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 Argumento:

 El hombre más temido escondía un

 corazón de oro…

 Sophia   Stanton   había   trabajado

 demasiado   en   su   agencia   de   niñeras

 como para ponerla en peligro tratando de

 compaginar   el   trabajo   y   la   familia.   Pero
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 cuando Michael Taylor despidió a tres de

 sus   niñeras   en   rápida   sucesión,   Sophia

 decidió  enfrentarse  a  la  Bestia,  que  era

 como   llamaban   sus   empleadas   a   aquel

 padre   soltero.   Así   fue   como   Sophia   se

 convirtió en niñera de la pequeña…

 Después de que la madre de su preciosa

 hija le hiciera sufrir tanto, Michael tenía

 sobrados motivos para desconfiar de las

 mujeres. Pero en cuanto Sophia entró en

 su casa y se dedicó en cuerpo y alma a

 cuidar   de   la   niña,   los   muros   que

 protegían   su   corazón   empezaron   a

 derrumbarse. Maravillado por la belleza y

 la ternura de la niñera, Michael empezó a

 preguntarse si podría confiar en su propio

 corazón   y   hacer   que   aquello   saliera

 bien…
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Capítulo 1

—¡Es él! ¡Es él! Acaba de aparcar en la

puerta. 

Sophia Stanton no pensaba dejar que los

gritos   de   Karen   la   pusieran   nerviosa.   Su

ayudante   era   una   chica   que   se   ponía

nerviosa a menudo. 

—¿Él?   —repitió   Sophia,   dejando   su

bolígrafo sobre el escritorio—. ¿Quién? 

Karen, como de costumbre, abrió mucho

los ojos y bajó la voz:

—La   Bestia   —contestó,   mirando   por   la

ventana—.   Acaba   de   sacar   a   la   niña   del

coche… —Karen dejó escapar un gemido— y

Lily ha salido también. Está colorada como

un tomate. 

Sophia   contuvo   un   suspiro.   Lo   que   le

faltaba. Aquella mañana dos de sus chicas

habían   llamado   para   decir   que   estaban

enfermas y aún no había encontrado a nadie

que pudiera reemplazarlas. Pero conociendo

a   Michael   Taylor,   alias   «La   Bestia»,   se

preparó para lo peor. 

En   lo   que   se   refería   a   las   niñeras   que

cuidaban   de   su   hija,   una   niña   de   un   mes, 

aquel hombre era absolutamente imposible. 

Había despedido nada menos que a dos de
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sus chicas en las últimas tres semanas. Las

jóvenes volvieron  a la oficina  diciendo que

era   demasiado   exigente,   demasiado

inflexible;   tanto   que   todo   el   mundo   en   la

agencia   La   Niñera   en   Casa   pensaba   que

tenía cuernos y un rabo acabado en punta. 

Una   cosa   era   segura,   el   señor   Taylor

estaba empezando a ser un serio dolor de

cabeza para Sophia. 

—Bueno,   vamos   a   tranquilizarnos.   Dile

que   pase   inmediatamente…   ah,   y   llama   a

Terry. Pregúntale si puede ocupar el sitio de

Isabel por hoy. 

—Terry   vive   a   las   afueras   —le   recordó

Karen—.   No   llegará   al   centro   a   tiempo

porque   la   señora   Schaffer   tiene   que   ir   a

trabajar. 

—Pues   llama   a   la   señora   Schaffer   para

explicarle   el   problema   —Sophia   tomó   los

papeles que había sobre su escritorio y los

colocó ordenadamente a un lado. La Bestia

llegaría en cualquier momento—. Y también

hay que encontrar a alguien que sustituya a

Paula. Lo haré en cuanto haya solucionado

esto. 

Karen   se   colocó   el   pelo   detrás   de   las

orejas, nerviosa, a punto de sacarse un ojo

con el bolígrafo que tenía en la mano. 
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—Ya   está   aquí.   Buena   suerte   —le   dijo, 

antes de desaparecer por el pasillo. 

Sophia   se   levantó,   pasándose   la   mano

por   la   falda   del   traje   oscuro   y   respiró

profundamente,   como   había   aprendido   en

las clases de yoga. Su instructor decía que el

yoga podía ayudarla en todos los aspectos

de la vida y, desde luego, en aquel momento

necesitaba ayuda. 

Michael Taylor no entró en su despacho, 

irrumpió en él, cerrando de un portazo. Sus

gestos   eran   furiosos,   en   contraste   con   el

cuidado con el que sujetaba a su hija. 

Sus ojos castaños brillaban de ira… y algo

más, aunque no sabría definir qué era. Algo

muy   poderoso   que   emanaba   de   Michael

Taylor y lo haría destacar en cualquier parte. 

Era   un   hombre   tan   guapo   y   atlético   que

cualquier mujer se sentiría atraída por él e

incluso   consideraría   hacer   cosas   que,   en

circunstancias  normales, no haría nunca. A

Sophia   no  le  habría  sorprendido   saber  que

las mujeres le silbaban por la calle. 

—Buenos   días,   señor   Taylor   —le   sonrió, 

intentando pasar por alto el evidente enfado

de su cliente. 

—Me temo que de buenos no tienen nada

—replicó él. 
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Ah, sí, las mujeres podrían silbarle por la

calle,   pero   lo   único   que   iban   a   conseguir

como respuesta era un ladrido. 

—He despedido a Lily esta mañana. 

A   Sophia   le   dieron   ganas   de   soltar   una

palabrota, pero se contuvo. Al fin y al cabo, 

Michael   Taylor   era   un   cliente   y   ella   era   la

propietaria   de   la   agencia.   Pero,   ¿había

alguna chica en La Niñera en Casa… o en el

mundo entero que quisiera trabajar para él? 

—Tenemos que solucionar los problemas

que crean las niñeras que me envía, señorita

Stanton, y tenemos que solucionarlos ahora

mismo. 

—Sí,   por   supuesto.   Y   lo   haremos,   se   lo

aseguro.   ¿Qué   ha   hecho   Lily   para   que   la

despidiera? 

—Más bien  pregunte lo que no hizo.  No

siguió las reglas. No es que quiera ponerme

difícil,   pero   insisto   en   que   la   niñera   que

trabaje para mí respete las malditas reglas. 

«Las malditas reglas» era una descripción

adecuada, pensó Sophia. Por lo visto, había

literalmente   páginas   y   páginas   llenas   de

reglas   para   trabajar   con   aquel   hombre   y

cubrían cualquier situación que tuviera que

ver con su hija. Incluso había un código de

etiqueta en el vestido. No era suficiente que
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todas   ellas   fueran   niñeras   entrenadas, 

Michael   Taylor   quería   que   vistieran   y   se

portaran   como   a   él   le   parecía   adecuado. 

Para concentrarse mejor, decía. 

El   problema   era   que   a   ninguna   chica   le

gustaba que le dijeran que no podía pintarse

las   uñas   o   ponerse   maquillaje   o   llevar

pendientes. O que su falda debía llegar por

debajo   de   las   rodillas   o   que   debía   llevar

moño. ¡Moño! ¿Qué era aquello, un colegio

de monjas? Qué ridiculez. 

—Para empezar, las niñeras que me envía

son   prácticamente   adolescentes.   ¿Cómo

pueden   unas   niñas   tomar   decisiones

sensatas   y   serias   en   el   día   a   día,   por   no

hablar   de   situaciones   de   emergencia? 

¿Cómo voy a confiarles a mi hija? 

—Perdone, señor Taylor. Las dos… las tres

niñeras a las que ha despedido este mes son

niñeras   entrenadas.   Las   tres   tienen   un

diploma   en   cuidados   infantiles   y   el

certificado   de   haber   hecho   un   curso   de

enfermería   y   primeros   auxilios.   Ésa   es   la

única manera de entrar en la base de datos

de   esta   agencia.   Yo   misma   investigo   la

autenticidad de esos datos y le aseguro que

su hija ha estado en manos muy capaces…

—Mire, yo me dedico a dirigir gente —la

interrumpió él—. Y sé por experiencia que el
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entrenamiento   y   los   estudios   no   son

suficientes.   La   experiencia   de   la   vida,   la

madurez   es   lo   único   que   vale   para   tomar

decisiones sensatas. Prefiero una niñera de

cuarenta   años  sin estudios  que  una  niñata

que   haya   ido   a   la   universidad.   Las   chicas

que   me   manda   necesitan   eso,   una   buena

dosis de experiencia en la vida. Y no quiero

que   adquieran   esa   experiencia   mientras

cuidan de Hailey. 

—Pero…

—No   —volvió   a   interrumpirla   él—.   Nada

de peros. Quiero que me envíe a una mujer

mayor.   Alguien   más   preparado,   más   serio. 

Lily ha trabajado para mí durante tres días y

conoce bien las reglas, pero se metió en la

ducha cinco minutos antes de que yo tuviera

que irme a trabajar. Quiero que me envíe a

alguien que sepa seguir las reglas que se le

marcan. 

Sophia   contuvo   un   suspiro.   Lily   iba   a

llevarse una buena reprimenda. 

—Señor Taylor…

—Quiero   una   profesional,   alguien   con

experiencia.   Alguien   que   haya   vivido   lo

suficiente   como   para   saber   lo   que   es

necesario   para   cuidar   de   una   niña   casi
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recién   nacida.   Una   madre…   o   mejor,   una

abuela. 

—Ya,   vamos,   que   quiere   usted   a   L a

 señora Doubtfire —replicó Sophia, irónica. 

Él   se   quedó   callado,   mirándola.   Y

entonces   soltó   una   carcajada.   Esa   risotada

tan   deliciosa   fue   completamente

inesperada. Aquél era un lado de La Bestia

que no había visto antes. 

—Señor   Taylor,   supongo   que   sabrá   que, 

aunque era  de mediana  edad y  estupenda

con   los   niños,   L a   señora   Doubtfire  era   un

hombre   disfrazado,   ¿no?   Un   personaje   de

ficción creado en Hollywood. 

—Claro   que   lo   sé   —la   risa   desapareció

como por ensalmo, pero no así la reacción

que esa risa había provocado  en Sophia—. 

Creo que he dejado bien claro lo que quiero. 

Si no tiene entre sus chicas a alguien que

reúna las condiciones que exijo, entonces su

agencia es un engaño…

—¡Señor Taylor! 

—Y estoy pensando seriamente en buscar

otra agencia. O buscar a una niñera por mi

cuenta. 

—Un momento —dijo Sophia—. Cancelar

el contrato me parece un poco extremo, ¿no

cree? 
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—No,   no   lo   creo.   Ha   tenido   tres

oportunidades   para   encontrar   una   niñera

que obtuviera mi aprobación y ha fracasado

en las tres ocasiones. 

Desde   luego,   aquel   hombre   no   tenía

ningún problema para ser franco. O grosero. 

Y   ella   no   había   tenido   un   problema

parecido desde que abrió su agencia. Nadie

le había dicho nunca que fuera un engaño. 

Al contrario, la revista  Delaware Today había

dicho   de   La   Niñera   en   Casa   que   era   «la

mejor   agencia   de   cuidados   infantiles   de   la

ciudad   de   Wilmington»   durante   dos   años

seguidos. 

—Lo que usted parece no entender, señor

Taylor, es que cuando las mujeres llegan a

esa   edad   en   la   que   pueden   ser   madres, 

normalmente no se dedican a cuidar de los

hijos   de   otras   personas.   Y   cuando   son

abuelas, en general están jubiladas y no les

apetece   seguir   trabajando.   Lo   que   quieren

es irse de vacaciones a la costa…

—Eso no es problema mío. 

—Mire,   señor   Taylor,   sólo   tengo   dos

mujeres por encima de los veinticinco años. 

Y las dos están colocadas en dos casas de

Wilmington.   Lo   lamento,   pero   no   están

disponibles. 
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Taylor   miró   a   la   niña,   que   dormía   entre

sus brazos, y luego miró a Sophia. 

—¿Está   diciéndome   que   voy   a   seguir

siendo un cliente insatisfecho? 

—Yo   pretendo   que   sea   usted   un   cliente

muy satisfecho, señor Taylor. Aunque tenga

que ser yo misma quien cuide de su hija. 

Él arqueó una ceja. 

—No me parece mala idea. 

Sophia   sólo   había   dicho   eso   para

asegurarle   su   honestidad   y   su   deseo   de

complacerlo.   Aparentemente,   él   lo   había

tomado de otra forma. 

—Señor Taylor…

—Usted   debe   tener   más   de   veinticinco

años   —la   interrumpió   él,   acariciando   la

mantita de la niña—. Y el hecho de que éste

sea   su  propio   negocio   indica   que   es  usted

una mujer inteligente y con sentido común. 

Dos   características   importantes   en   la

persona que debe cuidar de mi hija. 

—Pero oiga…

—Si   aceptara   usted   pasar   dos   semanas

en   mi   casa,   conociendo   a   Hailey, 

conociéndome a mí y la situación en la que

me   encuentro,   le   sería   mucho   más   fácil
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encontrar   una   niñera   que   me   pareciese

satisfactoria. 

Sophia   lo   miró,   atónita.   Entendía   su

problema.   Siendo   padre   soltero   y   todo   lo

demás.   Pero   ella   no   podía   hacer   eso,   no

podía ponerse a trabajar como niñera. Ella

tenía que llevar un negocio. 

Desde   luego,   tenía   entrenamiento   en

cuidados   infantiles,   de   modo   que   era

perfectamente capaz de…

—Normalmente entiendo el silencio como

una   negativa   —siguió   él,   estudiándola

intensamente—.   ¿Debo   pensar   que   está

diciendo que no? ¿Debo pensar que el lema

de   su   agencia:   «Ningún   cliente   quedará

insatisfecho»   es   sencillamente   una   frase

vacía?   Si   ése   es   el   caso,   entonces   no   me

queda más remedio que cancelar el contrato

a partir de este mismo instante. 

—Espere.   Yo   no   he   dicho   eso.   Tampoco

estoy   diciendo   que   vaya   a   hacerlo,   claro. 

Pero…   lo   pensaré.   Intentaré   encontrar   una

solución para usted, señor Taylor. 

¿Qué iba a pensar? Podía hacer su trabajo

por teléfono. Y su ayudante, Karen, le había

estado   pidiendo…   no,   suplicando   que   le

diese tareas de más responsabilidad. 
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—Espero que piense con rapidez —insistió

él—. Porque no tengo todo el día. De hecho, 

tengo que estar en la oficina en cuarenta y

cinco minutos. 

Sophia apretó los dientes. Aquel hombre

sólo pensaba en sí mismo. ¿Y su negocio? ¿Y

la gente que dependía de ella? 

Pero, ¿qué podía hacer para contentar a

Michael Taylor? Todo el mundo sabía que un

cliente   insatisfecho   era   la   peor   publicidad

para un negocio…

Satisfacer   a   Michael   Taylor   significaba

mantener   su   reputación   intacta   y   eso   era

muy   importante   para   ella.   Sophia   se

enorgullecía   de   que   ningún  cliente   hubiera

tenido   un   solo   problema   con   su   agencia

desde   que   la   abrió.   En   fin,   había   habido

alguna contrariedad de vez en cuando, pero

nunca   una   queja   formal,   nada   que   ella   no

pudiera solucionar. 

Y   se   negaba   a   que   aquel   hombre   se

cargara todo eso de un plumazo. 

—Muy bien, lo haré —dijo por fin—. Si me

permite solucionar unos cuantos detalles de

última hora, estaré en su casa en cuarenta y

cinco minutos. 

—Estupendo. Menos de cuarenta y cinco

minutos,   en   realidad.   Ya   le   he   dicho   que
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tengo que ir a la oficina —contestó Michael

Taylor, abriendo la puerta. 

—Un   momento   —dijo   ella   entonces—. 

¿Por   qué   no   me   deja   a   Hailey   y   se   va   a

trabajar? Si me deja la sillita de seguridad la

instalaré   en   mi   coche.   De   ese   modo   no

llegará tarde a trabajar y yo podré tomarme

mi tiempo para dejarlo todo solucionado en

el despacho. 

A   Sophia   le   parecía   un   plan   estupendo

pero,   evidentemente,   él   no   pensaba   lo

mismo. 

—No, lo siento. Tenemos que hablar sobre

las reglas y sobre el horario de Hailey. Las

reglas están en mi casa, impresas. Además, 

me   sentiría   más   cómodo   si   pudiera

enseñarle   dónde   está   todo.   ¿Tiene   mi

dirección? 

—Sí,   por   supuesto   —suspiró   ella—.   Un

momento, le acompaño a la puerta. 

—Muy bien. 

Cuando   llegaron   a   recepción,   vio   a   Lily

hablando con Karen, que aún tenía el pelo

mojado por la infausta ducha. 

Michael Taylor estaba de espaldas a ella, 

con una camisa de rayas que acentuaba sus

anchos   hombros   y   unos   pantalones   azul

marino que no podían disimular un apretado
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y muy masculino trasero. Cuando se detuvo, 

ella   levantó   la   cabeza   para   mirar   lo   que

debía mirar… su cara. 

—Nos   vemos   en   media   hora,   señorita

Stanton. 

Y después de decir eso, desapareció. 

Ella siguió mirándolo mientras salía de la

agencia hasta que abrió la puerta del coche

para   colocar   a   Hailey   en   su   sillita.   Luego

parpadeó   para   ponerse   en   acción.   Tendría

que darse prisa si quería solucionar todo lo

que   tenía   que   solucionar:   una   corta   charla

con Lily, darle instrucciones a Karen, un par

de llamadas de teléfono, una rápida visita al

lavabo y podría irse. 

—Lily   dice   que   la   ha   despedido   —le

informó Karen. 

—Ha   sido   una   injusticia   —protestó   la

niñera. 

—¿A   quién   vas   a   mandar   esta   vez, 

Sophia? ¿Nos queda alguien que no le tenga

miedo a La Bestia? 

—Desde luego que sí —contestó ella, sin

dejar de mirar a Michael Taylor. 

El sol de la mañana hacía brillar su pelo

rubio   oscuro   y   sus   movimientos   mientras
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colocaba   a   Hailey   en   la   sillita   y   subía   al

coche eran muy masculinos…

Por qué estaba allí, perdiendo el tiempo, 

era algo que no sabría explicar; pero había

algo   en   aquel   hombre   que   hacía   difícil

apartar los ojos de él. 

—¿Quién? 

Sin prestar atención a la pregunta de su

ayudante, Sophia se volvió hacia Lily. 

—¿Qué ha pasado esta mañana? ¿Cómo

has   conseguido   que   te   despidiera   en   sólo

tres días? 

Lily levantó la barbilla, orgullosa. 

—Yo no he hecho nada. 

—Pues   el   señor   Taylor   dice   que   te   has

metido   en   la   ducha   tarde,   que   no   has

seguido las reglas… 

—Esto   no   tiene   nada   que   ver   con   sus

preciosas   reglas   —replicó   la   niñera—.   Ha

sido   por   la   tontería   del   albornoz.   Esta

mañana no me lo he puesto. 

—¿Tiene una regla sobre llevar albornoz? 

—preguntó Karen—. Ésa es nueva, ¿no? 

—La añadió el segundo día. Tiene reglas

para todo —se quejó Lily—. Reglas para la

hora de comer de su hija, para la hora de

dormir. Qué música debe sonar en la casa, 
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qué   libros   hay   que   leer   y   cuándo.   Hay

páginas   y   páginas   llenas   de   reglas   y   cada

día añade alguna más. 

Sophia había oído todo eso antes y seguía

perpleja. 

—Y   las   que   se   refieren   a   la   forma   de

vestir   son   las   peores.   Me   daban   ganas   de

mandarle a la porra, pero te aseguro que me

he   controlado,   Sophia.   Y   aunque   me   ha

costado el puesto, me niego a decir que he

hecho   algo   mal   porque   no   es   así. 

Sencillamente, estaba siendo yo misma. 

Sophia se cruzó de brazos. 

—¿Y qué significa eso exactamente? 

Lily dejó escapar un suspiro. 

—La   niña   había   estado   despierta   casi

toda la noche y cuando por fin se durmió, a

las   siete   de   la   mañana,   decidí   darme   una

ducha   para   sentirme   humana   otra   vez. 

Estaba agotada y se me olvidó el albornoz. 

¿Por qué importa tanto si mi habitación está

enfrente del cuarto de baño? 

—Muy bien, ya está claro que no llevabas

albornoz. ¿Qué llevabas entonces? 

Lily no contestó. 

—¿Llevabas   una   de   esas   braguitas   de

Woman's Secret? 
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Sophia la miró, boquiabierta. 

—¡Lily! ¿Cómo has podido? Tú sabías que

Michael Taylor quiere que las niñeras vayan

tapadas de la cabeza a los pies. ¿Por qué te

has paseado por la casa en bragas? 

Lily   la   miró,   con   una   mezcla   de

indignación y rabia. 

—No   estaba   paseándome   por   la   casa, 

estaba   entrando   en   el   cuarto   de   baño. 

Además,   no   iba   en   bragas,   llevaba   un

camisón… un poco corto —contestó. Luego

hizo   una   pausa—.   Aunque   él   ni   se   fijó

siquiera.   Ese   hombre   tiene   hielo   en   las

venas. 

Sólo   una   chica   de   diecinueve   años   se

sentiría ofendida porque su jefe no se había

fijado en su camisón. 

—O sea, que lo hiciste a propósito. 

—¡Claro que no! Ya te he dicho que había

estado   de   pie   la   mitad   de   la   noche

intentando dormir a Hailey. Estaba agotada. 

Y   lo   que   me   ponga   para   dormir   es   asunto

mío. 

Sophia se llevó una mano a la sien. 

—No entiendo nada. Que te haya pillado

en camisón no es razón para que te despida. 
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—Es   que…   no   era   la   primera   vez   —le

confesó Lily entonces—. Ni la segunda. 

Karen   soltó   una   risita,   pero   Sophia   la

silenció fulminándola con la mirada. 

—Lo   que   estás   diciendo   es   que   tenía

razón   para   incluir   la   regla   de   ponerse   un

albornoz.  ¿Te das cuenta? Bueno, da igual, 

no tengo tiempo para esto. Lily, si no puedes

tener   en   consideración   a   la   gente   que   te

contrata, quizá no deberías formar parte de

esta agencia. 

—¡Pero necesito este trabajo! 

—Lo sé. Por eso no voy a despedirte yo

también.   Pero   estás   a   prueba   a   partir   de

ahora. Si me demuestras que has aprendido

de la experiencia…

—Sí, seguro. Ahora tendrá que comprarse

un pijama de franela —rió Karen. 

—Bueno, hazte cargo del trabajo de Paula

por   hoy.   Mientras   tanto   Karen   intentará

buscar otra casa para ti. 

—¿Yo?   Pero   si   yo   no   suelo   hacer   esas

cosas —dijo su ayudante. 

—A partir de ahora tendrás que hacerlo. 

Llevas mucho tiempo pidiéndome que te dé

trabajos de más responsabilidad, ¿no? 

—Claro. 
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—Pues bien,   ahora   es  tu  oportunidad  —

dijo Sophia entonces, encendiendo la luz del

lavabo.   Las   dos   chicas   la   siguieron—. 

Durante dos semanas, tú llevarás la oficina. 

¿Crees que podrás hacerlo? 

—¿Lo dices en serio? —preguntó Karen. 

—Completamente   en   serio.   ¿Puedes

hacerlo? 

—Claro que puedo. Ah, por cierto, Terry va

ahora   mismo   a   casa   de   los   Schaffer   para

reemplazar   a   Isabel.   Ya   he   llamado   a   la

señora Schaffer para decirle que llegará un

poquito   tarde.   Pero…   ¿qué   ha   pasado? 

¿Dónde vas? 

—Y no nos has dicho qué otra niñera va a

atreverse con La Bestia —intervino Lily. 

Mientras hablaba, Sophia abrió el grifo y

se quitó el maquillaje con un algodón. 

—Le   gusta   que   las   niñeras   no   vayan

arregladas, ¿verdad? 

—¿Tú?   —exclamaron   Karen   y   Lily   al

mismo tiempo. 

—Eso   es.   Voy   a   intentar   salvar   la

reputación de La Niñera en Casa. Si Michael

Taylor   quiere   una   niñera   seria   y   mayor, 

tendrá una niñera seria y mayor —anunció

Sophia, recogiéndose el pelo. 
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—Pero tú nunca has cuidado de un niño

durante   más   de   un   par   de   horas…   un   día

como máximo —le recordó Karen. 

—No   tengo   elección.   Ese   hombre   ha

despedido   a   tres   niñeras   perfectamente

capaces. 

—Desde luego que sí —asintió Lily. 

—Tengo que ir a casa de Michael Taylor y

ver cuál es el problema exactamente. Está

claro   que   a   ese   hombre   le   pasa   algo   y

pienso averiguarlo. No quiero arriesgarme a

perder clientes —dijo Sophia, abrochándose

los   puños   de   la   camisa—.   Tengo   que

recordar cuál es mi objetivo. 

—¿Tienes un objetivo? —preguntó Karen. 

—Tengo dos, en realidad —sonrió su jefa

—. El primero, conservar la reputación de mi

negocio haciendo feliz a Michael Taylor. 

—¿Y el otro? 

Sophia   miró   de   una   a   otra,   con

determinación. 

—Sea como sea, voy a domar a La Bestia. 
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Capítulo 2

El   edificio   Palisades   era   lo   más   en

Wilmington. El mármol blanco de Carrara del

edificio de veinticinco plantas brillaba al sol, 

con bandas de brillante piedra negra en las

esquinas del anguloso y moderno diseño. 

Sophia   había   oído   los   anuncios   que   se

hacían de él en la radio. El complejo incluía

piscina   interior   y   exterior,   pistas   de   tenis, 

instalaciones   deportivas   y   jardín,   por   no

hablar de los lujosos dúplex de dos, tres y

cuatro habitaciones. Aquel sitio era como un

oasis en medio de la ajetreada ciudad. 

Después de aparcar el coche, Sophia miró

hacia   arriba,   sabiendo   que   ella   nunca

tendría   dinero   suficiente   para   comprar   un

apartamento allí. 

En   el   techo   del   vestíbulo   había   una

lámpara de diseño  art decó hecha de cristal

de colores, en contraste con las paredes y

los suelos en blanco y negro. 

Las   puertas   del   ascensor   se   abrieron

silenciosamente y cuando salió, en la última

planta,   la   suave   música   de   jazz   que   había

disfrutado   durante   el   viaje   terminó   de

repente.   El   rellano   estaba   pintado   en   un

tono   tierra,   con   hermosos   cuadros
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adornando las paredes y suelos de mármol

cubiertos   por   alfombras   orientales.   No, 

desde luego no faltaba un solo detalle. 

Suspirando, se detuvo frente a la puerta

de   caoba   del   dúplex   de   Michael   Taylor   y

llamó   al   timbre.   Él   abrió   inmediatamente, 

como si hubiera estado esperando. 

—Justo   a   tiempo   —le   dijo,   a   modo   de

saludo—. ¿Ha traído sus credenciales como

niñera?   Supongo   que   estará   cualificada, 

pero me gustaría ver sus papeles. 

Evidentemente,   no   era   alguien   que

perdiese   el   tiempo   con   amabilidades.   Pero

no   la   sorprendía   en   absoluto.   Por   algo   lo

llamaban «La Bestia». 

—Por   supuesto.   Tengo   aquí   todo   lo   que

necesita   —contestó   ella,   entregándole   un

sobre. 

Michael Taylor miraba los papeles con una

expresión tan seria que Sophia entendió que

las   niñeras   se   asustasen.   ¿Tan   difícil   le

resultaba sonreír? 

Sabía   que   era   capaz   de   hacerlo   porque

había reído en su oficina… y el recuerdo de

esa carcajada fue suficiente para que se le

pusiera la piel de gallina. 

Mientras   él   comprobaba   la   información, 

Sophia miró alrededor. Desde donde estaba
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podía ver el salón a la izquierda y la cocina a

la derecha. El sofá de piel del salón era muy

masculino y en la cocina podía ver armarios

de   cerezo   rojo   y   una   encimera   de   granito

negro. Un sitio elegante, sí. 

—Muy bien, sus credenciales me parecen

adecuadas —dijo él entonces, devolviéndole

el sobre—. Pase al salón, por favor, vamos a

hablar un momento. 

¿Adecuadas?   Sophia   tuvo   que   sonreír. 

Tenía un Master en Psicología infantil por la

Universidad   de   Lehigh.   Había   abierto   su

agencia   nada   más   terminar   la   carrera   y

trabajó   sin   parar,   mientras   estudiaba

Administración de empresas por las noches, 

para   que   La   Niñera   en   Casa   fuese   una

empresa seria. 

Sophia   se   describiría   como   una

empresaria   segura   de   sí   misma,   educada, 

además,   en   los   aspectos   físicos   y

emocionales  del  cuidado  de  un  niño.   Decir

que   sus   credenciales   resultaban

«adecuadas» era sencillamente ridículo. 

—Mire,   aquí   hay   un   inventario   detallado

de lo que espero. 

Ah, pensó ella, tomando la lista de reglas. 

Como Lily y las otras dos niñeras despedidas

le habían dicho, había páginas y páginas. 
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—Hailey se durmió en el coche, así que la

he   metido   en   su   cuna.   No   ha   desayunado

todavía… así que no vamos a poder cumplir

el horario de hoy. Otra vez. 

—Bueno,   quizá   está   bien   que   la   niña

duerma un rato. Lily me ha dicho que estuvo

despierta casi toda la noche. 

—No habría estado despierta casi toda la

noche si las niñeras hicieran lo que tienen

que   hacer.   Mantener   el   horario   es

fundamental. 

Sophia estuvo a punto de defender a sus

empleadas diciéndole que los recién nacidos

y los horarios no se llevaban bien, pero se

mordió la lengua. Discutir con él sobre sus

rígidas reglas antes de haber podido leerlas

sería una pérdida de tiempo. 

Lo que debía hacer era mostrarse serena

y profesional. Hailey se despertaría pronto y

los   niños   podían   notar   el   estrés   en   los

adultos. Lo último que necesitaba era tener

que   lidiar   con   una   niña   deshecha   en

lágrimas   mientras   lidiaba   con   su   fastidioso

padre. 

—Eso es todo lo que le pido, que siga las

reglas. Son muy sencillas, además. No veo

cuál es el problema. 
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—Entiendo   que   esté   molesto   por   lo   que

ha pasado esta mañana. Encontrar a Lily por

la casa en camisón…

—Yo no lo llamaría camisón. Era corto, de

encaje y casi completamente transparente. 

—¿Qué? 

—Esa chica iba medio desnuda. 

—¿Lo dice en serio? 

—Por   supuesto   que   sí.   Además,   me

parece que no ha sido un accidente. 

—Pero ella me dijo…

—Esa   chica   quería   que   la   viese   medio

desnuda y le aseguro que ese camisoncito

no dejaba nada a la imaginación. 

Sophia arrugó el ceño. Tendría que hablar

muy seriamente con Lily. 

—La gente joven actúa sin pensar en las

consecuencias, lo veo todos los días. 

—Sí, desde luego. Tendré que hablar con

ella.   Y   le   aseguro   que   haré   todo   lo   que

pueda para seguir estas reglas al pie de la

letra. 

«Por mucho que me enfurezca». 

Sabía que estaba apoyándose en el viejo

adagio   empresarial   de   que   «el   cliente

siempre  tiene  razón».  Y  haría  lo  que  fuera
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para mantener la reputación de su negocio. 

Pero si descubría que esas reglas eran tan

restrictivas   como   le   habían   dicho   sus

empleadas,   lo   convencería   de   que   aquello

era   demasiado   rígido   para   el   mero   mortal

que tuviese que cuidar de Hailey. 

—Se lo agradezco —dijo Michael Taylor—. 

Su   trabajo   consistirá   sólo   en   cuidar   de   mi

hija.   El   trabajo   doméstico   lo   hace   otra

persona.   Sólo   tendrá   que   encargarse   de

Hailey. 

Menudo alivio. Uno de los problemas de

las agencias de cuidados infantiles era que

los padres solían añadir tareas domésticas al

trabajo.   A   una   de   las   niñeras   incluso   le

habían   pedido   que   se   reuniera   con   los

profesores de los niños, de modo que Sophia

tuvo   que   hablar   con   los   padres   para

explicarles   cuál   era   el   papel   de   cada

persona en una relación profesional. 

—¿Ha   estado   usted   en   el   ejército?   —le

preguntó,   echando   un  vistazo   a   la   lista   de

reglas. 

Esa pregunta pareció sorprenderlo. 

—¿Por qué lo dice? 

—Porque   el   horario   que   ha   establecido

para   Hailey   es   tan…   reglamentado. 

Despertarla   a   las   siete,   darle   el   biberón, 

Escaneado por Mariquiña y corregido por Sira

Nº Paginas 27—184

Donna Clayton — Amor eterno

bañarla a las ocho, cambiarla de pañal a las

nueve,   otro   a   las   diez.   Biberón   a   las   diez, 

cambio   de   pañal   a   las   once…   ¿Y   si   tiene

hambre   a   las   siete   y   media?   ¿Y   si   no

necesita un cambio de pañal a las diez? 

—¿De   quién   es   la   niña?   —exclamó   él

entonces—. Cómo quiera criar y educar a mi

hija es cosa mía, ¿no? Acaba de prometerme

que seguirá las reglas al pie de la letra…

—Sí,   pero   no   he   dicho   que   no   fuera   a

cuestionar   la   lógica   de   esas   reglas   —lo

interrumpió ella—. Mire, lo que quiero decir

es…

—Ya le he dicho cómo quiero criar a mi

hija. Hailey tiene que saber que las comidas

y   todo   lo   demás   se   hacen   a   intervalos

regulares.   ¿Cómo   si   no   va   a   entender   el

programa? ¿Cómo va  a aprender  mi  hija  a

adecuarse a mi vida? 

—¿Adecuarse   a   su   vida?   —exclamó

Sophia—.   Estamos   hablando   de   una   niña

pequeña,   no   de   un   cachorro,   señor   Taylor. 

Hailey  acaba  de  llegar  a  este mundo  y no

sabe nada de reglas o de horarios. 

—Pero…

—Los   nuevos   padres   siempre   se   quejan

de que están cansados o abrumados, pero

así   es   la   vida   —Sophia   se   encogió   de
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hombros—. Tiene usted que adecuarse a la

vida de su hija, no al revés. Además, debe

gastar una cantidad absurda de pañales. Es

imposible   que   Hailey   necesite   un   cambio

cada hora. 

—No   quiero   que   mi   hija   tenga   la   piel

irritada   y   lo   mejor   para   eso   es   que   tenga

siempre el culito seco —replicó él, enfadado. 

Evidentemente, aquel hombre no estaba

acostumbrado a dar explicaciones de lo que

hacía. Pero a ella le daba igual. Al fin y al

cabo, le estaba haciendo un favor. El pobre

no sabía lo que estaba haciendo. 

Sophia   se   fijó   en   sus   labios   entonces. 

Tenía   una   boca   bonita,   incluso   con   aquella

expresión enfadada. Cuando rió en su oficina

una hora antes toda su cara había cambiado

por   completo.   Tenía   una   bonita   sonrisa, 

pensó, intentando recordarla. 

—Además —continuó Michael Taylor— en

el futuro mi hija tendrá que darse cuenta de

que no puede hacerse pis en el pañal. Si se

lo   cambian   a   menudo,   seguramente

entenderá el concepto con más rapidez. 

Esa   idea   resultaba   tan   absurda   que

Sophia   tuvo   que   soltar   una   risita.   Fue   una

risita   suave,   disimulada   enseguida   con   un

carraspeo, pero Taylor se enfadó aún más. 
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—¿Qué le hace tanta gracia? 

—Perdone,   no   debería   haberme   reído. 

Entiendo que éste es un tema muy seno…

Mientras decía la frase tuvo que contener

otra sonrisa. O aquel hombre no sabía nada

sobre niños o era uno de sus padres extra

diligentes   que   pretendían   que   sus   hijos

aprendieran a leer antes de cumplir el año. 

Pero   la   idea   de   que   alguien   quisiera

entrenar a una niña recién nacida para que

no   se   hiciera   pis   en   el   pañal   era,   desde

luego, completamente absurda. 

—Por supuesto que es un tema muy serio. 

—Perdone,   pero   me   parece   que   debo

contarle un secreto. Pasarán muchos meses, 

incluso años, antes de que Hailey entienda

que debe hacer caquita en un orinal. Y tirar

un pañal seco es, sencillamente, tirar dinero

a la basura. 

Michael   no   podía   creer   lo   que   estaba

oyendo… ni viendo. Aquella mujer se estaba

riendo de él. Intentaba disimular, pero podía

ver   el   brillo   de   burla   en   sus   ojos   azules. 

Incluso cuestionaba el horario que él había

elaborado   con   tanto   esmero.   Y   no   pararía

hasta   que   hubiese   criticado   todas   y   cada

una de las reglas, seguro. ¿Qué quería, que

una niña de un mes controlase su casa? 
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—Si no le preocupa el dinero —continuó

Sophia—   piense   en   el   entorno.   Tener   que

tirar pañales sucios es normal, pero pañales

limpios…   Por   favor.   Eso   es   dañino   para   el

medio ambiente, todo el mundo lo sabe. 

Evidentemente, era de las personas que

regañaban   a   los   demás   sin   insultar,   sin

ofender.  Pero  le estaba  regañando.  Aquella

mujer le estaba regañando. 

Pero él no era un niño. 

No se sentía ofendido por nada de lo que

había   dicho,   pero   sí   como   un   idiota.   ¿De

verdad   Hailey   tardaría   años   en   dejar   los

pañales? Él había pensado que serían cinco

o seis meses a lo sumo. Incluso menos que

eso. 

¿Cómo podía insistir en que le cambiara

el   pañal   cada   hora   cuando   ella   le   había

recordado   que   era   malo   para   el   medio

ambiente? 

Michael odiaba sentirse inútil o ignorante

y así era como se sentía desde que nació su

hija.   ¿Cómo   iba   a   saber   él   cada   cuánto

tiempo hacía caca un bebé? 

—¿Puedo hacerle una sugerencia? 

Él   permaneció   en   silencio.   Tenía   la

sospecha   de   que   nada   de   lo   que   dijera
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evitaría   que   aquella   mujer   dijese   lo   que

pensaba. 

—¿Qué tal si prometo comprobar el pañal

de   Hailey   cada   hora?   En   cuanto   detecte

humedad, se lo cambiaré. Lo prometo. 

Sophia   se   hizo   una   pequeña   cruz   en   el

pecho,   sobre   el   pecho   izquierdo

concretamente.   Un   bonito   pecho,   además. 

Michael   miró   al   suelo,   ordenándose   a   sí

mismo   concentrarse   en   lo   que   debía

concentrarse. 

Mientras   la   escuchaba   comentar   sus

reglas, se dio cuenta de que Sophia Stanton

era   exactamente   el   tipo   de   mujer   que   él

había   querido   evitar.   Era   simpática, 

encantadora…   manipuladora.   Por   no   decir

guapa y sexy. Una mujer que podía atraer a

un hombre en todos los sentidos. 

Ah, y había aparecido en su casa con un

aspecto   bien   diferente   al   que   tenía   en   la

agencia.   Entonces   llevaba   el   pelo   castaño

sobre los hombros y brillo en los labios. Se

había recogido el pelo y lavado la cara, pero

sus   brillantes   ojos   azules   no   necesitaban

maquillaje   porque   tenía   unas   larguísimas

pestañas y unas cejas perfectas. 

Sophia   Stanton   era   una   mujer   atractiva

con o sin cosméticos. Y tenía un cuerpazo. 
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La falda, por debajo de la rodilla, no podía

esconder   las   torneadas   piernas   y   los

delgados   tobillos.   Y   había   muchas   curvas

bajo  la  chaqueta;  un hombre   no tenía  que

poseer   una   abundante   imaginación   para

imaginarlas. 

Pero darse cuenta de que se había fijado

en   esos   atributos   lo   asustó.   Él   era   un

empresario que trabajaba con mujeres todos

los   días.   Estaba   más   que   acostumbrado   a

conducirse apropiadamente con ellas…

—Creo que deberíamos hablar del horario

de comidas de Hailey —siguió Sophia—. ¿No

cree que es la niña quien debería decirnos

cuándo tiene hambre? Es mucho más sano

para   ella   que   coma   cuando   tiene   hambre. 

¿No le parece? 

Su   tono   era   amistoso   y   afable,   pero   la

pregunta   final   había   sido   añadida   con

intención   conciliadora.   Si   había   algo   que

Michael  odiaba  era  que alguien le diese la

razón… para luego hacer lo que le parecía

bien.   Había   pasado   por   eso   y   no   quería

repetir la experiencia. 

Sophia cruzó las piernas entonces y uno

de   los   papeles   cayó   al   suelo.   Lo   recuperó

enseguida   pero,   al   hacerlo,   sin   querer

levantó   un   poco   su   falda,   mostrando   unas

rodillas bien formadas. El incidente no duró
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más   de   un   segundo,   pero   a   Michael   se   le

quedó la boca seca. 

Ése era el tipo de situación que lo había

metido   en   aquel   lío.   Había   mantenido   una

relación   con   una   mujer   manipuladora   que

usó   sus   encantos   para   conseguir   lo   que

deseaba…

Tenía que detener aquello. Ahora. 

—Me parece que esto no va a funcionar —

dijo,   levantándose—.   ¿Qué   he   dicho   esta

mañana en su oficina para que piense que

los   horarios   de   Hailey   son   negociables? 

Espere, no se moleste en contestar. Sé que

he   sido   perfectamente   claro   sobre   lo   que

quiero.   Lo   siento,   pero   no   me   queda   más

remedio   que…   —añadió,   pasándose   una

mano   por  el   pelo—.   Tengo  que  cancelar  el

contrato con su agencia. Puede irse. 

Ella lo miraba con los ojos muy abiertos. 

Odiaba   admitirlo,   pero   esos   ojos

despertaban una ola de lava en su interior. 

No   lo   entendía.   Normalmente,   a   él   le

gustaban las rubias delgadas. La curvilínea y

morena Sophia no era ni lo uno ni lo otro. 

Entonces,   ¿por   qué   estaba   tan   excitado? 

¿Podría estar confundiendo su irritación con

otra   cosa?   ¿Con   algo   totalmente

inapropiado? 
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Pero   fuera   simple   furia   lo   que

experimentaba u otra emoción, una cosa era

segura:   tenía   que   librarse   de   Sophia

Stanton.   Y   tenía   que   hacerlo

inmediatamente. 

—Espere   un   momento   —dijo   ella—. 

Cálmese   un   poco.   No   quería   que   se

enfadara.   Estaba   negociando   el   horario…

Simplemente,   intentaba   discutirlo.   Ya   sabe, 

un intercambio de ideas. 

—Una   cuestión   semántica   —señaló   él—. 

Pero es lo mismo. 

—No lo es en absoluto —replicó Sophia, 

cruzándose de brazos. 

Al hacerlo, sin darse cuenta levantó sus

pechos   con   los   antebrazos…   ¿estaría

intentando seducirlo? 

Pero no, tenía que dejar de pensar esas

cosas.   Se   estaba   volviendo   paranoico.   No

todas las mujeres eran como Ray Anne o la

inmadura Lily, se dijo. 

Aun así, no podía quitarse de la cabeza

esa sospecha. 

El sonido del teléfono despertó a Hailey. 

Él miró hacia la habitación de la niña y luego

hacia la cocina, sin saber qué hacer. 
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—Conteste usted, yo iré a ver a la niña. 

—Debe ser alguien de la oficina, seguro. 

Ya debería estar allí. 

—No   pasa   nada,   vaya   a   contestar   —

insistió Sophia, levantándose. 

Michael   se   quedó   mirándola, 

impresionado. Acababa de decirle que iba a

cancelar el contrato que tenía con la agencia

y,   sin   embargo,   ella   se   ofrecía   a   ayudarlo

con   su   hija.   Y   también   le   impresionó   el

movimiento   de   sus   caderas,   para   qué

negarlo. 

Pero inmediatamente se quitó esa idea de

la cabeza y fue a contestar al teléfono. Por

supuesto,   era   su   secretaria   para   advertirle

que sus nuevos empleados tenían preguntas

que hacerle. 

—Tengo un problema en casa, Jen. Diles

que   repasen   sus   notas.   Seguro   que   te

gruñirán,   porque   ya   han   completado   el

programa, pero hacer el curso otra vez les

servirá   de   práctica.   Ninguno   de   ellos

consiguió pasar la prueba al cien por cien la

semana   pasada…   Espera,   diles   que   al   que

consiga un cien por cien le invito a comer. 

—Ya   sabes   lo   competitivos   que   son   —le

advirtió   Jen—.   Vas  a   tener   que   invitarlos   a
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comer a todos. ¿Qué te pasa, Michael? ¿Está

Hailey enferma? 

—No, está bien. Es que tengo problemas

con la niñera. 

—Pues ya has tenido varias —comentó su

secretaria. 

—Cuéntamelo a mí. 

—Pero   la   agencia   que   has   contratado

tiene muy buena reputación. Todo el mundo

lo dice. Me sorprende que tengas problemas. 

—Francamente,   a   mí   también.   Pero   las

cosas se van a solucionar. He cancelado mi

contrato con la agencia y pienso contratar a

una niñera por mi cuenta. A partir de ahora

todo irá bien. 

Después de formular su plan en voz alta, 

Michael sintió que, de nuevo, controlaba la

situación. A él le gustaba controlar las cosas, 

dirigir su destino. Después, le prometió a Jen

que   llegaría   a   la   oficina   alrededor   de   las

doce. 

—Entonces, ¿estoy despedida? 

Al oír la voz de Sophia, Michael se volvió. 

No   había   imaginado   que   estaría   en   la

puerta, espiando. 

—Hailey ha vuelto a quedarse dormida. Y

tenía   el   pañal   seco   —siguió   ella,   con   una
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sonrisa   en   los   labios—.   Y   no   estaba

cotilleando,   sólo   he   oído   el   final   de   la

conversación.   Pero   me   gustaría   que

reconsiderase   su   decisión,   señor   Taylor. 

Nunca me habían despedido. Y sé que usted

no lo cree, pero nunca he tenido un cliente

insatisfecho. 

—Hasta ahora —dijo él, metiendo su taza

de café en el lavavajillas—. Si bien entiendo

su posición, usted debe entender la mía. Yo

espero ciertas cosas de mis empleados y las

niñeras que me ha enviado no cumplían los

requisitos. Creo que es mejor que contrate a

una niñera por mi cuenta. 

—¿Y cree que la va a encontrar antes de

las doce? 

Había un brillo en sus ojos azules… como

si supiera un secreto que no conocía nadie

más.   ¿Quién   era   aquella   mujer   que

cuestionaba cada uno de sus movimientos? 

Él, desde luego, no había llegado donde

estaba  dejando que nadie influyera   en  sus

decisiones.   Pero   algo   en   aquella   vivaz

morena hacía que quisiera demostrarle que

sabía lo que hacía… aunque no era verdad. 

—Eso   es   exactamente   lo   que   pretendo

hacer.   Su   agencia   no   es   la   única   de

Wilmington. 
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—En realidad, sí. Por eso abrí el negocio

aquí. Hay varias en Filadelfia, naturalmente, 

pero no creo que enviasen niñeras desde tan

lejos. 

Negándose a dejar que esa información lo

detuviera, Michael insistió:

—Entonces   buscaré   una   niñera   en   una

agencia   de   empleo   temporal.   Seguro   que

tienen a alguien que pueda cuidar de Hailey. 

—No   creo   que   las   agencias   de   empleo

temporal   comprueben   las   credenciales   de

sus empleados. 

—Entonces,   pondré   un   anuncio   en   el

periódico   —insistió   él—.   Alguien   tiene   que

necesitar   un   trabajo   como   niñera   en

Wilmington. 

—Sí,   ¿pero   quién?   Dudo   que   usted

contrate a cualquiera. Si contrata a alguien

a   través   del   periódico,   sugiero   que

investigue   primero.   Y   para   eso   tendrá   que

pedirle permiso… por escrito. En el norte de

Delaware   sólo   puede   hacer   eso   en   la

comisaría de New Castle. 

Sophia   estaba   dándole   una   información

muy valiosa;  cosas en las  que él  no había

pensado.   De   hecho,   estaba   a   punto   de

buscar un cuaderno para tomar notas. ¿Por
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qué estaba tan enfadado con ella cuando lo

único que hacía era darle buenos consejos? 

—Claro que tendrá que esperar de diez a

quince días para recibir los informes. 

Otra vez. Aquel brillo de burla en sus ojos. 

Parecía   estar   disfrutando   mientras   echaba

abajo   sus   planes   uno   por   uno. 

Evidentemente,   ella   sabía   que   no   podía

esperar diez días para encontrar una niñera. 

Entonces se le ocurrió una idea:

—Puedo enviar a mi hija a una guardería

hasta entonces. 

—Dudo que encuentre una guardería en

la que quieran hacerse cargo de una niña de

menos   de   seis   meses.   Y   aunque   la

encontrase,   en   las   guarderías   siempre   hay

listas   de   espera.   Tendrá   que   esperar   seis, 

siete… quizá ocho semanas. 

Michael frunció el ceño. 

—Usted lo ve todo muy difícil. 

—Sólo intento ayudarlo, señor Taylor. 

—No   sé   por   qué,   pero   me   resulta   difícil

creer eso. 

Ella rió y su fresca y alegre risa le provocó

palpitaciones. 

—¿Qué le parece tan gracioso? 
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—La broma. Ha dicho que yo lo veo todo

muy   difícil   y   luego   que   le   resultaba   difícil

creerme. Es gracioso. 

—No era una broma. 

—Ah. 

Sophia   Stanton   se   quedó   allí,   en   la

puerta, sonriendo. 

Michael nunca se había creído un idiota, 

al contrario. Para tener éxito en el negocio

de las inversiones financieras, una persona

debía   ser   inteligente   y   tener   nervios   de

acero. Pero él no parecía tener nada de eso

en aquel momento. 

—Ah, ya entiendo —dijo por fin. 

Ahora   sabía   por   qué   se   mostraba   tan

segura de sí misma incluso después de oír

que   iba   a   cancelar   el   contrato   con   su

agencia. Ahora entendía el brillo de humor

que había en sus ojos. 

—No   hay   ninguna   otra   agencia   de

colocación de niñeras en la ciudad —empezó

a  decir,  contando  con  los dedos—.   No  hay

ninguna   agencia   de   empleo   temporal   que

pudiera conseguirme una niñera hoy mismo. 

Los   anuncios   del   periódico   no   servirían   de

nada.   No   hay   guarderías   que   pudieran

encargarse de Hailey…
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Había querido librarse de ella. No porque

pensara que no podía cuidar de Hailey. Oh, 

no. En absoluto. Sus razones para querer a

Sophia   Stanton   fuera   de   su   casa   eran   de

naturaleza personal. 

—Usted   sabía   desde   el   principio   que   no

tendría   más   remedio   que   contar   con   su

agencia. Al menos, de momento. 

—Bueno, admito que no lo sabía desde el

principio. Pero sí, admito sentirme satisfecha

porque me he dado cuenta antes que usted. 
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Capítulo 3

Cuando   Sophia   estaba   poniéndose   la

chaqueta, Michael entró en el salón. 

—¿Ya te marchas? 

—Pues sí. Es sábado. 

—Ah, claro, es verdad —murmuró él. 

—Pero iba a buscarte antes de irme para

decirte que Hailey sólo se ha despertado un

par de veces durante la noche, así que no

creo que se despierte hasta tarde —Sophia

empezó a buscar algo en su bolso—. Voy a

ver cómo está mi gato, a revisar el correo, a

preguntarle a mi ayudante cómo va todo…

además, tengo que hacer la colada, recoger

ropa de la tintorería, hacer la compra de la

semana…

—Por   supuesto,   por   supuesto.   Todo   el

mundo   merece   el   fin   de   semana   libre   —la

interrumpió él. 

Pero no parecía muy animado. 

—Michael, no tendrás miedo de quedarte

a solas con tu hija, ¿verdad? 

Enseguida   se   dio   cuenta   de   que   había

elegido mal las palabras. A un hombre tan

dinámico como Michael Taylor no le gustaría
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nada la sugerencia de que tenía miedo de

una niña de un mes. 

—No, yo…

—Lo   que   quiero   decir   es   que   no   debes

sentirte   incómodo   con   tu   hija.   Las   otras

chicas también tenían el fin de semana libre. 

Él asintió con la cabeza. 

—Y   cada   fin   de   semana   ha   sido   un

infierno. 

Sophia tuvo que sonreír. 

—Estás exagerando. 

Pero él no le devolvió la sonrisa. 

—Te lo digo en serio; creo que Hailey y yo

nos ponemos nerviosos el uno al otro. Ella se

pone a llorar, yo me altero…

—Venga,   por   favor.   Hailey   es   una   niña

buenísima. Desde el jueves se ha portado de

maravilla. Y por las noches ha dormido como

un ángel. Podría contarte historias de niños

que   te   pondrían   los   pelos   de   punta   —rió

Sophia. 

Y él tuvo la gentileza de sonreír, aunque

sólo poco. 

—Además   de   que   Hailey   es   muy

tranquila, tú lo has hecho muy bien durante

los   últimos   días.   Has   aprendido   a   darle   el

biberón como es debido, la has bañado… y
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no se le ha caído ni un solo pañal desde que

te enseñé a ponérselos bien apretados. 

De nuevo, él asintió con la cabeza. 

—Lo   sé.   Y   tienes   razón.   Todo   irá   bien, 

seguro. 

Pero no parecía seguro en absoluto. 

Justo en ese momento Hailey se puso a

llorar. 

—Parece que Su Majestad está despierta. 

—Será   mejor   que   vaya   a   ver   —suspiró

Michael—.   Que   tengas   un   buen   fin   de

semana. 

—Tú también. Nos vemos el lunes. 

Los   lloros   de   Hailey   se   convirtieron   en

gritos y Michael miró a Sophia con expresión

de pánico. 

—Suena como «tengo el pañal mojado y

no me gusta nada y, además, tengo hambre

así   que   dame   el   biberón   ya».   Tú   ve   a

cambiarle   el   pañal,   yo   voy   a   calentar   el

biberón. 

Al   principio   pensó   que   Michael   iba   a

rechazar   su   ayuda,   pero   él   era   demasiado

listo como para hacer eso. 

—Muy bien. Pero en cuanto deje de llorar, 

te   vas.   Sé   que   tienes   muchas   cosas   que

hacer. 
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Mientras se calentaba el biberón, Sophia

pensó   en   los   días   que   llevaba   en   aquella

casa.   Había   llegado   enfadada   e   indignada

con aquel cliente tan exigente del que sus

empleadas   decían   que   era   soberbio   y

antipático.   Lo   que   esas   chicas   no   habían

visto era que había una razón para que La

Bestia se comportara de esa forma: Sophia

sospechaba   que   el   exterior   gruñón   e

inflexible   era   debido   a   que   se   sentía

inadecuado   como   padre.   Por   supuesto,   no

quería engañarse a sí misma. Michael Taylor

era un hombre complicado, con una fuerte

personalidad, pero le había demostrado que

estaba dispuesto a llegar a un compromiso

por el bien de su hija. 

Aunque la lista de reglas seguía sobre la

mesa   del   salón,   Michael   había   hecho

muchas   concesiones.   De   hecho,   el   día

anterior los tres habían ido a dar un paseo

por el parque. Juntos. Algo que no estaba en

las reglas. 

Le hacía gracia la cantidad de referencias

que   Michael   hacía   al   anticuado   manual

sobre cómo cuidar de un bebé que parecía

haberse   aprendido   de   memoria. 

Pacientemente, ella le había enseñado que

había   una   gran   diferencia   entre   leer

instrucciones   en   un   libro   y   la   experiencia
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real de cuidar de un niño recién nacido. Y él

era   un   pupilo   excelente,   tan   dispuesto   a

aprender como cualquier otro padre. 

Cuando entró en el cuarto de Hailey con

el biberón, Michael estaba intentando sacar

a una furiosa niña de la cuna. 

—Buenos   días,   Hailey.   ¿Tienes   hambre, 

cariño? Tengo tu desayuno aquí. 

Él parecía un poco asustado cuando tomó

el biberón con la mano libre. 

—Vamos al salón. Pero en cuanto se haya

calmado, te vas. No quiero aprovecharme de

tu buena voluntad. 

—No   tengo   prisa   —le   aseguró   ella. 

Cualquier otra respuesta habría aumentado

su ansiedad. Además, era cierto. 

Michael fue por el pasillo murmurándole

cosas   a   su   hija   para   que   se   calmara. 

Caminando   tras   él,   Sophia   no   pudo   evitar

fijarse   en   cómo   iba   vestido.   Estaba   muy

atractivo con traje de chaqueta, pero aquel

día   llevaba   un   polo   verde   y   pantalones

vaqueros que se ajustaban a sus poderosos

muslos…

Aquel hombre tenía un cuerpazo. 

Sophia se obligó a sí misma a levantar la

mirada   cuando   entraron   en   el   salón,   pero
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aun así se fijó en su pelo rubio oscuro, que

se rizaba ligeramente en la nuca. 

Cuando Michael puso la tetina en la boca

de la niña y Sophia oyó a Hailey tomar dos

tragos ansiosos, alargó la mano para apartar

el biberón. 

—No   la   dejes   comer   tan   rápido.   Así

tragará   aire   y   acabará   vomitando   todo   el

desayuno. 

—¿Y qué hago? 

—Prueba otra vez, pero intenta acunarla

un poco para que se calme. 

Esta   vez   Hailey   se   tranquilizó   un   poco, 

más   relajada   con   el   suave   movimiento. 

Mientras   tanto,   Sophia   no   podía   dejar   de

mirar los bíceps de Michael…

—Qué rica es, ¿verdad? 

El   sonido   de   su   voz   hizo   que   ella

carraspease, un poco avergonzada. Michael

pensaba que estaba mirando a la niña, pero

no era así. Iba a tener que controlarse. 

—Sí, es muy rica —murmuró, sentándose

en el brazo del sofá. 

—Cuando la traje del hospital estaba tan

poco   preparado   para   ser   padre   que   me

parecía   una   carga   —murmuró   Michael

entonces—.   La   idea   de   hacerlo   bien,   de
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hacerlo correctamente me abrumaba de tal

manera que me lo perdí todo… la alegría de

tener una hija, la felicidad que me producía

mirarla,   la   emoción   de   que   esta   niña   es

parte de mí. 

Parecía un poco avergonzado de haberle

confesado aquello. 

—Los niños son un milagro asombroso, sí

—asintió   Sophia,   sin   mirarlo.   Ella   había

decidido mucho tiempo atrás que en su vida

no habría ninguno de esos «milagros». 

—Y tengo que darte las gracias a ti por

este cambio de actitud. 

—¿A mí? Si sólo llevo aquí unos días…

—Pero   me   has   enseñado   muchas  cosas. 

No me importa admitirlo, me has ayudado a

relajarme. Bueno, todavía tengo momentos

de   pánico,   pero   estoy   mejorando.   Y   sólo

cuando me relajé pude entender y sentir lo

que esta niña significa para mí. 

Ella   lo   estudió,   en   silencio.   Le   estaba

haciendo una confesión asombrosa. 

—Ahora   entiendo   que   Hailey   necesita

muchos cuidados, sí, pero cuando la metía

en la cuna anoche me di cuenta de todo lo

que mi hija me devuelve. 
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—Sé que debe ser muy difícil cuidar de un

hijo tú solo. En circunstancias normales, los

padres se tienen el uno al otro, pero…

El   tema   de   la   ausencia   de   la   madre   no

había salido hasta entonces, aunque Sophia

sentía   curiosidad.   Y,   como   había

sospechado,   mencionar   eso   hizo   que

Michael   se   mostrase   inquieto.   Él   era   una

persona   muy   reservada   y   sacarle

información   no   resultaba   fácil.   Además,   la

vida privada de Michael Taylor no era asunto

suyo. 

—Yo no tengo eso. 

—¿Y si le pidieras a tus padres…? 

—Ellos   no   pueden   ayudarme   por   el

momento.   Están   haciendo   un   viaje   que

llevaban muchos años organizando. Mi padre

se   retiró   hace   un   par   de   meses   y   están

visitando el país en una caravana. Me niego

a destrozarles su sueño. 

—Ah,   ya   veo.   Pues   a   lo   mejor   podrías

pedirle   ayuda   a   algún   amigo   que   tenga

hijos.   Tienes   que   hablar   con   alguien, 

compartir tus experiencias, pedir consejo. 

—Entiendo   lo   que   dices…   —Michael   no

dejaba   de mirar  a  su  hija—  pero   no tengo

ninguno. 

—¿No tienes amigos? 
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—No tengo amigos con hijos. 

—Ah, ya. Yo podría investigar un poco…

puede   que   haya   algún   grupo   de   padres

solteros en alguna parte. Quizá a través de

los   Servicios   Sociales.   ¿Te   interesaría   algo

así? Conocer a otras personas en tu misma

situación…

—Dudo   que   encuentres   a   alguien   que

esté en mi situación. 

El   críptico   comentario   dejó   callada   a

Sophia.   Esperaba   que   él   lo   explicase,   pero

no lo hizo. 

—Está claro que tú tienes la custodia de

Hailey. 

—Desde luego. 

—Perdona   que   te   pregunte   esto,   pero…

¿su madre ha muerto? 

—No, está perfectamente, que yo sepa. 

—Entonces   no   entiendo   nada.   No   ha

habido una sola llamada de su madre, ni una

visita. Lamento meterme en tu vida privada, 

pero es que… no es normal. 

—Acabas   de   describir   a   la   madre   de

Hailey: Ray Anne no es normal. 

¿Estaría hablando de forma literal? ¿Esta

tal Ray Anne sufriría algún problema mental

Escaneado por Mariquiña y corregido por Sira

Nº Paginas 51—184

Donna Clayton — Amor eterno

o   algo   parecido?   Pero   si   era   así,   ¿por   qué

había tenido una relación con ella? 

—Mira,   Sophia,   supongo   que   no   te

sorprenderá saber que no todas las mujeres

tienen instinto maternal. Pues Ray Anne es

una de esas mujeres. Ella no está interesada

en ser madre, no está interesada en Hailey

en absoluto. Y yo le doy las gracias a Dios

por eso todos los días. Eso es todo lo que

tengo que decir. 

Por su tono, había muchas más cosas que

decir. Pero la curiosidad de Sophia había sido

satisfecha por el momento. 

Michael le quitó la tetina de los labios y

se   colocó   a   Hailey   sobre   el   hombro   para

darle suaves golpecitos en la espalda. 

—Bueno,   ya   que   lo   tienes   todo

controlado, me voy. 

—Siento haberte hecho esperar. 

Michael no la miró y Sophia lamentó que

estuviera tan serio. 

—No pasa nada. Nos vemos el lunes. 

El sonido llegaba de alguna parte, de muy

lejos.   Por   el   momento,   Sophia   podía

ignorarlo.   Estaba   enfrascada   en   un   sueño

vaporoso y vago, pero con trazas eróticas…
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el roce de la mano de un hombre en su piel, 

su   oscura   mirada   llena   de   promesas,   sus

húmedos   labios   rozando   lugares   secretos, 

despertando   un   profundo   deseo   dentro   de

ella. 

Pero   aquel   ruido  lejano  e   insistente…   el

instinto   la   hizo   alargar   la   mano   para

contestar al teléfono, aún medio dormida. 

—¿Sí? 

—Sophia, soy Michael. 

Ella suspiró. Michael. Tuvo que sonreír al

recordar   el   roce   de   sus   expertas   manos

sobre su piel…

Pero   entonces   se   sentó   en   la   cama, 

despierta por completo. 

—¿Michael? 

—Siento llamarte tan temprano

Sophia miró el reloj. Eran las cinco de la

mañana. 

—¿Hay   algún   problema?   ¿Hailey   está

bien? 

—Sí, sí… creo que no está enferma. Pero

es que… 

—¿Tiene fiebre? ¿Ha vomitado? 

—Ha   estado   inquieta   todo   el   fin   de

semana,   no   ha   dormido   bien   y   no   come
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como debería. Como lo hacía cuando tú… en

fin, cuando tú estabas aquí. 

Sophia apartó las sábanas de un tirón. 

—Voy para allá. 

—¿No te importa? 

—No, claro que no. Es lunes y tenía que ir

a tu casa de todas formas. Voy a darme una

ducha, llegaré dentro de una hora. 

—No sabes cómo te lo agradezco. 

Como había prometido, Sophia llegó a su

casa   una   hora   después,   para   encontrarse

con una toalla de baño tirada sobre el sofá, 

papeles   de   periódico   por   el   suelo,   un

calcetín de Michael asomando por debajo de

un   sillón,   un   plato   con   restos   de   comida

sobre la mesita… el salón era un desastre y, 

por lo que podía ver de la cocina, también. 

Michael   apareció   en   el   pasillo   entonces, 

descalzo y despeinado. La camiseta blanca y

el   pantalón   granate   del   pijama   estaban

arrugados.   Iba   sin   afeitar   y   se   le   notaba

agotado. 

—Veo que no mentías al decir que esto de

ser padre no se te daba muy bien. 

—Buenos días, Sophia —murmuró él—. No

me lo recuerdes. 

—¿Dónde está la princesa? 
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—No vas a creer lo que ha pasado. Acaba

de quedarse dormida. 

—Vamos   a   tomar   un   café   entonces   —

sugirió ella—. Parece que te hace falta. 

—Desde luego. 

Michael   sacó   unas   tazas   limpias   del

lavavajillas   mientras   Sophia   sacaba   del

armario   la   caja   de   los   filtros   y   el   bote   de

café. 

—No puedo creer lo rápido que se ensucia

una casa. Es imposible hacer nada…

—No   te   preocupes,   yo   limpiaré   esto   un

poco mientras Hailey duerme. 

—No, por favor. Lo he ensuciado yo y yo

lo limpiaré. 

—Somos   un   buen   equipo   —sonrió   ella, 

echando agua en la cafetera. 

—Sí, es verdad. 

—Bueno,   cuéntame   qué   ha   pasado   —

suspiró   Sophia,   dejándose   caer   sobre   una

silla. 

—Lo   primero,   quiero   disculparme   por

haberte   despertado   tan   temprano,   pero   es

que   estaba   desesperado.   Hailey   ha   estado

despierta toda la noche. 

—¿Llorando? 
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—No,   llorando   no…   más   bien   inquieta, 

incapaz   de   dormir   —suspiró   Michael, 

sentándose   frente   a   ella—.   Siento   mucho

haberte sacado de la cama, de verdad. 

—No tienes que disculparte. Me alegro de

que hayas tenido la confianza de llamarme. 

Él la miró, agradecido. 

—Al principio pensé que estaría resfriada

o   algo   así,   pero   en   cuanto   la   metía   en   la

cuna se ponía a lloriquear. 

—A veces no es fácil saber qué le pasa a

los niños…

—Pero creo que he descubierto cuál es el

problema —la interrumpió Michael. 

—¿Ah, sí? 

—Sí. Después de llamarte puse a Hailey

en   el   sofá   para   descansar   un   rato.   Y,   de

repente, cerró los ojitos y se quedó dormida. 

La había puesto encima de tu jersey. 

—¿Eh? 

—Te dejaste un jersey aquí el sábado. En

cuanto la puse encima, la niña se relajó por

completo.   Parece   que   es   tu   olor   lo   que   la

tranquiliza. Espero que no te importe, pero

he puesto tu jersey en su cuna. 

—Sí,   es   posible   que   se   haya

acostumbrado a mi olor. Los niños son así. 
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¿Después de dos días? Ni ella misma lo

creía, pero no quería preocuparlo. 

Michael se levantó para servir el café. 

—No   puedo   creer   que   haya   descubierto

cuál es el problema. 

—En eso consiste ser padre; en una serie

de   rompecabezas   que   tienen   que   ser

resueltos —sonrió Sophia. 

—Y pensar que… sólo he tardado dos días

en   resolver   este   rompecabezas   —dijo   él, 

irónico. 

—Si así te sientes mejor, a mí me habría

pasado   lo   mismo.   Al   final,   siempre   es   una

cuestión de suerte. 

—Ah, pero eras tú lo que  Hailey quería, 

de modo que esto no te habría pasado. 

—Nunca   se   sabe.   Pero   te   aseguro   que

mientras estoy aquí, ocurrirá algo nuevo. Y

tendré   que   confiar   en   la   suerte   para

solucionarlo   —sonrió   Sophia,   moviendo   el

café. 

Dudaba que el problema de Hailey fuese

el olor de su jersey, pero una cosa estaba

clara: se sentía satisfecha por haber podido

ayudarlo. Casi feliz. 

—Por   cierto,   me   temo   que   voy   a   tener

que regañarte. 
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—¿A mí? —exclamó Michael—. ¿Por qué? 

—Porque no llevas puesto el albornoz. 

Michael se miró el pijama y dejó escapar

un suspiro. 

—Lo   siento,   Sophia.   Estaba   tan   cansado

que no me di cuenta. 

—No pasa nada, no me ofende tu pijama. 

Además, no es nada indecente. 

Tomaron   el   café   sonriendo.   Michael   la

miraba   por   encima   de   su   taza,   un   poco

sorprendido. 

—Ahora   que   sabes   lo   mal   que   lo   he

pasado   este   fin   de   semana,   ¿puedo

preguntar qué tal el tuyo? 

—Puedes —contestó ella—. Lo he pasado

muy   bien.   He   hecho   muchas   cosas:   pagar

facturas,   limpiar   mi   apartamento,   la

colada… ah, y recibí la visita de Flicker. 

—¿Flicker? 

—Mi gato. Karen, mi ayudante, cuida de

él mientras yo estoy aquí. 

—Ah, sí, mencionaste a tu gato el sábado. 

—Flicker es un gato gordo y encantador. 

Ah, y muy sabio. 

Michael hizo una mueca y Sophia se dio

cuenta   de   que   parecía   más   cómodo,   más

Escaneado por Mariquiña y corregido por Sira

Nº Paginas 58—184

Donna Clayton — Amor eterno

suelto que nunca. Porque había resuelto un

problema con su hija, naturalmente. Y debía

admitir que había algo muy atrayente en él

ahora   que   estaba   sonriendo.   Parecía   más

cercano, más… humano. 

—No   sabía   que   los   gatos   pudieran   ser

sabios.   Superiores   y   desdeñosos,   sí.   ¿Pero

sabios? —sus ojos castaños tenían un brillo

de humor. 

—Pues sí. Algunos gatos son tontos, pero

Flicker   es   muy   inteligente.   Hablo   con   él, 

¿sabes? Hemos estado hablando todo el fin

de semana. 

—Ah, esto se pone interesante. ¿Y qué ha

dicho tu gordo y sabio gato sobre mí? 

—Bueno,  Flicker  cree que mi  sugerencia

de unirte a un grupo de padres solteros es

muy   interesante   —contestó   Sophia—.   Y

como   la   madre   de   Hailey   no   está

disponible… yo creo que deberías pedirle a

tu madre que venga a echarte una mano. 

—Pero te tengo a ti —protestó él—. ¿Estás

intentando   decirme   algo?   ¿Dimites   como

niñera de Hailey? 

—No,   claro   que   no.   Pero   tu   madre

también  podría  ayudarte   porque  ella  te  ha

criado a ti. Seguro que puede darte buenos

consejos. 
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—Pero ya te dije que mis padres…

—Sí, ya lo sé. Tus padres están de viaje —

Sophia dejó su taza sobre la mesa—. Pero yo

creo   que   esto   es   importante,   Michael.   Su

nieta sólo será pequeñita durante un tiempo

y tú necesitarás a tus padres sólo durante

unos meses. Luego podrán irse de viaje otra

vez.   El   país   no   va   a   moverse   de   su   sitio, 

¿sabes? 

Michael apartó la mirada. Casi como si se

sintiera culpable. 

—Es que… no se lo he contado. 

—¿Qué   no   les   has   contado?   —preguntó

Sophia.   Pero   enseguida   lo   entendió—.   ¿No

les has contado que tienes una hija? Pero, 

pero… ¿cómo es posible? 

Él frunció el ceño, irritado. 

—Eso son cosas mías —dijo, levantándose

—.   Además,   ahora   no   tengo   tiempo   de

hablar. Tengo que ducharme y luego limpiar

esto   un   poco.   Si   no   empiezo   ahora,   no

llegaré a la oficina a tiempo. 

Y   luego   salió   de   la   cocina,   dejando   a

Sophia boquiabierta. 
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Capítulo 4

El   miércoles   por   la   tarde,   Sophia   ya   no

podía   soportar   el   silencio.   El   lunes   y   el

martes,   Michael   había   vuelto   a   casa   del

trabajo   y,   después   de   pasar   unos   minutos

con   su   hija,   se   había   encerrado   en   la

habitación al final del pasillo que hacía las

veces de estudio. Ni siquiera había cenado

con ella. Aquella noche estaba haciendo lo

mismo y la tensión empezaba a ahogarla. 

Se   había   metido   en   su   vida   privada,   sí, 

porque   veía   que   su   situación   era

desesperada.   Michael   no   había   sido   capaz

de encontrar una niñera con la que pudiera

llevarse   bien   y,   por   eso,   ella   había   tenido

que dejar su trabajo en la oficina. Además, 

no tenía a nadie que pudiera ayudarlo…

En   fin,   le   gustaría   hablar   con   él   para

aclarar las cosas. Pero si no quería ayuda de

nadie, era su problema. Al fin y al cabo, ella

sólo intentaba ayudar. 

De modo que, después de cenar, llamó a

la puerta de su estudio. 

—No   hace   falta   que   abras.   Sólo   quería

decirte que  voy a sacar a  Hailey a dar un

paseo. 
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Sophia   estaba   sacando   el   cochecito   al

pasillo cuando Michael abrió la puerta. 

—¿Te importa si te hago compañía? 

—No, claro que no. Pero si quieres llevarla

tú solo…

—No, me gustaría que fuéramos los dos. 

Creo que deberíamos hablar. 

Sophia se sintió aliviada. Sí, desde luego

tenían que hablar. 

—Michael,   sé   que   me   he   metido   en   tu

vida   privada,   pero   te   aseguro   que   lo   he

hecho con la mejor intención. Lo que hagas

es cosa tuya y…

—Sé   que   sólo   lo   decías   por   mi   bien, 

Sophia.   No   soy   tonto.   Y   me   gustaría

explicarte   algunas   cosas.   Espera,   voy   a

buscar una chaqueta. 

Sophia no sabía qué pensar sobre aquel

extraño cambio en su actitud. Pero como no

dijo   nada   mientras   salían   de   la   casa   y

tampoco   cuando   bajaban   en   el   ascensor, 

empezó a preocuparse. De repente, no sabía

si quería que Michael le contase su vida. 

En la calle, el pavimento estaba cubierto

de hojas. Era esa hora de la tarde en la que

las  calles   estaban   vacías   y   sólo   un   par   de

Escaneado por Mariquiña y corregido por Sira

Nº Paginas 62—184

Donna Clayton — Amor eterno

coches   se   cruzaron   con   ellos   mientras

paseaban sin dirección determinada. 

Michael   respiró   profundamente   y   luego

carraspeó un poco. 

—El dinero y el éxito son algo nuevo para

mí —empezó a decir. 

—¿Perdona? 

—Lo   que   quiero   decir   es   que   vengo   de

una familia de clase trabajadora. 

Ella   lo   miró,   sorprendida.   No   había

esperado que le hablase de eso. 

—Yo también. 

—Mi padre se retiró hace unos meses de

la   cadena   de   ensamblaje   de   Chrysler,   en

Newark.   Allí   es   donde   nací.   Fue   capataz

durante treinta años y trabajó mucho para

darme   estudios…   y   hablo   de   trabajo   físico

duro.   Mi   madre   no   solía   trabajar   fuera   de

casa,   pero   de   vez   en   cuando   tenía   que

hacerlo.   Éramos   de   clase   trabajadora   y

recuerdo tiempos en los que mis padres no

llegaban a fin de mes. Era entonces cuando

mi madre tenía que trabajar a tiempo parcial

en una tienda. O como recepcionista en el

bufete   de   unos   conocidos.   En   fin,   lo   que

intento   decirte   es   que   no   vengo   de   una

familia privilegiada. 
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—Ya —murmuró Sophia. 

Por qué era eso tan importante, no tenía

ni   idea.   Pero   Michael   no   era   el   tipo   de

persona   que   revelaba   ese   tipo   de

información sin tener una buena razón para

hacerlo. 

—En el instituto me di cuenta de que se

me   daban   bien   los   números   y   pronto

descubrí que lo mío eran la economía y las

finanzas.   Cuando   terminé   la   carrera   en   la

Universidad de Delaware me puse a trabajar. 

Entonces   puso   la   mano   en   la   barra   del

cochecito, al lado de la suya, y Sophia se fijó

en que era grande, muy masculina, cubierta

por un suave vello rubio…

—Lo   que   aprendí   enseguida   es   que   hay

mucha gente que quiere invertir su dinero, 

pero muy poca que sepa cómo hacerlo para

obtener el mejor resultado. Los clientes me

pagaban mucho dinero para que lo hiciera y, 

en seis meses, ya tenía un equipo de seis

jóvenes asesores. 

Los   asuntos   de   dinero   abrumaban   a

Sophia,   quizá   porque   también   ella   era   de

clase   trabajadora   y   todo   lo   que   había

conseguido   había   sido   arriesgándose   a

perderlo todo. Recordaba que cuando abrió

la agencia le daba pánico pedir un préstamo. 
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Temía que, como muchas otras empresas, la

suya   fracasara   en   menos   de   un   año.   Pero

después de los primeros doce meses había

conseguido   un   pequeño   beneficio   y   eso   la

animó   a   seguir.   Pronto   había   ganado   lo

suficiente   como   para   contratar   a   Karen. 

Despacio, pero sin pausa, La Niñera en Casa

había   conseguido   convertirse   en   una

empresa lucrativa. Y se sentía muy orgullosa

de ello. 

Michael   debía   tener   mucho   talento   para

haber conseguido el éxito tan rápidamente. 

Sin embargo, no parecía muy satisfecho. 

Entonces   lo   miró.   Ya   sabía   que   era   un

hombre   guapo,   pero   ahora   lo   veía   de   otra

forma. Estaba descubriendo cosas sobre él…

y   sobre   ella   misma   también.   Acababa   de

descubrir   que   un   hombre   inteligente   era

mucho más sexy que otro que no lo era. 

—Pero hay que tener cuidado con el éxito. 

Si   no   lo   tienes,   se   te   sube   a   la   cabeza   —

siguió   Michael—.   Yo   me   tomo   mi   negocio

muy   en   serio   y   te   aseguro   que   trabajo

mucho. Siempre lo he hecho. Hay que poner

mucha atención cuando se trata del dinero

de los demás. 

—Sí, claro, ya me imagino. 
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—Hay gente que me confía el dinero que

ha ahorrado durante toda su vida… y si yo

cometiera un error podrían perderlo todo. 

Para   entonces   habían   llegado   a   un

parquecito con una fuente y Sophia señaló

un banco. Se sentaron, girando el cochecito

para mirar a Hailey. La niña parecía contenta

oyendo el ruido del agua y la conversación

de   los   adultos   mientras   jugaba   con   su

sonajero. 

—El   dinero   que   ganaba   me   ofrecía   un

nuevo   estilo   de   vida   —siguió   Michael,   que

parecía   dispuesto   a   contarle   toda   su   vida, 

aunque   Sophia   no   sabía   por   qué—. 

Aparecían nuevos amigos de debajo de las

piedras,   gente   de   una   clase   social

totalmente   diferente   a   la   mía   quería   salir

conmigo. Y las mujeres… sé que es terrible, 

pero debo confesar que no me molestaba en

absoluto   que   me   persiguieran.   Pero, 

francamente,   creo   que   se   me   subió   a   la

cabeza. 

—Suele pasar —sonrió ella. 

—Durante los dos últimos años he salido

con más mujeres de las que puedo recordar. 

Y   me   sentía   orgulloso   de   tener   a   mi   lado

mujeres  guapas, la  verdad. Ya sabes cómo

somos los hombres. 
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Sophia   miró   a   Hailey   y   vio   que   la   niña

había cerrado los ojitos. 

—Sí, supongo que sí. 

—Pero   he   aprendido   recientemente   que

un hombre con la cabeza en las nubes no se

entera de lo que pasa a su alrededor. 

—No   sé   si   esa   frase   es   profundamente

sabia o terriblemente críptica. 

—Lo que quiero decir es que me volví un

estúpido. Estaba tan encantado con… en fin, 

con   las   oportunidades   que   se   me

presentaban que me dejé llevar y acabé en

una posición más que inconveniente. 

—¿Con la madre de Hailey? 

—Pensé   que   había   tenido   cuidado   en   lo

que se refiere a… bueno, ya sabes. 

—¿Los encuentros sexuales? 

—Exactamente. De verdad tuve cuidado. 

—Pero no suficiente —sonrió Sophia. 

Michael asintió con la cabeza. 

—Cuando   Ray   Anne  me   dijo   que  estaba

embarazada me quedé helado. No sabía qué

decir. 

—Siempre   hay   accidentes,   Michael. 

Ocurren   con   más   frecuencia   de   lo   que   la

gente cree. 
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—Hailey no fue un accidente. 

—¿Esa mujer quería casarse contigo? ¿Por

eso   se   quedó   embarazada?   Eso   también

ocurre   a   menudo,   me   temo.   Las   mujeres

desesperadas   optan   por   soluciones

desesperadas. 

—Ray   Anne   estaba   desesperada,   desde

luego. Pero no por casarse conmigo. Ni por

tener una hija. 

Sophia lo miró, sin entender. Si Ray Anne

no quería casarse y tampoco quería tener un

hijo,   ¿por   qué   se   había   quedado

embarazada? 

Como si hubiera leído sus pensamientos, 

Michael contestó:

—Dinero. Me pidió una pensión vitalicia a

cambio de la custodia de Hailey. 

—Pero eso significa que…

—Que me vendió a la niña, sí. Me vendió

a nuestra hija. 

—Pero   bueno…   ¿qué   clase   de   persona

haría eso? —exclamó Sophia. 

—Una como Ray Anne —suspiró Michael

—.   ¿Entiendes   ahora   por   qué   no   se   lo   he

dicho a mis padres? 
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Incapaz   de   concebir   la   maldad   de   esa

mujer,   Sophia   se   quedó   en   silencio.   Pero

Michael lo entendió como una censura. 

—Mis   padres   son   personas   decentes   y

trabajadoras.   Me   educaron   para   que   fuese

una buena persona, me llevaban a la iglesia, 

me   enseñaron   cómo   debe   portarse   una

persona con principios —suspiró, pasándose

una   mano   por   la   cara—.   Me   avergüenza

decirles   que   se   me   olvidó   todo   lo   que   me

habían enseñado. Todas las cosas en las que

ellos creen firmemente. 

—¿No   les   has   hablado   de   Hailey   a   tus

padres porque crees que se van a llevar una

desilusión?   ¿Crees   que   se   llevarán   un

desengaño   por   las   circunstancias   en   las

que…   en   fin,   en   las   que   Hailey   fue

concebida? 

—Sí —contestó él—. No creo que se lleven

una desilusión, sé que se la van a llevar. Les

he defraudado, Sophia. 

—Por   lo   que   dices,   tus   padres   son

personas   buenas   y   razonables.   No   los

conozco,   pero   estoy   segura   de   que   lo

entenderían.   Quizá   sientan   cierto…

desencanto   al   saber   que   te   dejaste   llevar

por el éxito, pero lo importante ahora es que

tienes   una   hija   y   ellos   una   nieta.   Estoy
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segura de que saber que son abuelos hará

que se olviden de todo lo demás. 

—No sé si será así. 

—Y yo no sé cuáles serían los planes de

Ray Anne si tú no le hubieras dado el dinero, 

pero tú has demostrado tu dedicación hacia

tu   hija.   Y   sigues   demostrándole   tu   cariño

cada día, Michael. Estoy segura de que tus

padres también lo entenderán así. Hailey ha

cambiado   tu   vida   y,   por   lo   que   me   has

contado,   la   ha   cambiado   a   mejor.   Ella   ha

hecho que te des cuenta de lo absurdo de tu

comportamiento durante estos últimos años. 

Y eso es bueno, ¿no? 

—Espero que sí —contestó Michael. 

—Yo creo que el pasado es el pasado. Lo

que cuenta ahora es que tienes que cuidar

de tu hija. No se puede cambiar el pasado, 

pero sí se puede vivir el presente y el futuro. 

Y es el presente y el futuro lo que importará

a tus padres. 

—¿De   verdad   crees   que   se   alegrarán   al

saber que tienen una nieta? 

—Michael,   son   abuelos.   La   noticia   los

emocionará.   Se   pondrán   a   dar   saltos   de

alegría, se pondrán a bailar…

—Muy   bien,   muy   bien,   lo   entiendo   —

sonrió él. 
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—¿De verdad? 

—Sí, de verdad. Y ahora vámonos a casa. 

Creo que tengo que hacer una llamada. 

Sophia   se   levantó,   con   una   sonrisa   de

oreja a oreja. 

Llevaba encerrado en su estudio casi una

hora.   Sophia   podía   oír   su   voz   desde   el

pasillo,   pero   no   entendía   lo   que   estaba

diciendo.   Antes   lo   había   oído   reír,   eso   sí. 

Luego   se   había   puesto   serio.   Pero   parecía

calmado. Y se alegraba por ello. 

Cuando entró en la habitación de Hailey

para comprobar si tenía mojado el pañal, la

niña la recibió con una sonrisa. Era increíble

lo   unida   que   se   sentía   a   aquella   cría   en

apenas unos días. Hailey despertaba en ella

sentimientos complejos. 

Sophia tenía experiencia con niños, pero

la   emoción   que   Hailey   despertaba   era…

nueva para ella. Se levantaba cada mañana

deseando   acercarse   a   la   cuna   para   ver   su

carita dormida, se emocionaba cada vez que

la niña le echaba los brazos al cuello…

Nunca le había pasado antes. 

Y   también   la   asombraba   que   Hailey   se

hubiese encariñado con ella. La mayoría de
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la gente piensa que los niños muy pequeños

no saben qué pasa a su alrededor o quién

les   da   el   biberón,   pero   no   es   cierto.   Los

niños,   por   muy   pequeños   que   sean, 

reconocen   una   cara,   unos   ojos,   un   olor.   Y

Hailey  la  reconocía  perfectamente.  La   niña

la   miraba   como   si   estuviera   estudiándola, 

memorizando   sus   rasgos   o   diseccionando

sus pensamientos. 

La   idea   no   era   absurda   en   absoluto.   El

hecho   de   que   Michael   hubiera   conseguido

calmarla   dándole   su   jersey   era   muy

revelador.   Al   principio   había   dudado,   pero

con el paso de los días se dio cuenta de que

era   verdad;   Hailey   parecía   calmarse   en

cuando ella estaba cerca. 

Estaba   tan   preciosa   dormida   que   tuvo

que tomarla en brazos. Al principio Michael, 

que no sabía nada sobre niños, no estaba de

acuerdo   en   que   las   niñeras,   o   él   mismo, 

acunasen demasiado a la niña por miedo a

que   se   acostumbrara,   pero   Sophia   lo

convenció de que los bebés necesitaban eso

como   necesitaban   el   biberón.   El   calor

humano era fundamental para el desarrollo

de un niño. 

Ella había acunado a muchos niños, pero

nunca   había   sentido   lo   que   sentía   cuando

acunaba   a   Hailey.   Eran   sentimientos…
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maternales. Aunque no quería confesárselo

a   Michael,   por   supuesto.   Eso   no   sería

profesional. 

Además, cuanto más tiempo pasaba, más

a gusto se sentía él acunando a su hija. A

veces lo veía tan emocionado con Hailey en

brazos   que   los   dejaba   solos.   Y   según

pasaban los días se sentía más seguro de sí

mismo. 

Sophia   dejó   a   la   niña   en   su   cunita,   la

cubrió con la sábana y salió silenciosamente

de la habitación, cerrando la puerta. 

Michael salía de su estudio en ese preciso

instante y la miró, apenado. 

—Vaya,   no   he   podido   darle   las   buenas

noches. 

—He   intentado   mantenerla   despierta, 

pero enseguida ha cerrado los ojitos. Bueno, 

¿qué tal ha ido? 

Era   sorprendente   que   sintiera   tanta

curiosidad por algo que no era asunto suyo. 

—¿Qué es lo que dijiste? Que se pondrían

a bailar de alegría…

Antes   de   que   ella   pudiera   evitarlo, 

Michael la tomó por la cintura y se puso a

hacer un bailecito por el pasillo. 

—¿Qué haces? 
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—Bailar.  Tenías  razón,  Sophia,   mi   madre

se   ha   puesto   a   gritar,   emocionada,   y   mi

padre   no   dejaba   de   decir:   ¡Enhorabuena, 

enhorabuena! 

—Calla, vas a despertar a la niña. 

Él la miró, contrito. 

—Es   asombroso.   Como   si   me   hubiera

quitado un enorme peso de encima…

—Ya me imagino. 

—Esconderle   esto   a   mis   padres   ha   sido

una estupidez —sonrió Michael, contento. 

Esa   sonrisa,   esos   ojos,   esos   labios

perfectos.   Sophia   hacía   lo   que   podía   por

ignorarlos,   por   ignorarlo   a   él,   desde   que

aceptó el trabajo. Aunque era difícil ignorar

a   Michael   Taylor.   Más   bien   intentaba

controlar la fascinación que sentía por él. Por

el momento,  no parecía  darse cuenta y, si

dependía de ella, no lo sabría nunca. 

Se sentiría mortificada si supiera cuánto

le gustaba. Michael la había contratado para

cuidar de su hija y, además, ella no era una

cría. Era la propietaria de la agencia. 

—Yo   sabía   que   se   alegrarían   —dijo,   con

un hilo de voz. 

—Querían saberlo todo. 

—¿Y se lo has contado? 
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—Les he contado todo, sí. No ha sido fácil, 

pero   lo   he   hecho.   Y   me   alegro,   además. 

Tenías   razón,   Sophia.   Estaban   tan

emocionados   con   la   noticia   que   no   les

interesaba nada más. Estaban tan contentos

por ser abuelos…

—Me alegro muchísimo. Ya sabía yo que

sería así. 

—Sí, es verdad. 

Michael estudió su cara, sus ojos, su pelo. 

La casa estaba en silencio y Sophia sentía

como si no pudiera respirar. 

—Si no hubiese hablado contigo, si no me

hubieras dado tan buenos consejos… no sé

cuánto tiempo habría esperado para hablar

con ellos. 

La   intensidad   de   su   mirada   era

desconcertante. 

—No   creo   que   hubieras   esperado

demasiado   —dijo   Sophia,   intentando

bromear—. ¿Te imaginas esta conversación? 

Papá, mamá, tenéis una nieta de doce años. 

Este verano la mando al campamento. 

Lo   había   dicho   riendo,   pero   la   risa

desapareció   al   ver   que   él   la   miraba   con

expresión grave. 

—Estoy hablando en serio. 
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Se había acercado más y, aunque Sophia

intentaba disimular, casi podía oír los latidos

de su propio corazón. 

—Ya lo veo. 

—Quiero que sepas…

Michael se inclinó hacia ella. Podía ver los

puntitos dorados en sus ojos castaños. 

—… lo agradecido que estoy. 

Iba   a   decirle   que   se   apartara.   Iba   a

empujarlo. Iba a salir corriendo por el pasillo. 

Pero no hizo ninguna de esas cosas. 

La misma vocecita que le había dicho que

actuase   como   si   no   pasara   nada   le   decía

ahora que algo iba a pasar.  Era como una

tempestad   silenciosa,   abrumadora.   Una

tempestad   que   la   hacía   olvidar   por   qué

estaba allí, quién era Michael Taylor y quién

era ella. 

Michael se pasó la punta de la lengua por

los labios, abriéndolos ligeramente, y Sophia

supo   sin   ninguna   duda   que   iba   a   besarla. 

Rindiéndose   al   perverso   y   embriagador

viento que sacudía sus emociones, se inclinó

hacia delante y se convirtió en una con la

maravillosa, seductora tormenta. 
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Capítulo 5

Firmes.   Suaves.   Húmedos.   Todas   esas

impresiones   aparecieron   en   el   cerebro   de

Sophia   como   descargas   eléctricas.   El   beso

de Michael era todo eso y más. 

Al sentir el roce de su lengua le pareció lo

más natural del mundo abrir los labios para

él.   Y,   al   hacerlo,   todo   su   cuerpo   pareció

cobrar   vida   propia:   se   le   doblaban   las

rodillas,   le   pesaban   los   brazos,   su   corazón

palpitaba, la cabeza le daba vueltas…

Michael siguió besándola hasta que temió

tener   que   apoyarse   en   él   para   no   caer   al

suelo,   pero   hizo   un   esfuerzo   para

mantenerse en pie. Al fin y al cabo, ella no

era una cría. Y no era la primera vez que un

hombre   la   besaba,   por   Dios   bendito.   Sin

embargo, con Michael era diferente. 

Una de las manos de Michael estaba en

su cadera pero, poco a poco, fue subiendo

para acariciar sus costados, la parte inferior

de   sus   pechos…   y   lo   único   que   Sophia

deseaba   era   que   siguiera   tocándola.   Ese

deseo la sorprendía, como la sorprendía su

propia reacción, su propia debilidad. 

Pero   no   tanto   como   para   hacer   o   decir

algo que lo obligara a apartarse. 
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Michael   susurró   su   nombre,   su   sedoso

aliento   rozando   la   mejilla   de   Sophia, 

haciéndola estremecer. 

Algo  extraño   le  ocurrió   a  su sentido  del

tiempo. Los segundos pasaban como si nada

y ella estaba encantada de seguir entre sus

brazos, haciendo exactamente lo que estaba

haciendo. 

—Oye… —musitó Michael. 

Como   si   estuviera   saliendo   de   entre   la

niebla,   Sophia   tuvo   que   hacer   un   esfuerzo

para abrir los ojos. Le pesaba todo el cuerpo

y se sentía fatigada, pero al mismo tiempo

llena de energía. 

—¿Qué estamos haciendo? —preguntó él, 

acariciando su pelo. 

Ella sólo quería cerrar los ojos y rendirse

a   aquel   extraño   letargo.   Pero   hizo   un

esfuerzo para concentrarse. 

—No lo sé. La verdad es que no lo sé. 

¿Qué estaban haciendo? 

—No   sé   qué   ha   pasado   —dijo   Michael

entonces,   apartándose—.   Yo…   estaba   tan

contento porque mis padres se han alegrado

de la noticia… no sé cómo ha podido pasar. 

Lo siento, Sophia. 

—No tienes que disculparte. 

Escaneado por Mariquiña y corregido por Sira

Nº Paginas 78—184

Donna Clayton — Amor eterno

—Pero todo esto es gracias a ti —insistió

él—.   Tú   me   convenciste   para   que   hablase

con ellos. Y te lo agradezco mucho. 

«Te lo agradezco mucho». «No sé qué ha

pasado». 

No tenía que decir nada más. 

—No   pasa   nada   —murmuró   ella, 

arreglándose la blusa—. Te has dejado llevar

por la alegría, no importa. Me alegro mucho

de que todo haya salido bien con tus padres, 

de verdad. Voy a… voy a ducharme y luego

me iré a dormir. 

—Sí, claro —Michael dio un paso atrás. 

Sophia   intentó   reducir   el   paso   para   no

salir   corriendo,   pero   cuando   llegó   a   la

habitación   se   dejó   caer   sobre   la   cama, 

pensativa. 

Se  había   sentido   abrumado,   agradecido. 

Se había dejado llevar por la alegría, había

dicho ella misma. 

Ésas eran las excusas de Michael, pero…

¿cuál   era  su  excusa?  ¿Y  por  qué  se  sentía

tan decepcionada? 

A   Michael   le   pasaba   algo.   Durante   los

últimos   dos   días   parecía   muy   preocupado. 

Seguía   llegando   a   casa   a   la   misma   hora, 
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seguía   pasando   tiempo   con   Hailey   y

aprendiendo a ser padre, pero se mostraba

distante, como si tuviera algún problema. 

Sophia  se preguntaba  si  el  beso tendría

algo que ver. Y la única manera de saberlo

era preguntando. 

Después   de   darle   el   biberón   a   Hailey   y

meterla en la cuna decidió hablar con él, de

modo que llamó a la puerta de su estudio. 

—Hailey   está   a   punto   de   quedarse

dormida. ¿Quieres darle las buenas noches? 

—Ah,   sí,   sí…   voy   a   arroparla,   si   no   te

importa. 

—No,   claro.   Tú   eres   su   padre,   no   me

importa en absoluto. Pero cuando termines…

me gustaría hablar contigo. 

—Sí, claro. ¿Qué pasa? ¿Algún problema

con la niña? 

—No,   Hailey   está   bien.   Come   mucho   y

crece cada día. 

—Es   preciosa,   ¿verdad?   —sonrió   él—. 

Bueno, termino enseguida. Podemos hablar

en el salón. 

Quince minutos después lo oyó cerrar la

puerta del cuarto de la niña. Luego entró en

el salón y fue directamente al mueble bar. 
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—¿Quieres   tomar   algo?   —le   preguntó, 

mientras se servía un whisky. 

—Una copa de vino estaría bien, gracias. 

—Muy bien. ¿De qué querías hablar? 

—Quiero saber si estás preocupado por lo

que pasó… el otro día, en el pasillo. 

—¿Preocupado? No, no estoy preocupado

por eso. 

—Me alegro —suspiró Sophia—. Pero has

estado muy callado desde… esa noche, ya

sabes. 

—Desde que nos besamos. 

—Eso es. 

—En realidad, desde la noche que yo te

besé   —Michael   hizo   una   mueca—. 

Básicamente, te ataqué en medio del pasillo. 

Y lo siento mucho, Sophia. 

Ella   no   quería   que   le   pidiera   disculpas. 

Pero allí estaba. Otra vez. 

—No tienes que disculparte. 

Él hizo un gesto con la mano. 

—La   verdad   es   que   estoy   un   poco

preocupado porque tengo que organizar una

fiesta   para   mis   empleados.   Los   empujo   a

trabajar   como   locos   cada   día   y   me   gusta

recompensarles al final del año. 
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Sophia intentó disimular su desilusión. De

modo que no tenía nada que ver con ella…

Pero,   claro,   era   normal   en   un   hombre   que

decía haber salido con más mujeres de las

que podía recordar. Un beso en el pasillo con

una   chica   a   la   que   apenas   conocía   no

tendría la menor importancia para él. 

—Todos me preguntan por Hailey —siguió

Michael—. Así que había pensado invitarlos

a cenar aquí, en casa. Pero la verdad es que

no sé cómo organizar la cena. 

—¿No   tienes   una   secretaria   o   una

ayudante? 

—Mi   secretaria   me   ha   informado   que

organizar una cena no entra dentro de sus

obligaciones   —sonrió   él—.   Y   ya   no   tengo

ayudante.   Teníamos   un   archivo   con

empresas de catering, de flores y todo eso

para   cuando   organizábamos   algo   en   la

oficina,   pero   no   creo   que   ella…   —Michael

apartó la mirada—. Sí, la verdad es que sí lo

creo. 

—No te entiendo. 

—Ray Anne era mi ayudante. 

—¿La madre de Hailey era tu ayudante? 

—Por favor, no la llames así. Puede que

diera a luz a Hailey, pero no ha sido nunca ni

será jamás su madre. 
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—Sí, eso es verdad. 

De   modo   que   la   mujer   que   había

engañado a Michael era su propia ayudante. 

No había imaginado que sería una empleada

suya. 

—Sé   que   Ray   Anne   guardaba   archivos

sobre ese tipo de cosas, pero es muy típico

de ella haberlos destruido antes de irse. 

—Bueno,   no   te   preocupes   por   eso.   Mi

ayudante, Karen, una vez hizo limpieza en el

archivo y tiró un montón de carpetas que me

hacían falta. Pero lo solucioné buscando los

nombres   en   el   libro   de   contabilidad. 

Supongo   que   en   tu   empresa   haréis   lo

mismo. Aunque no exista ya ese archivo, los

nombres   y   las   direcciones   estarán   en   las

facturas. 

—Ah,   sí,   claro.   Debería   haberlo  pensado

yo —sonrió Michael—. Hablaré con Jen, a ver

qué   podemos   encontrar.   Pero   es   increíble

que   no   me   diera   cuenta   de   cómo   era   Ray

Anne…

—Así es la vida. 

—¿Cómo pude estar tan ciego? 

—Cuando   las   cosas   pasan   es   muy   fácil

decir: «debería haberme dado cuenta». Pero

tienes   que   dejar   de   pensar   en   ella.   Está
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fuera   de   tu   vida   y   eso   es   lo   único   que

importa, ¿no? 

—Desde luego que sí, para siempre. 

—Entonces   ya   está   —sonrió   Sophia—. 

Puedes   encontrar   las   direcciones   de   esas

empresas.   Yo   te   ayudaré   a   organizar   la

fiesta, si quieres. 

Michael la miró, sorprendido. 

—¿Tú? Pero tú tienes que cuidar de Hailey. 

—La niña está dormida casi todo el día, 

así que tengo mucho tiempo libre. Pero me

hará   falta   información…   a   cuánta   gente

piensas   invitar,   qué   quieres   servir…   Yo

puedo enviar las invitaciones, por ejemplo. 

La   nube   de   angustia   que   había   estado

pesándole   durante   esos   días   pareció

desaparecer de repente. 

—Muchas   gracias,   Sophia.   No   sé   qué

haría sin ti. 

La   semana   siguiente   pasó   en   un   soplo. 

Michael   estaba   de   mucho   mejor   humor

cuando   llegaba   a   casa   cada   día   y   Hailey, 

quizá por eso, parecía más alegre y dormía

mejor. 

Cada   noche,   Sophia   y   Michael   hablaban

sobre   la   fiesta   que   pensaba   dar   para   sus
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empleados. Había encontrado la información

que necesitaba en los libros de contabilidad, 

como ella había sugerido, y le había dado la

lista de nombres. 

Sophia debía admitir que lo pasaba bien

con   él.   La   noche   anterior   se   habían   reído

tanto   con   las   absurdas   sugerencias   de

Michael para la fiesta que habían despertado

a Hailey. 

Sí,   Michael   Taylor   era   una   persona

interesante, decidió, mientras se colgaba el

bolso al hombro. 

—Bueno, me voy a pasar el fin de semana

a mi casita. ¿Todo bien? 

—Creo que sí —contestó él, con la niña en

brazos. 

—Si   ocurre   algo,   puedes   llamarme   por

teléfono, ya sabes. Ah, y he dejado uno de

mis jerséis en la habitación, por si acaso. 

—Te lo agradezco mucho. 

—Bueno, entonces me voy. 

—El lunes tendré la fecha para la fiesta. 

Tiene que ser pronto. 

—En   cuanto   tengas   la   fecha   podemos

empezar a enviar las invitaciones y todo lo

demás. 
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—De   verdad,   no   sé   qué   haría   sin   ti, 

Sophia. 

De   inmediato,   una   curiosa   tensión   se

instaló en el ambiente. Desde que se ofreció

a   echarle   una   mano   con   la   fiesta   había

notado   que   la   relación   entre   ellos   se

estrechaba,   que   se   portaban   más   como   si

fueran amigos. O más que amigos. 

Al principio le gustaba. La hacía sentir…

atractiva,   deseable.   Y   eso   era   ridículo

porque, siguiendo las reglas de Michael, no

podía soltarse el pelo o ponerse brillo en los

labios   siquiera.   Pero   estaba   claro   que   él

había empezado a mirarla de otra forma. 

Y Sophia empezaba a percibir algo… ¿un

aviso? ¿Un cierto peligro? No un peligro para

su integridad física, por supuesto, sino en el

sentido emocional. 

Justo en ese momento sonó el timbre. 

—¿Quién   puede   ser   a   estas   horas?   —

murmuró   Michael,   atravesando   el   pasillo

para abrir la puerta. 

Era una pareja mayor, que se lanzó sobre

él   para   abrazarlo   y   besarlo   efusivamente. 

Evidentemente, eran sus padres. 

—Habíamos pensado venir en avión, pero

al final decidimos hacerlo en la caravana. 
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—Llevamos en la carretera desde que nos

llamaste   por   teléfono   —dijo   su   madre, 

mirando a la niña. 

—Siento   mucho   haberos   estropeado   el

viaje… 

—Tonterías   —lo   interrumpió   su   madre, 

tomando a Hailey en brazos—. ¿Ésta es mi

nieta? Mira que niña tan bonita, Bradley. ¿A

que es preciosa? 

—Sí,   desde   luego   que   sí   —contestó   su

marido—. ¿Nuestra Hailey tiene diez deditos

en las manos y en los pies? 

—Es perfecta —rió Michael. 

—No esperaba otra cosa —dijo su padre

—. Felicidades, hijo. 

—Gracias,   papá.   Bueno,   pasad,   quiero

que conozcáis a una persona…

Una   vez   en   el   salón,   Michael   hizo   las

presentaciones. 

—Sophia, te presento a mis padres, Sylvia

y Bradley Taylor. 

—Ah,   tú   eres   la   niñera   de   Hailey.   ¿La

chica de la que nos hablaste? 

—La misma. 

La   madre   de   Michael   estudió   a   Sophia

durante unos segundos. 
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—Es guapísima. 

—Muchas   gracias   —rió   ella,   incómoda

pero halagada—. Encantada de conocerlos. 

—Puedes   tutearnos   —sonrió   la   mujer—. 

Nosotros somos personas muy informales…

aunque mi hijo se haya vuelto tan elegante

y tan refinado. Llámame Sylvia. 

—Y a mí Bradley. 

—Muy   bien,   estupendo.   Yo   también   soy

una persona informal. 

—Michael nos ha dicho que le salvaste la

vida —dijo Sylvia entonces—. Y quiero darte

las   gracias   por   cuidar   tan   bien   de   nuestra

nieta. Y de nuestro hijo. 

—De   nada,   sólo   estoy   haciendo   mi

trabajo.   Él   habría   aprendido   tarde   o

temprano.   Los   niños   acostumbran   a

enseñarnos pronto lo que les gusta y lo que

no. 

—¿Verdad   que   sí?   —sonrió   la   madre   de

Michael, mirando a su nieta—. Cuando nació

Michael… 

—Bueno,   bueno   —la   interrumpió   él—. 

Prefiero que no cuentes las historias de mi

infancia. Además, Sophia ya se iba. 

—¿Te vas? 

—Es que es sábado…
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—Sophia tiene los fines de semana libres, 

como todo el mundo. Lleva toda la semana

trabajando, pero volverá el lunes. 

—Pero nosotros sólo vamos a estar aquí el

fin   de   semana…   —protestó   su   madre—. 

Tenemos entradas para el teatro en Nueva

York   el   lunes   por   la   noche…   tengo   que

hacerte mil preguntas sobre Hailey y sé que

Michael no sabrá contestarme. ¿No podrías

quedarte   a   tomar   un   café?   Hemos   traído

unas pastas muy ricas. 

—Pero mamá…

—No pasa nada. Puedo quedarme un rato

más —lo interrumpió Sophia. 

Al final, el café se convirtió en una hora y

media  de charla, pero  Sophia  lo pasó bien

hablándoles   de   la   niña.   Eran   como   una

familia feliz. Michael hacía su papel de padre

a   la   perfección,   calentando   el   biberón   y

cambiándole   el   pañal   para   que   viesen   lo

bien que lo hacía. 

—Bueno, se está quedando dormida, así

que voy a meterla en la cunita. 

—Muy   bien,   hijo   —sonrió   Bradley, 

orgulloso. 

Cuando Sophia se quedó a solas con sus

padres, Sylvia comentó:
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—Parece que se le da muy bien. 

—Es un padre  estupendo.  Muy cariñoso, 

muy preocupado por Hailey. 

—Pensábamos   que   nunca   sentaría   la

cabeza   —le   confesó   Bradley—.   Que   no

tendríamos nietos en la vida. 

—Eso   es   verdad   —asintió   Sylvia—.   Por

eso nos quedamos de piedra cuando nos dijo

que teníamos una nieta. 

—Tenemos una nieta… ahora lo único que

falta   es   que   nuestro   hijo   encuentre   una

esposa —suspiró Bradley. 

Bradley y Sylvia se miraron y Sophia tuvo

la impresión de que se decían algo el uno al

otro, sin palabras. Eso era muy bonito, estar

tan cerca de otra persona que no había que

decir nada para entenderse. 

Los padres de Michael querían que su hijo

encontrase   una   mujer,   alguien   que

completase la familia; era lógico. 

Entonces pensó en su propia madre. ¿Su

madre querría tener nietos? Si era así, nunca

se lo había dicho. ¿Habría soñado su madre

con   que   ella   y   su   hermano   formasen   una

familia?   Nunca   habían   hablado   de   ello, 

desde   luego.   Para   su   madre,   lo   más

importante era que tuviesen una educación. 
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Esa   idea   la   entristeció.   Sabía   que   su

madre   había   insistido   tanto   en   que

estudiaran   porque   no   quería   que   tuviesen

que trabajar como había trabajado ella para

pagar el alquiler del diminuto apartamento

en el que vivían, para pagar las facturas…

para sobrevivir. 

—¿Qué   dices?   —le   preguntó   Bradley

entonces. 

—¿Eh? Perdonad, estaba pensando…

—Sabemos que tienes que irte, pero ¿te

apetece   que   cenemos   juntos?   —sonrió

Sylvia. 

—Pero…   querréis   estar   a   solas   con

Michael y la niña…

—No,   qué   va.   Nos   encantaría   contar

contigo. 

Sophia parpadeó. 

—¿Ah, sí? En fin, no sé…

Michael   entraba   en   ese   momento   en   la

cocina. 

—Di   que   sí.   Será   una   cena   muy

agradable. 

—Bueno, de acuerdo —sonrió ella por fin

—.   Pero   ahora   tengo   que   irme.   Tengo   que

hacer mil cosas. 
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—Por   supuesto.   Márchate   y   haz   todo   lo

que tengas que hacer. 

—Hasta esta noche entonces. 

—Espera —sonrió Michael— te acompaño

a   la   puerta.   Oye,   gracias   por   ser   tan

agradable   con   mis   padres   —le   dijo   en   el

rellano. 

—Yo   soy   una   chica   muy   agradable   —rió

Sophia—.   Además,   lo   he   pasado   bien.   Son

muy   simpáticos.   Aunque   te   advierto   que

quieren casarte. 

Michael soltó una risita. 

—Llevan   años   intentando   hacerlo,   pero

gracias por la advertencia. 

En   ese   momento   algo   ocurrió   entre   los

dos.   Algo,   una   corriente   de   simpatía,   de

afecto. Sophia no podría ponerle nombre. 

—Nos vemos luego. 

—Te   llamaré   esta   tarde   para   decirte

dónde y a qué hora. 

—Me parece muy bien. 

Sophia salió del dúplex como si estuviera

flotando. Pero había una nube gris sobre su

cabeza y sabía que estaba deseando abrirse

para   arruinar   su   felicidad.   De   modo   que

intentó   olvidarse   de   ella   por   completo, 

cerrarla como si fuera un grifo. Entró en el
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ascensor   y   pulsó   el   botón   del   vestíbulo, 

disfrutando   de   aquella   sensación   tan

agradable. 
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Capítulo 6

Sophia   quedó   con   Michael,   Sylvia   y

Bradley  a   las  nueve  en  un  restaurante   del

centro   de   la   ciudad   que   acababa   de

inaugurarse,   pero   que   había   recibido   muy

buenas críticas en los periódicos. Era un sitio

informal,   de   modo   que   estaba   en   su

elemento   cuando   entró,   con   botas   negras, 

vaqueros   oscuros   bajos   de   cadera   y   un

jersey naranja de cuello vuelto. 

Como   no   estaba   trabajando,   se   había

maquillado un poco: rimel en las pestañas, 

colorete y brillo en los labios. Ella no solía

maquillarse   mucho,   pero   sí   acentuaba   sus

facciones   para   encontrarse   más   atractiva. 

Además, llevaba el pelo suelto, lo cual era

una   novedad   desde   que   trabajaba   para

Michael Taylor. 

—¡Sophia! —exclamó Sylvia, al verla. 

—Buenas   noches   a   todos.   ¿Qué   tal   lo

estáis pasando? 

—Muy   bien   —contestó   la   mujer, 

acariciando el pelo de su nieta, sentada en

el   cochecito—.   No   hemos   salido   de   casa

hasta   ahora.   Lo   único   que   queríamos   es

estar   con   la   niña   y   ver   cómo   se   maneja

Michael. 
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—¿Hailey se ha portado bien? 

—Estupendamente —contestó el abuelo. 

—¿Qué   tal   tú?   —Le   preguntó   Michael

entonces—. ¿Lo has pasado bien? 

—Ha sido un día muy productivo, sí. He

hablado con mi ayudante, he jugado un rato

con mi gato… Karen está llevando mi oficina

estupendamente. 

—¿Tu oficina? —repitió Sylvia. 

—Sophia es la propietaria de La Niñera en

Casa —explicó Michael—. Su trabajo consiste

en   encontrar   niñeras   para   los   padres

abrumados, no en trabajar como tal. Pero…

Sophia tuvo que contener una risita. 

—Michael tenía tantos problemas con las

niñeras   que   le   enviaba   que   tuve   que

hacerme cargo del trabajo personalmente —

explicó—.   Despidió   a   tres   de   ellas   en   tres

semanas. 

—No me lo puedo creer —suspiró Sylvia. 

—Tres niñeras excelentes, además. 

—Michael, ¿cómo has podido? 

—Al   principio   no   se   hacía   con   la   niña, 

pero   ahora   lo   tiene   todo   controlado   —dijo

Sophia   entonces,   intentando   echarle   un

cable. 
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—Eso   es   verdad.   Sophia   se   ofreció   a

ayudarme   durante   unos   días,   pero   está

buscándome   una   niñera   con   la   que   me

entienda —respondió Michael, cortado. 

Para   no   hacerle   quedar   mal,   Sophia

decidió   no   contarles   a   sus   padres   que   se

había   visto   obligada   a   aceptar   el   trabajo

porque él había amenazado con cancelar su

contrato.   Ahora   que   lo   recordaba   le

resultaba cómico, pero no lo había sido una

semana antes. 

El   camarero   llegó   para   tomar   nota   y, 

como   el   restaurante   había   recibido

excelentes   críticas   por   la   calidad   del

pescado,   los   cuatro   pidieron   lubina   con

ensalada verde y patatitas asadas. 

Mientras   esperaban,   los   padres   de

Michael   le   contaron   algunas   de   las

aventuras que habían vivido durante su viaje

por el país. 

—Me   encantó   Dakota   del   Norte   —dijo

Sylvia—. Bueno, la del Sur también. 

—El Monte Rushmore es impresionante —

sonrió   Bradley—.   ¿Sabes   que   tardaron

catorce   años   en   terminar   todas   las

esculturas? 

Ante   de   que   Sophia   pudiera   responder, 

Sylvia añadió:
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—Y   también   hemos   visitado   las   cuevas

Jewel.   Más   de   doscientos   kilómetros   bajo

tierra, es increíble. 

—Sólo vimos unas cuantas cuevas porque

aquello es interminable. 

—Nos   gustó   tanto   que   acampamos   allí

durante unos días. 

Siguieron   hablando   de   su   viaje,   de   las

ciudades   que   habían   conocido,   los

monumentos   que   habían   visitado.   Era

evidente   que   estaban   disfrutando

muchísimo   de   aquel   viaje.   Y,   por   lo   visto, 

aún les quedaba mucho por ver. 

Mientras comían estuvieron hablando de

sus   planes   para   los   meses   siguientes   y

Sophia   pensó   que   iba   a   ser   imposible

pedirles  que  se  quedaran  para   ayudar  con

Hailey. 

—¿Vais   a   tomar   postre?   —preguntó

Michael. 

—Yo   quiero   tarta   de   manzana   y   un

descafeinado —contestó Sylvia. 

Hailey,   que   se   había   quedado   dormida, 

despertó en ese momento. 

—Vaya, mira quién quiere postre también. 

—Yo también tomaré tarta de manzana…

y un café solo —le dijo Sophia al camarero. 
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La niña empezó a lloriquear. 

—Seguramente   habrá   que   cambiarle   el

pañal —sugirió Michael. 

—Yo lo haré —se ofreció su madre—. Ay, 

Michael. Me dijiste que tomara la bolsa de

los   pañales,   pero   estaba   hablando   con   tu

padre… y se me ha olvidado en casa. 

—A lo mejor nos la hemos dejado en el

coche. 

—No,   sólo   he   traído   mi   bolso   —suspiró

Sylvia, contrita. 

—No pasa nada. Cancelaremos el postre y

nos iremos a casa. ¿Te importa, Sophia? 

—No,   claro   que   no.   Lo   entiendo

perfectamente. 

—Me siento fatal. Ha sido culpa mía —la

pobre Sylvia estaba desolada. 

—No te preocupes, por favor. Estas cosas

pasan. 

—Ya sé lo que vamos a hacer. Tu padre y

yo nos iremos a casa con la niña. Vosotros

dos quedaos a tomar el postre. 

—Pero mamá…

—Insisto —lo interrumpió ella—. Además, 

así tu padre y yo tendremos oportunidad de

estar a solas con Hailey. 
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Bradley se levantó de inmediato. 

—Tu   madre   tiene   razón.   Tenemos   que

estar   a   solas   con   nuestra   nieta.   Sophia, 

¿podrías   llevar   a   Michael   a   casa   cuando

hayáis terminado? 

—Pero   es   que…   yo   no   he   venido   en

coche.   Vivo   aquí   al   lado,   en   la   avenida

Delaware. 

—Ah,  entonces  mejor.   Así  Michael podrá

acompañarte a casa. No es seguro que una

mujer vaya sola por las calles a estas horas

de la noche —dijo Sylvia. 

—Pero si vivo aquí al lado… —rió Sophia. 

—Nada, nada, ya está decidido. Vosotros

os quedáis a tomar el postre y luego Michael

tomará un taxi. Para eso están. 

De modo que iba a quedarse a solas con

Michael. Sin Hailey. ¿De que podrían hablar? 

Bradley y Sylvia Taylor se despidieron a toda

prisa,   porque   Hailey   empezaba   a   llamar   la

atención de los demás clientes, y Michael se

volvió para mirarla, con un brillo de humor

en los ojos. 

—Me parece que mis padres estaban muy

interesados en que nos quedáramos a solas. 
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Sophia no sabía qué decir. Estaba segura

de que debía haberse quedado con cara de

tonta. 

—Sí, ya veo. 

—¿Te importa? 

¿Que   si   le   importaba?   Claro   que   le

importaba.   Estar   a   solas   con   él   era…

incómodo. 

—No, no me importa —mintió. 

—Mis padres están locos. 

—No lo creo. Son muy agradables. 

El camarero volvió a acercarse a la mesa. 

—¿Va a tomar la tarta de manzana? 

—Sí, por favor. Y un café solo. 

—¿Y usted, señor? 

—Lo   mismo   —contestó   Michael—.   Por

cierto, siento mucho lo que ha pasado. 

—¿Por qué va a sentirlo? Los niños son así

—sonrió el hombre—. Vuelvo enseguida con

el postre. 

Cuando   se   quedaron   solos,   Michael   la

miró, sin dejar de sonreír. 

—Gracias por ser tan comprensiva. 

—No me importa. De verdad. 
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—Eres una persona muy generosa. Desde

que   te   conocí,   creo   que   lo   único   que   he

hecho es darte las gracias. Te gusta ver a la

gente   feliz   y   por   eso   te   entregas   a   los

demás. Desde luego, nadie se había portado

conmigo como lo haces tú…

—No es para tanto…

—Sí   lo  es.   Sé  que  al  principio  me  porté

como   un   ogro   contigo   pero,   además   de

cuidar   de   Hailey,   has   hecho   un   millón   de

cosas   por   mí   y   no   sé   cómo   agradecértelo. 

Me   das   consejos   sobre   mi   hija,   sobre   sus

necesidades…   Me   das   consejos   sobre   mis

padres, me ayudas a organizar la fiesta. De

verdad, eres estupenda. 

Sophia hizo una mueca, cortada. 

—Muchas gracias. 

Aunque la idea de estar a solas con él la

había   perturbado   un   poco   al   principio,   la

verdad era que se sentía a gusto. Charlaron

sobre los padres de Michael, sobre el amor a

primera vista que habían sentido por Hailey

y luego la conversación giró sobre la fiesta. 

Pero durante todo ese tiempo, Sophia tenía

que   hacer   un   esfuerzo   para   no   abrazarlo. 

Algo   absurdo,   naturalmente.   Pero   era   un

deseo que sentía cada vez que estaba a su

lado. 

Escaneado por Mariquiña y corregido por Sira

Nº Paginas 101—184

Donna Clayton — Amor eterno

Pronto terminaron con el postre y Michael

pagó la cuenta. 

—Hace una noche muy bonita —comentó

Sophia cuando salieron a la calle. 

—Sí, no salimos a menudo por la noche, 

¿verdad? 

—Hailey   tiene   que   irse   a   la   cama

temprano.   Así   es   la   vida   de   los   nuevos

padres   —sonrió   ella—.   Dura   poco,   así   que

aprovéchalo bien. 

—Desde luego que sí. 

—Cuando Hailey sea adolescente y salga

con sus amigos por las noches…

—Calla, por Dios, no me hables de eso. 

Sophia soltó una carcajada. 

Habían   cambiado   tantas   cosas   desde   el

primer día…

—Has cambiado mucho. Cuando llegué a

tu casa me lo discutías todo. 

—Yo podría decir lo mismo de ti. Eras la

reina de la discusión. 

—Sí, cierto. Pero por una buena causa. 

—La  mejor  —asintió  Michael—.  Ojalá   las

otras niñeras se hubieran tomado su tiempo

para explicarme todo esto…
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—Me parece que no les diste oportunidad. 

Las   pobres   estaban   demasiado   asustadas

como para decir una palabra. 

—¿Asustadas? 

—Desde   luego.   Muertas   de   miedo,   más

bien. 

—Oye,   ¿cómo   se   te   ocurrió   abrir   una

agencia de colocación de niñeras? 

—Si alguien me lo hubiera dicho cuando

estaba en la universidad, no lo habría creído. 

—¿Qué   pensabas   hacer   cuando

terminases la carrera? 

—Estudié   psicología   infantil,   así   que

pensé   que   acabaría   siendo   psicóloga   en

algún   colegio   o   consejera   en   Servicios

Sociales.   Pero   la   gente   me   advirtió   que

cuando   te   dedicas   al   trabajo   social   te

quemas enseguida, así que hice un curso en

Administración de Empresas. 

—¿Dónde estudiaste? 

—En   la   Universidad   de   Lehigh.   Nací   en

Allentown,   que   está   muy   cerca   de   Lehigh. 

Vivía   en   casa   con   mi   madre   para   poder

ahorrar algo de dinero. Si me hubiera ido a

otra universidad… bueno, la verdad es que

no habría podido hacerlo. 
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—¿Y   qué   pasó   con   tus   planes   de   ser

psicóloga infantil? 

—Que   cambiaron,   por   estas   cosas   de  la

vida.   Tengo   una   amiga   que   no   estaba

interesada en hacer una carrera, pero a la

que le gustaban mucho los niños. Tardó seis

meses   en   sacarse   el   diploma   de   cuidados

infantiles y me sorprendió que estuviera tan

bien   entrenada.   Cuando   yo   estaba

terminando   mis   estudios,   Tracy   encontró

trabajo aquí, en Wilmington, pero la familia

con la que trabajaba iba a mudarse y ella no

quería   hacerlo.   Tenía   que   encontrar   otro

trabajo y tenía que hacerlo rápidamente. 

En ese momento estaban entrando en la

avenida Delaware. 

—¿Y qué pasó? 

—Que   descubrió   que   había   muchas

niñeras   bien   entrenadas   y   sin   trabajo.   La

mayoría   de   los   padres   no   quería   poner   un

anuncio en el periódico para encontrar una

niñera, así que las contrataban a través de

amigos o amigos de amigos. Pero no había

ninguna agencia especializada. En Filadelfia

hay varias, pero en Wilmington no. Así que, 

en   cuanto   terminé   la   carrera,   pedí   un

préstamo y abrí mi agencia aquí. Me pareció

buena idea. 
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—Una chica lista —asintió Michael—. ¿Por

qué competir con otras agencias si puedes

vivir sin competencia alguna? 

—Eso   es   —asintió   ella—.   Al   principio   no

teníamos mucho trabajo.  Puse anuncios en

el periódico, pero como la gente no estaba

acostumbrada…   Luego   eso   cambió.   En

cuanto algunas de mis niñeras consiguieron

un   contrato   y   los   padres   estuvieran

contentos, se corrió la voz de que era una

agencia seria. 

—Te   entiendo.   Un   cliente   satisfecho

siempre atrae más clientes. 

—Exactamente   —sonrió   Sophia—. 

Entonces   entenderás   por   qué   era   tan

importante para mí que tú no cancelases el

contrato. 

—No   creo   que   hubiera   cumplido   mi

amenaza. 

—Yo no estoy tan segura, amigo mío. Te

habrías quejado de mi agencia a todo el que

quisiera oírte. Me habrías puesto verde…

—Yo no… 

—Claro que sí. 

—Sí, bueno, es verdad —admitió Michael

—. Pero sólo porque no me daba cuenta de
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que   yo   era   parte   del   problema.   Yo   y   mis

absurdas reglas. 

—Ahora resulta cómico, ¿verdad? 

—Desde luego que sí. 

Estaban   en   una   zona   flanqueada   por

sicomoros   y   Sophia   se   detuvo   frente   a   un

portal. 

—Yo vivo aquí. 

Era   una   antigua   mansión   convertida   en

apartamentos. 

—El porche es muy bonito. 

—Tiene   mucha   luz   y   en   verano   se   está

muy   bien   porque   hay   sombra   pero, 

desgraciadamente,   la   gente   que   vive   aquí

no suele aprovecharse del porche. 

—Una pena. 

—Si   quieres,   puedo   entrar   a   buscar   las

llaves del coche para llevarte a casa…

—No, no hace falta. Puedo ir caminando. 

Sólo tengo que cruzar el puente y atravesar

el parque. Así mis padres podrán pasar más

tiempo con Hailey. 

—Buena   idea.   Oye,   lo   he   pasado   muy

bien esta noche. Tus padres son un encanto. 

Gracias por todo. 

—De nada. Gracias a ti por venir. 
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En   ese   momento,   la   camaradería   que

había   habido   entre   ellos   durante   el   paseo

desapareció para convertirse en otra cosa…

Sophia no sabía qué y trago saliva, nerviosa. 

—Bueno…   supongo   que   deberíamos

darnos las buenas noches, ¿no? Nos vemos

el lunes por la mañana. 

—Buenas noches. 

Ella ya estaba en el porche, con la llave

de la puerta en la mano, cuando Michael la

llamó. 

—¿Has   cambiado   de   opinión?   ¿Quieres

que te lleve a casa? 

—No   —él   parecía   nervioso—.   Pero   me

gustaría hablar contigo. Si no te importa. 

—No,   claro   —Sophia   frunció   el   ceño, 

sorprendida—. ¿Quieres entrar? 

—No,   vamos   a   sentarnos   aquí.   ¿O   hace

demasiado frío? 

—No, no, se está bien. Pero te has puesto

muy serio. ¿Qué pasa, Michael? 

Sophia se dejó caer en una de las sillas

del porche. 

—He   estado   pensando…   —Michael

empezó   a   pasear,   con   las   manos   en   los

bolsillos del pantalón—. ¿Te acuerdas de la

semana pasada cuando… cuando te besé? 
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—Sí, claro. 

Qué pregunta tan tonta. ¿Cómo no iba a

acordarse? De hecho, no había podido dejar

de pensar… y de soñar con ello. 

—A mí me gustó. Bueno, más que eso. Me

gustó mucho. 

—¿Ah, sí? —El corazón de Sophia latía a

toda   velocidad—.   Pero   pensé   que   había

sido… no sé, algo que pasó así porque sí, sin

pensar. 

—Sí,   bueno,   la   verdad   es   que   no   fue

premeditado.   Pero   no   he   podido   dejar   de

pensar en ello. Supongo que a ti no te gustó

tanto como a mí, pero… no sé, me gustaría

saber   si…   en   fin,   si   a   ti   también   te   había

gustado. 

Parecía un adolescente y si la situación no

hubiera   sido   tan   incómoda   Sophia   habría

soltado una carcajada. 

—Claro que me gustó. 

—Nos llevamos muy bien, ¿no? 

—Sí, claro…

—Eres   una   mujer   inteligente,   divertida, 

generosa.   Tienes   una   gran   personalidad, 

Hailey   te   adora.   Me   gusta   mucho   estar

contigo, Sophia. 
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Ella lo observaba  caminar por el porche

sin saber dónde quería llegar. 

—Gracias. Yo… bueno, yo también lo paso

bien contigo. 

—Lo   que   intento   decir   es   que   te

encuentro muy atractiva. Mucho. Y que me

gustaría… en fin, que saliéramos juntos. Ya

sabes, mantener una relación. Entre tú y yo. 

Los dos. 

Sophia   se   quedó   mirándolo   en   silencio

durante unos segundos. 

—Michael…   —empezó   a   decir.   Pero   se

detuvo.   No   quería   herir   sus   sentimientos, 

pero   sabía   que   lo   que   estaba   sugiriendo

tenía más que ver con Hailey que con ella. 

Además,   había   otras   razones—.   Mentiría   si

dijera que no te encuentro atractivo, pero la

verdad   es   que   yo   no   estoy   interesada   en

mantener una relación. 

Michael se detuvo. 

—Ah. ¿No estás interesada en tener una

relación con nadie o sólo conmigo? Sé que

debo parecerte un idiota… hacer una lista de

tus   cualidades   para   forzar   el   tema…

Normalmente no me porto como un cretino, 

te lo aseguro…

—No es eso. 
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—Pero   había   pensado   que,   con   los

problemas que he tenido en el pasado, sería

mejor para mí hacer esto de otra manera, no

sé si me entiendes. Con los ojos abiertos por

así decir. Diciendo las cosas claras. 

—No   creo   que   sea   buena   idea   que

tengamos   una   relación,   Michael.   Trabajo

para ti, me pagas un sueldo por cuidar de tu

hija.   Sé   que   es   un   arreglo   temporal,   pero

sigo buscando una niñera para ti. E incluso

entonces seguiremos teniendo una relación

profesional. 

—Sí, eso es verdad, pero…

—Nada de peros. Tuviste una relación con

alguien   que   trabajaba   para   ti   y   te   causó

muchos problemas, si no recuerdo mal. 

—Sí, eso también es verdad. 

—Los   dos   sabemos   que   no   es   sensato

mezclar   los   negocios   con   el   placer.   No

funciona —dijo Sophia, nerviosa. 

—Ya, claro. 

—En   fin,   creo   que   debería   entrar   en

casa… 

—Sophia…

—Va   contra   las   reglas,   Michael.   Buenas

noches —dijo ella, antes de cerrar la puerta. 
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Capítulo 7

Michael apartó las mantas de un tirón y

se levantó de la cama. No podía pegar ojo

de   todas   formas.   Llevaba   toda   la   noche

dando   vueltas   y   estaba   casi   a   punto   de

amanecer. 

Sin embargo, cuando salió al pasillo, olía

a café. 

—Buenos   días,   mamá.   Te   has   levantado

muy temprano. 

Sylvia estaba sentada a la mesa, echando

leche en una jarrita. 

—Siempre   me   pongo   nerviosa   cuando

estamos   a   punto   de   empezar   una   nueva

aventura. No podía dormir. 

—Éste   está   siendo   el   viaje   de   vuestra

vida, ¿verdad? —sonrió Michael, sirviéndose

un café. 

—El viaje de nuestra vida ha sido este fin

de semana, hijo. Hailey es preciosa y estoy

encantada   de   que   nos   hayas   llamado. 

Tenemos que irnos ahora, pero nos gustaría

volver durante una semana en Navidad, si te

parece bien. 

—Claro que me parece bien —contestó él, 

pasándose una mano por el cuello. 
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—Estás cansado. ¿No has dormido bien? 

—Estoy   bien   —mintió   él.   No   había

ninguna razón para preocupar a su madre. 

Pronto   se   le   pasaría   el   disgusto   por   el

rechazo de Sophia, estaba seguro. 

—Ayer estuvimos todos el día de compras

y no tuve tiempo de preguntarte qué tal la

otra   noche   con   Sophia   —dijo   su   madre

entonces, haciéndose la inocente. 

—¿Qué tienen las madres? —rió Michael

—. ¿Percepción extrasensorial? 

—No lo sé. Pero si tenemos algún poder

especial, seguro que el amor tiene algo que

ver. Siempre sabemos cuándo nuestros hijos

están preocupados. 

—Ya. 

Sylvia se concentró en echarle azúcar a

su café. 

—Es una chica estupenda. 

—Desde luego que sí. 

—Y Hailey parece encantada con ella. 

—Sí, eso es verdad. 

Era evidente que su hijo no quería hablar

del tema, de modo que Sylvia eligió otro:

—Nos explicaste lo que había pasado con

la madre de Hailey, pero… ¿estás seguro de

Escaneado por Mariquiña y corregido por Sira

Nº Paginas 112—184

Donna Clayton — Amor eterno

que esa mujer ha desaparecido de tu vida

para   siempre?   ¿Hay   alguna   posibilidad   de

que ella y tú…? 

—No, ninguna —la interrumpió Michael—. 

Ray Anne no está interesada en Hailey. Me

firmó un documento por el que renunciaba a

todos   sus   derechos   sobre   ella.   Y   que   yo

sepa, se ha ido de la ciudad. 

Su madre sacudió la cabeza. 

—No   puedo   entender   cómo   una   mujer

puede tener un hijo y marcharse así como

así. 

—Para ella, Hailey no era su hija, mamá. 

No era más que una moneda de cambio. 

Evidentemente, la mera idea enfermaba a

su madre. 

—Qué   cosa   más   horrible.   Hailey   estará

mejor   sin   esa   mujer.   Y   tú   también,   cariño. 

Desde luego, yo no sé dónde vamos a llegar. 

Qué mundo éste. 

Michael   no   tenía   respuesta   para   tan

amplia   y   compleja   cuestión,   de   modo   que

permaneció callado. 

Pero   no   se   sentía   incómodo.   Siempre

había   estado   a   gusto   con   sus   padres, 

hablasen o no. Se sentía cómodo con ellos

porque   eran   personas   buenas   y
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comprensivas,   siempre   lo   habían   sido.   No

sólo   los   quería,   le   gustaban,   los   respetaba

como seres humanos. 

Por   eso   no   había   querido   hablarles   de

Hailey y de las oscuras circunstancias de su

nacimiento. Pero ellos no lo habían juzgado. 

Debería   haberlo   sabido,   debería   haber

confiado   en   sus   padres.   Debería   haber

pensado   que   sólo   le   ofrecerían   apoyo   en

todos   los   sentidos.   Pero   se   sentía   tan

avergonzado de su propio comportamiento…

Afortunadamente,   Sophia   lo   había

convencido para que hablase con ellos. 

—Pero Hailey va a necesitar una madre, 

cariño. 

—Sí, ya lo sé. 

—Deberías buscarte una buena chica. 

Michael disimuló una sonrisa. 

—Tienes razón. Me lo pensaré. 

—¿No   estás   interesado   en   encontrar   a

una persona especial, hijo, alguien con quien

puedas compartir tu vida? 

—Mamá,   ahora   mismo   tengo   muchas

cosas   de   las   que   ocuparme.   Tengo   que

trabajar,   cuidar   de   Hailey…   y   eso   es   muy

nuevo para mí. 
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—Lo   entiendo,   de   verdad.   Pero   lo   que

intento decirte es que… en fin, me gustaría

que tú tuvieras lo que tu padre y yo hemos

tenido. 

—Y a mí me encantaría. Pero la verdad es

que   lo   que   hay   entre   papá   y   tú   es   muy

especial. Y muy difícil de encontrar. 

Sylvia se movió en la silla, contenta con

el cumplido. 

—Tienes   que   buscar   tiempo   para   hacer

más vida social. Eso es importante. Para ti y

para Hailey. Si no lo intentas, nunca sabrás

si hay alguien esperándote en algún sitio. 

—Tienes razón. 

—Deja de darme la razón —le regañó ella, 

dándole   un   golpe   en   el   brazo—.   Que   no

estoy loca. 

—Lo   siento,   mamá   —rió   Michael—. 

Prometo que haré todo lo que me pides. 

—Me parece muy bien. Escucha a tu vieja

madre porque tiene razón. Y Sophia es una

chica estupenda. 

—¡Mamá! 

—¿Qué? 

—Deja de presionarme. 

—¿Yo, presionarte? Sólo digo que es una

chica majísima. 
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—Ya. 

—¡O sea, que te gusta! —exclamó Sylvia

entonces. 

—Pero si yo no he dicho…

—No tienes que decirlo, se te nota en la

cara. Y ella también está interesada en ti. 

Aunque   Michael   solía   encontrarse   muy

cómodo con su madre, en aquel momento le

gustaría esconderse en su habitación. 

—No pongas esa cara de pena. Tu padre y

yo nos dimos cuenta durante la cena. Sophia

estaba   pendiente   de   cada   una   de   tus

palabras. No dejaba de mirarte. 

—Mamá,   espera…   Puede   que   tú   creas

eso, pero la verdad es que no lo está. 

—¿Y tú cómo lo sabes? 

—Porque esa noche, cuando la acompañé

a casa, hablé con ella. 

—No   lo   entiendo   —dijo   su   madre

entonces—.   ¿Qué  le preguntaste,  si   estaba

interesada en ti? No me gusta criticar, pero

las cosas no se hacen así, hijo. 

—Bueno, no se lo dije así, de sopetón… 

Aunque, la verdad, eso era exactamente

lo que había hecho. 

—A ver, ¿cómo se lo dijiste? 
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Una   timidez   muy   rara   en   Michael   se

apoderó   de   él.   No   le   gustaba   tener   que

contarle a su madre sus técnicas amatorias. 

Fracasadas, por otra parte. 

—Eso es muy personal, mamá. 

Pero la mirada fija de Sylvia Taylor le dijo

que   no   iba   a   dejar   el   tema   hasta   que   le

revelase su  modus operandi. 

—Muy   bien,   muy   bien.   Le   dije   que   me

gustaba   mucho,   que   nos   llevábamos   bien, 

que era una persona estupenda… y que la

encontraba   atractiva   y   me   gustaría   que

tuviéramos   una   relación   si   ella   sentía   lo

mismo.   Lamentablemente,   Sophia   me   dijo

que no estaba interesada. 

—¡Que no estaba interesada! 

—¡Mamá! 

—Te   lo   digo   yo,   hijo.   Claro   que   está

interesada. 

—Pero si me dijo que no quería tener una

relación   conmigo…   porque   va   contra   las

reglas. 

—¿Qué reglas? 

—Ya sabes, lo de la agencia. Tenemos una

relación profesional. 

—Sí, bueno, ya. Pero decirle a una chica

que   la   encuentras   muy   atractiva   y   que   te
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gustaría tener una relación con ella… no sé, 

suena   muy   frío,   muy   antiguo.   Creo   que   la

acorralaste. 

—Yo no la acorralé…

—¿Qué iba a decir, la pobre? 

Podría haber dicho que sí, pensó Michael. 

Aunque   la   verdad   era   que   Sophia   había

dicho que también se sentía atraída por él. 

O,   al   menos,   que   lo   encontraba   atractivo. 

Pero luego dijo que salir con un hombre con

quien mantenía una relación profesional era

 tabú. 

«Va   contra   las   reglas»,   había   dicho

claramente.   ¿Estaría   intentando   decirle

algo?   ¿Intentaría   darle   a   entender   lo

obstinado   que   había   sido   él   con  las   reglas

para cuidar de Hailey? 

En   cuanto   esa   pregunta   apareció   en   su

cabeza, la apartó. No, rechazarlo para darle

una   lección   no   era   propio   de   Sophia. 

Además,   ella   era   una   mujer   que   siempre

decía   lo   que   pensaba.   Sobre   sus   reglas   o

sobre cualquier otra cosa. No, ése no podía

ser el motivo. 

—A   una   mujer   no   le   gusta   que   la

acorralen, Michael —siguió su madre—. Una

mujer   quiere   que   la   cortejen,   un   poco   de

romance…
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—Sylvia,   cariño   —su   padre   acababa   de

entrar   en   la   cocina   en   bata   y   zapatillas—

¿No prometimos hace años no meternos en

la vida privada de nuestro hijo? 

—Buenos días, Bradley —lo saludó Sylvia, 

haciéndose   la   indignada—.   Para   que   lo

sepas, no me estaba metiendo en la vida de

nadie. Sólo le estaba dando a Michael unos

buenos consejos. 

La mirada reprobadora de su marido sólo

sirvió para ofenderla más. 

—No sé por qué me miras con esa cara. 

Tú   te   tomaste   mucho   tiempo   y   mucho

esfuerzo para cortejarme, Bradley Taylor. 

—Desde   luego   que   sí   —sonrió   él, 

inclinándose para darle un beso en la mejilla

—. Y mereció la pena, además. 

En   un   segundo,   la   actitud   de   Sylvia

cambió por completo. 

—Gracias, cariño. ¿Quieres un café? 

Michael observó a su madre levantándose

para   buscar   una   taza.   Cuando   miró   a   su

padre, éste le guiñó un ojo. 

Sonriendo,   Michael   tomó   un   sorbo   de

café,   pensativo…   Quizá   su   madre   tenía

razón.   Quizá   lo   que   Sophia   necesitaba   era

un poco de romance. 
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—¡Buenos   días,   hermanita!   ¿Tenemos

tiempo para charlar? 

Al   oír   la   voz   de   su   hermano   tuvo   que

sonreír. 

—¿Tiempo para ti, Joe? Ya sabes que sí —

Sophia miró el reloj—. Pero tengo que irme a

trabajar exactamente en diez minutos. 

Cuatro   años   más   joven   que   ella,   Joe

Stanton   había   terminado   la   carrera   de

Matemáticas y llevaba dos años trabajando

como profesor en un instituto de Doven. Por

el momento, le encantaba su trabajo. Para la

mayoría de la gente, los adolescentes eran

personas   de   las   que   uno   debía   alejarse, 

como   si   fueran   infecciosos,   pero   Joe   no

pensaba lo mismo. A él le encantaba lidiar

con esos humanoides que ya no eran niños

pero tampoco seres adultos. Se llevaba muy

bien con sus alumnos y los chicos parecían

tan encantados como él como Joe con ellos. 

—Ah, veo que sigues trabajando para La

Bestia. 

—Eso es. Pero he llegado a la conclusión

de   que   perro   ladrador   poco   mordedor,   ya

sabes. 

—¿Ah, sí? 
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—Ya te conté que es el tipo de hombre al

que   le   gusta   tenerlo   todo   bajo   control.   Es

muy organizado y…

—Ah, ya, uno de esos monstruitos. 

—No   seas   malo   —rió   Sophia—.   Es   una

buena persona. 

—Qué   curioso.   Si   no   recuerdo   mal,   no

hace   mucho   tiempo   te   hacía   la   vida

imposible.   No   sé   qué   historia   sobre   unas

absurdas reglas para cuidar de su hija…

—Sí, es verdad. Pero se le ocurrieron esas

reglas   para   controlar   una   situación   que   no

sabía   controlar   —contestó   Sophia, 

colocándose   el   teléfono   en   el   cuello—.   Su

hija le daba pánico. 

—¿Una niña pequeña? 

—No   te   sorprendas   tanto.   No   todo   el

mundo   tiene   tu   habilidad   para   entender   a

los   niños.   A   algunos   les   cuesta   trabajo.   Y

estamos   hablando   de   una   recién   nacida. 

Para   alguien   sin   experiencia,   un   niño

pequeño es algo muy frágil y cuidar de él no

es tan fácil como parece. 

—Oye, no te pongas a la defensiva. 

¿Se   había   puesto   a   la   defensiva?   ¿Por

que?, se preguntó Sophia. 
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—Bueno, es que antes no conocía bien a

Michael   —contestó.   Y   tampoco   lo   había

besado—.   Supongo   que   me   hice   mi   propia

composición de lugar y…

—Vaya,   vaya,   ¿no   me   digas   que   estás

interesada en ese tipo? 

—¿Yo? No, qué va —respondió ella. 

Era   mentira,   pero   le   había   salido   muy

convincente. 

—¿Seguro? 

—¿Se puede saber qué quieres decir? 

—Huy,   ahora   sí   que   te   has   puesto   a   la

defensiva —rió su hermano. 

De pequeños habían sido inseparables. Y

seguían siéndolo. Si estaban una semana sin

hablar por teléfono, uno de los dos llamaba

para preguntar qué pasaba. Su relación era

muy estrecha y se conocían a la perfección. 

—Yo nunca rompería el pacto, Joe. 

Su   hermano   se   quedó   callado   un

momento. 

—Hacía siglos que no pensaba en eso. 

Una   infancia   dura   podía   convertir   a   los

niños en adultos amargados y resentidos o

en   criaturas   responsables,   creativas   y

tremendamente   prácticas.   Sophia   le   daba

las   gracias   al   cielo   de   que   Joe   y   ella
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estuvieran en la segunda categoría. La vida

podía   haber   sido   dura   para   ellos,   pero

ninguno de los estaba furioso con el mundo. 

Su padre, un pintor de brocha gorda, se

había   ido   de   sus   vidas   un   día,   sin   dar

ninguna   explicación.   Fue   un   momento

terrible   para   todos.   Mary,   la   madre   de

Sophia,   no   sabía   qué   hacer.   Pero   cuando

pasaron   dos   semanas   y   su   marido   no   dio

señales de vida decidió hacer algo para no

perder   el   piso   en   el   que   vivían.   Sin

educación   universitaria,   Mary   se   vio

obligada   a   trabajar   en   lo   primero   que

encontró. 

Sophia tenía entonces doce años y tuvo

que aprender a cocinar y a lavar. Su madre

trabajaba día y noche, de modo que también

se convirtió en una segunda madre para Joe. 

Durante todos esos años, los dos hermanos

compartieron su confusión y su tristeza por

la marcha de su padre. Se preguntaban qué

podrían haber hecho para disgustarlo tanto, 

para   hacer   que   dejara   de   quererlos.   Como

les ocurría a todos los niños, se culpaban a

sí   mismos.   Hasta   que   Sophia   fue   a   la

universidad   para   estudiar   psicología   no

entendió   que   Joe   y   ella   no   habían   tenido

nada que ver. 
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Pero   el   sentimiento   de   culpa   y   la

abrumadora   responsabilidad   habían   hecho

que   creciese   más   rápido   de   lo   normal. 

Sophia   sentía   una   gran   compasión   por   su

madre, que lo único que hacía era trabajar y

dormir. La pobre se dejaba los ojos por ellos, 

por sus hijos. 

Poco a poco, Sophia fue haciéndose una

idea muy particular de la vida: los hombres

podían marcharse de casa cuando les daba

la   gana.   Y   las   mujeres   se   quedaban   solas, 

intentando solucionar todos los problemas y

sacar a la familia adelante. 

El   amor   para   siempre   era   una   fantasía

inventada en Hollywood. Una romántica idea

que no llevaba más que a la amargura y la

soledad. 

Tener éxito en la vida era lo único que le

importaba. Familia o trabajo. Amor o carrera. 

Las   opciones   estaban   claras   en   su   mente. 

Intentar dividirse, tener una familia y éxito

profesional   a   la   vez   era   un   reto   para

cualquiera. Un reto imposible. 

De modo que, mucho tiempo atrás, había

tomado una decisión: ella no se casaría, no

tendría   hijos   y   trabajaría   para   vivir   lo   más

cómodamente posible. Sophia no quería sólo

un   trabajo,   quería   un   negocio   propio,   una

vida a su medida. 
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Durante los primeros años de universidad

le   había   contado   esa   idea   a   su   hermano, 

entonces un impresionable chico de catorce

años, y Joe se mostró de acuerdo. Después

de   ver   cómo   su   madre   se   había   matado

trabajando   para   sacarlos   adelante,   los   dos

Stanton habían hecho el pacto de no casarse

nunca   y   hacer   de   su   vida   profesional   el

centro de sus vidas. 

Con   la   agencia   de   Sophia   dando

beneficios   y   el   éxito   de   Joe   en   su   trabajo, 

aparentemente,   eso   era   lo   que   ambos

estaban haciendo. 

Pero recordar la promesa que se habían

hecho el uno al otro siempre despertaba los

amargos recuerdos de la infancia. 

—Mamá estaría orgullosa de ti, Joe. 

—Gracias, cariño. Supongo que se sentiría

orgullosa de los dos, pero sobre todo de ti. 

—¿Por qué? 

—Porque tienes tu propio negocio y lo has

hecho tú sola. Eres la única propietaria de La

Niñera en Casa y la empresa da beneficios. 

Te   arriesgaste   y   te   ha   salido   bien.   Mamá

estaría encantada. 

Sophia le dio las gracias a su hermano y

luego se quedó callada un momento. 
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—¿Sabes   una   cosa,   Joe?   Mamá   también

podría haber tenido éxito en la vida. Si no

hubiera  tenido hijos,  quizá habría  sido una

persona feliz. 

—Desde   luego,   tenía   espíritu.   Era   una

mujer arriesgada. 

Los   dos   habían   visto   eso   cuando   Mary

tuvo   que   enfrentarse   a   la   batalla   más

amarga de su vida: un cáncer de páncreas. 

Aunque había luchado contra la enfermedad

con todas sus fuerzas, al final había perdido

la guerra. 

—¿De   quién   crees   que   lo   has   heredado

tú, tonta? 

Sophia   sonrió.   Joe   siempre   conseguía

animarla. 

—Mamá   estaba   decidida   a   sobrevivir, 

fuera   como   fuera.   Y   tú   heredaste   esa

determinación.   Tú   tienes   un   espíritu

independiente, como ella. 

Después   de   unos   minutos   más   de

conversación, Sophia miró el reloj y tuvo que

despedirse   de   su   hermano,   prometiendo

llamarlo   en   unos   días.   Mientras   tomaba   la

chaqueta, el bolso y las llaves del coche no

podían dejar de pensar en las cosas que le

había dicho. 
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No   le   molestaba   admitir   que   se   había

sacrificado   mucho   para   terminar   sus

estudios,   que   había   trabajado   mucho   para

que   su   agencia   funcionara,   pero   todo

merecía la pena. Y la animaba pensar que su

madre estaría orgullosa de ella. 

Sí,   había   valido   la   pena.   Y   no   pensaba

tirar   todo   eso   por   la   ventana   sólo   porque

Michael   Taylor   hubiese   mostrado   cierto

interés en ella. 

Sí,   se   sentía   halagada.   Era   un   hombre

inteligente,   guapo,   con   dinero,   un

empresario de éxito. En realidad, era el tipo

de   hombre   con   el   que   soñaban   todas   las

mujeres,   si   debía   ser   sincera.   Y   cuando   le

había   dicho   que   se   sentía   atraído   por   ella

Sophia tuvo que hacer un esfuerzo para no

echarse en sus brazos. 

Y   el   beso   casi   la   había   hecho   perder   la

cabeza, la verdad. 

Pero   por   eso   era   tan   peligroso.   Era   la

clase   de   hombre   que   podía   tentar   a   una

mujer para que hiciera cosas que no haría

con ningún otro hombre. Como por ejemplo, 

olvidarse de sus objetivos. 

Y eso no iba a pasar. No, señor. 
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Capítulo 8

Michael respiró el delicioso olor que salía

de   las   bolsas   de   comida   china   que   estaba

sacando   del   coche.   Buena   comida,   buen

vino, velas, flores. Lo único que faltaba para

tener el elemento romántico al completo era

buena   compañía.   Y   la   suya   estaba

esperándolo en el dúplex. 

Mientras   pulsaba   el   botón   del   ascensor

iba sonriendo como un tonto. Sophia se iba a

quedar  sorprendida   porque   había   planeado

una   noche   de   cortejo   que   la   dejaría

asombrada y encantada. 

Cuando salía del ascensor miró su reloj. 

Justo a tiempo. Según el horario que tenía

establecido   para   Hailey,   aunque   el   horario

había   cambiado   por   completo   desde   el

primer día, Sophia estaría en ese momento

bañando   a   la   niña   y   preparándola   para

meterla en la cuna. 

Al ver que el salón estaba desierto, entró

en la cocina para prepararlo todo. Podía oír

el grifo del baño y la voz de Sophia hablando

con su hija…

Su madre había tenido razón, Sophia era

estupenda   con   Hailey   y   su   hija   estaba

encantada con ella. Pero lo más importante
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de   todo   era   la   atracción   que   él   sentía   por

Sophia. Era algo más que eso… algo que no

había sentido por una mujer hasta entonces. 

Con la comida china calentándose en el

horno, Michael se dedicó a poner la mesa en

el   salón.   Quería   tener   la   oportunidad   de

explorar el magnetismo de Sophia, eso que

tanto lo atraía de ella. Él no estaba pidiendo

promesas   de   devoción   eterna,   sólo   quería, 

necesitaba,   entender   por   qué   le   gustaba

tanto. 

Pronto   encontraría   una   niñera   que   la

reemplazase y, una vez que se fuera de su

casa,   no   estaría   allí   cada   noche,   cuando

volviera de trabajar. Y le gustaba la idea de

que estuviera allí, en su casa, cuidando de

su hija. 

Michael   decidió   entonces   seguir   el

consejo de su madre. Iba a cortejar a Sophia

antes de que fuera demasiado tarde. 

De modo que encendió las velas, puso los

platos   de   porcelana   negra   y   descorchó   la

botella de vino. Lo había pensado bien y se

había dado cuenta de que quizá era cierto, 

quizá la había acorralado. Además, la verdad

era   que   no   había   sonado   muy   romántico. 

¿Qué   iba   a   decir   la   pobre?   Lo   de   «te

encuentro   muy   atractiva   y   quiero   que

tengamos  una   relación»  sonaba  más como
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una   propuesta   comercial   que   como   otra

cosa. 

De   modo   que   necesitaba   un   poco   de

magia,   un   poco   de   romance.   Tenía   que

enamorar   a   Sophia   con   música   suave, 

comida, la luz de las velas…

Llevaba   días   planeándolo   todo   y   allí

estaba el miércoles; listo para lo que pudiera

pasar. 

Una estratégica llamada de teléfono para

decirle que llegaría un poco más tarde y que

debía bañar a la niña y meterla en la cuna

había sido el primer paso. Normalmente, eso

era algo que hacía él, algo que le encantaba

hacer,   además.   Pasar   tiempo   con   Hailey

cada noche era maravilloso. Mirar esa carita, 

esos   ojos,   lo   llenaba   de   amor   y   de   un

asombroso deseo de protegerla. 

Pero   aquello   noche   tenía   una   misión.   Al

día siguiente compensaría a su hija. 

Había   trabajado   una   hora   más   de   lo

normal,  de  modo  que  no  le  había   mentido

del todo. Pero cuando salió de la oficina, más

alegre   que   de   costumbre,   tuvo   que   hacer

varias paradas antes de volver a casa para

llevar a cabo su plan. 
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El   color   madera   clara   de   los   palillos

contrastaba   con   los   platos   negros   y   las

copas…

—Hola, ¿Michael? 

Al oír su voz, salió al pasillo. Sophia iba

hacia el salón con Hailey en brazos, envuelta

en una toalla. 

—Hola, Sophia. 

—No te había oído entrar. 

—Llegué hace unos minutos. He salido de

la oficina antes de lo que esperaba. 

—Huele a comida. 

—Es la cena —contestó él—. Espero que

tengas hambre. 

—Pues   sí,   mucho   —sonrió   Sophia, 

señalando a la niña—. Hoy ha estado muy

revoltosa y no me ha dejado comer nada. No

me sorprendería que durmiese toda la noche

de un tirón. 

Mientras   hablaba,   Michael   avanzaba   por

el   pasillo.   Su   hija   estaba   envuelta   en   la

toalla, con el pelo revuelto, sonriéndole con

su   boquita   desdentada.   Cuando   alargó   un

bracito hacia él, Michael se derritió. 

—¿Cómo está mi niña? Te he echado de

menos. «También te he echado de menos a

ti», le habría gustado decirle a Sophia, pero
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no   se   atrevió.   Ya   habría   tiempo   para   eso. 

Más tarde esa misma noche, con un poco de

suerte. 

—Voy   a   ponerle   el   pijama.   Vuelvo

enseguida. 

Michael   se   quitó   la   chaqueta   y   la   tiró

sobre un sillón. Mientras colocaba de nuevo

las copas se frotó las manos. Le demostraría

a   Sophia   que   la   atracción   que   había   entre

ellos   era   demasiado   fuerte,   demasiado

poderosa para ser ignorada. Con reglas o sin

ellas. 

De modo que sirvió vino en las copas y

luego sacó la comida del horno para servirla

en   los   platos.  Dim   Sum,   verduras   fritas, 

rollitos de primavera, ternera estilo   Sezuán, 

pollo agridulce y, por supuesto, el aromático

arroz   sin   el   que   ningún   banquete   chino

estaría completo. 

—Debes tener muchísimo hambre. 

Michael   se   volvió   al   oír   su   voz.   Su

expresión burlona le hizo sonreír. O quizá su

bonito rostro. 

—Estaba   pensando   que   quizá   me   he

pasado un poco. 

—¿Comida   china?   Qué   bien.   Huele   de

maravilla. 
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Michael apartó una silla para ella. 

—Espero   que   te   guste.   Y   gracias   por

cuidar de Hailey una hora más. Siento haber

tenido que trabajar hasta tarde. 

—No pasa nada. Además, cuando empecé

a trabajar aquí solías llegar a esta hora. 

—Sí, es verdad. Esa niña me ha cambiado

la   vida   —sonrió   Michael,   abriendo   su

servilleta. 

—Desde luego que sí. Ahora sonríes más. 

Y eso está muy bien. 

Hailey   tenía   mucho   que   ver   con   ese

cambio,   desde   luego.   Pero   Sophia   también

era un factor importante. No podía negarlo. 

—Gracias. 

—La paternidad te sienta bien. 

—Muchísimas gracias. Pero cuando te he

visto   con   Hailey   en   el   pasillo   tú   también

tenías aspecto de mamá. 

Oh.   Ese   comentario   había   sido   un   error. 

Estaba   hablando   de   cosas   íntimas

demasiado pronto. Sophia apartó la mirada, 

incómoda. 

—¿Sabes usar los palillos? 

—Más o menos. ¿Y tú? 
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—No   se   me   da   mal   —sonrió   Michael, 

sirviéndose arroz y verduras. 

—Ah, veo que lo haces muy bien. Pareces

un experto. 

—Muchas   gracias.   Pero   si   estuviéramos

en China no tendríamos un plato cada uno, 

estaríamos   comiendo   los   dos   del   mismo

plato. 

—¿Ah, sí? Veo que Oriente es lo tuyo —

sonrió Sophia. 

—No, qué va. Pero tengo varios clientes

chinos y te aseguro que son muy pacientes

conmigo.   La   primera   vez   que   salí   a   cenar

con   ellos   metí   los   palillos   en   el   arroz…   en

vertical y los dejé allí. 

—¿Y eso es malo? 

—Se quedaron horrorizados. 

—¿Por qué? 

—Nunca se deben dejar los palillos en esa

posición. Por lo visto, cuando alguien muere, 

en su tumba ponen un bol de arroz con dos

palitos de incienso… de pie. 

—Ah, ya veo. 

—Poner los palillos sobre el arroz de esa

manera era una forma de llamar a la muerte

—sonrió Michael—. Lo pasé fatal. Pero ellos

fueron muy amables. Se rieron de mí, claro, 
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pero   luego   me   lo   explicaron   con   todo

detalle. 

—Pero   debieron   perdonarte   porque   veo

que cenaste con ellos más veces. ¿Por qué si

no ibas a mover los palillos como si fueras

un   ninja?   Aunque   la   verdad   es   que   yo

prefiero usar un tenedor, es más práctico. 

—¿Quieres uno? 

—No, gracias. Quiero convertirme en una

experta, como tú. 

—Así se habla —sonrió Michael. 

No le sorprendió que él terminase antes, 

pero   Sophia   se   tomó   todos   los   platos   a   la

manera tradicional, con los palillos, y estaba

encantada consigo misma. 

Luego, después de hablar de Hailey y de

las cosas diarias, sacó el tema de la fiesta

del sábado. 

—¿Quieres que compre algo especial, un

regalito para cada uno de tus empleados o

algo así? 

—Les doy algo que les gusta más: dinero

—contestó   Michael—.   Reciben   una

gratificación   dependiendo   de   lo   que   hayan

ganado   durante   el   año   y   hay   una   enorme

competencia   por   ver   quién   recibe   más. 
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Gracias por ofrecerte, pero no tienes que ir a

comprar nada. 

—¿Y qué vas a hacer con Hailey? Sé que

quieres   que   tus   empleados   la   conozcan, 

pero… 

—Había   pensado   bañarla   antes   de   la

fiesta,   presentársela   a   todo   el   mundo   y

luego meterla en la cuna. 

—No sé yo… 

—¿Por qué? 

—¿Y si la niña no coopera? Ya sabes…

—Sí,   sí,   ya   lo   sé.   Los   niños   son

impredecibles. En eso tienes toda la razón. 

—No   será   muy   divertido   si   se   pone   a

llorar. 

—Cierto. 

—Será   difícil,   si   no   imposible,   hacer   de

padre y de anfitrión al mismo tiempo. 

—También   es   verdad   —dijo   Michael, 

volviendo a llenar las copas. 

—¿Quieres que trabaje esa noche? 

—No puedes trabajar en fin de semana. 

—Sólo   es   una   noche…   y   me   la   pagarás

aparte,   naturalmente.   Podría   quedarme   en

la habitación con ella. Si se pone a llorar o

Escaneado por Mariquiña y corregido por Sira

Nº Paginas 136—184

Donna Clayton — Amor eterno

no puede dormir me tendrá a su lado para

hacerle compañía. 

—Eso sería maravilloso, Sophia. Gracias. 

Le   gustaría   más   que   fuese   a   la   fiesta

como su chica, pero no se atrevía a decirlo

en voz alta. 

—Si   se   duerme   enseguida,   podría

marcharme sin que nadie se diera cuenta. 

—¿Por qué? Podrías quedarte a la fiesta. 

—No, no creo que sea buena idea. 

—¿Por qué no? 

—Porque estoy trabajando aquí, Michael. 

No se pueden mezclar las dos cosas, ya lo

sabes. 

—Sí,   bueno,   ya   veremos   qué   pasa   el

sábado —murmuró él—. Voy a guardar esto

en la nevera. 

—Te ayudo. 

Mientras guardaban la comida que había

sobrado y limpiaban la mesa, hablaron sobre

la visita de sus padres. 

—A mi padre le caíste de maravilla —dijo

Michael,   cerrando   el   lavavajillas—.   Y   mi

madre se quedó encantada contigo. 
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—Ellos son estupendos. Me habías dicho

que tenías buenos recuerdos de la infancia y

con unos padres así, lo entiendo. 

Michael tomó las copas de vino y las llevó

al salón. 

—¿Y   tu   infancia?   —le   preguntó, 

ofreciéndole   su   copa—.   Nunca   me   has

hablado de eso. 

—No   hay   mucho   que   contar.   No   fue   un

lecho de rosas, desde luego. Mi hermano y

yo nos queríamos mucho, pero… en fin, no

fue fácil. 

—¿Sólo tienes un hermano? 

—Sí,   Joe,   es   más   joven   que   yo.   Es

profesor de matemáticas en un instituto de

Dover. Nos queremos mucho y nos llevamos

mejor. En fin, no tuvimos más remedio que

llevarnos   bien   —sonrió   Sophia,   dejándose

caer en el sofá. 

—Supongo   que   tú   eras   un   ejemplo   a

seguir. 

—Sí, bueno. Mientras no fuese demasiado

estricta con él…

¿Demasiado   estricta?   Curiosa   expresión

para hablar de un hermano. 

—Íbamos juntos a todas partes. 
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Michael apoyó la base de la copa en su

pierna. 

—O   sea,   que   te   tomabas   lo   de   ser   la

hermana mayor muy en serio. 

—Sí, claro. Y Joe me copiaba en todo. En

mi   pasado   no   hay   ninguna   metedura   de

pata, así que mi hermano… Ay, perdona. No

quería decir eso. No quería recordarte nada

que…

—No   te   preocupes,   no   me   doy   por

ofendido   —sonrió   Michael—.   Me   hago

responsable de mis meteduras de pata. 

—Sí, eso es verdad. 

—Y   entiendo   que   tu   hermano   quisiera

copiarte en todo. 

—Tú eres hijo único, ¿no? 

—Sí,   claro.   Pero   tenía   un   amigo   en   el

instituto que era un par de años mayor que

yo. Éramos como hermanos. Se llamaba Dirk

Simmons. Menudo nombre, ¿eh? Dirk. Suena

a   superhéroe   o   a   villano   —rió   Michael—. 

Aunque   podía   ser   las   dos   cosas, 

dependiendo de cómo se hubiera levantado

por la mañana. 

—Un villano —repitió Sophia, divertida—. 

Seguro   que   tu   madre   no   estaba   muy

contenta de que fuerais amigos. 
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—No,   Dirk   nunca   le   mostraba   su   lado

rebelde a mis padres. Le gustaba demasiado

que   lo   invitasen   a   comer   los   domingos. 

Llevaba el pelo largo y tenía una chaqueta

de cuero negro que era lo más de lo más. 

Las   chicas   estaban   locas   por   él.   Menudo

tipo… una vez le dijo a un profesor que lo

dejase en paz y lo expulsaron del instituto

durante tres días. 

Sophia sonrió. 

—¿Y ese  chico era  tu  ejemplo a  seguir? 

Me sorprendes, Michael Taylor. 

—Pero   a   las   chicas   las   volvía   locas, 

recuerda.   A   Dirk   le   daba   igual   lo   que   la

gente pensara de él. 

—Pero   le   importaba   lo   que   pensara   tu

madre. 

—Bueno, sí, es verdad. Debería decir que

no   le   importaba   lo   que   pensara   de   él   la

mayoría de la gente. Quería lo que quería y

cuando   lo   quería   —Michael   se   quedó

mirando   una   esquina   de   la   habitación, 

pensativo—.   A   las   chicas   les   gustaba   esa

actitud suya tan rebelde. 

—Eso has dicho… varias veces. 

—Sí,   es   verdad.   Yo   quería   ser   como   él, 

pero   mi   padre   me   obligaba   a   cortarme   el

pelo   todos   los   meses   y   mi   madre   sólo   me
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compraba   polos,   pantalones   vaqueros, 

mocasines   y   chaquetas   forradas   para   que

me abrigase bien. 

—Sí, supongo que es difícil ser un rebelde

llevando mocasines —bromeó Sophia. 

—Dímelo a mí. 

—No creo que fuese tan horrible. 

—¿Eh? 

—Llevar   mocasines   y   pantalones

vaqueros. También había muchos héroes de

ese tipo: John Wayne, Neil Armstrong. Y no

olvides al favorito de todos los niños: Lucas

Skywalker. 

Michael soltó una carcajada. Nunca había

conocido a una mujer tan interesante como

ella,   tan   llena   de   matices.   Y   al   pensarlo

sintió un calorcito en el pecho. 

—O   sea   que   Dirk   era   o   malísimo   o

buenísimo. 

—Sí, algo así. 

—Y por eso tú también intentaste ser un

rebelde durante una época de tu vida. 

Michael se quedó callado un momento. 

—No   lo   había   pensado   nunca.   Pero   sí, 

supongo   que   podrías   tener   razón.   ¿Es

posible   que   mis   años   de   adolescencia   me

hayan marcado tanto? Yo era muy estudioso, 
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un   buen   chico,   desde   luego…   ¿es   posible

que, 



inconscientemente, 



quisiera

convertirme   en   Dirk?   ¿Que   quisiera

rebelarme   contra   mi   entorno   y   mandarlo

todo al infierno? 

—Oye, no seas tan duro contigo mismo —

dijo Sophia, tocando su brazo—. Siempre te

habías   preguntado   cómo   sería   ser   Dirk   y

ahora   ya   lo   sabes.   Si   no   lo   hubieras

intentado,   estarías   preguntándote   el   resto

de tu vida. 

Sí, tenía razón, pensó él. 

—Pero   pronto   me   di   cuenta   de   que   ese

tipo de vida no era para mí. Y descubrí que

mi comportamiento sí importaba. Que sí me

importa lo que la gente piense de mí… mis

amigos,   mi   familia,   mis   empleados,   mis

clientes. Y me importa lo que tú pienses de

mí, Sophia. 

Luego, sin pensar, le quitó la copa y dejó

las   dos   sobre   la   mesa   para   tomar   su   cara

entre las manos. 

Sophia   se   quedó   inmóvil   mientras   se

inclinaba   hacia   ella   para   besarla

suavemente en los labios. 

Al   cerrar   los   ojos,   sus   largas   pestañas

rozaron la mejilla de Michael. 
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—¿Qué   fue   de   él?   —preguntó   Sophia, 

haciendo un esfuerzo sobrehumano. 

La   pregunta   sorprendió   por   completo   a

Michael, que se apartó, poniendo las manos

sobre sus hombros. 

—¿Qué? 

Sophia abrió los ojos, que el deseo había

vuelto de un azul oscuro. Saber que él había

provocado ese cambio lo conmovió. 

—¿Qué fue de tu amigo? 

—Ah,   Dirk.   Ahora   es  patólogo   y  vive   en

Chicago con su mujer y sus cuatro hijas. 

—¿Patólogo? ¿Quieres decir que Dirk, el

rebelde, ahora es médico? 

—Exactamente. 

Los dos intentaron contener la risa, pero

fue imposible. 

Estaba metida en un lío. En un buen lío. 

Sophia dejó el biberón en la mesa y levantó

a Hailey para colocarla sobre  su hombro y

darle unos golpecitos en la espalda. 

La   noche   anterior,   Michael   la   había

sorprendido con una cena especial. Y antes

de cenar también había algo especial en él, 

algo  diferente.   Lo  había  sentido  cuando se

acercó por el pasillo para saludar a su hija. Y
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luego,   cuando   se   sentaron   a   cenar,   con

velas… algo que no había ocurrido antes. 

Tuvo que sonreír al recordar la cena y la

conversación   posterior.   Después   de   estar

todo el día con Hailey, echaba de menos un

rato de conversación con un adulto…

Y Michael le había dado eso. 

Y le había contado cosas de su pasado, 

confiándole intimidades sobre su amigo Dirk

y su deseo de parecerse a él. Era un hombre

reservado y que se hubiera abierto de esa

forma le parecía… sorprendente. 

Cuando le quitó la copa de la mano para

acariciar su cara, su mirada oscura la había

hipnotizado. Y luego, cuando se inclinó hacia

ella…   incluso   ahora   le   daban   palpitaciones

sólo   de   pensarlo.   Sí,   sus   labios   se   habían

encontrado   durante   unos   segundos.   Y   ese

beso   había   sido   tan   dulce,   tan   romántico, 

que   Sophia   temió   que   su   corazón   se

derritiera. 

La   intimidad   de   ese   momento   la   había

atrapado   de   tal   modo   que   casi   olvidó   su

decisión   de   no   mantener   una   relación

romántica   con   él…   ni   con   ningún   otro

hombre. Por un momento, había olvidado su

deseo   de   independencia,   su   elección   de

carrera o amor. 
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Aquel   hombre   era   un   serio   peligro   para

ella.   Al   ver   que   Hailey   se   había   quedado

dormida,   Sophia   la   metió   en   la   cuna   y   la

tapó   con   una   mantita.   Ya   conocía   bien   los

horarios de la niña y sabía que tenía más o

menos una hora y media de tranquilidad…

En ese momento sonó su móvil y lo sacó

del   bolso   a   toda   prisa   para   que   no

despertase a Hailey. 

—¿Sí? 

—Buenos días —la saludó Karen—. ¿Cómo

estás? 

—Bien,   ¿y   tú?   Iba   a   llamarte   ahora

mismo. 

—Genial   —contestó   su   ayudante—.   Hoy

vienen   dos   clientes   nuevos,   uno   por   la

mañana y otro por la tarde. Los dos me han

dicho que necesitan desesperadamente una

niñera. 

—Estupendo, Karen. Ya te he dicho esto

varias   veces,   pero   tengo   que   decirlo   otra

vez: estás haciendo un trabajo excelente. 

—Gracias, Sophia. La verdad es que me

encanta —rió su ayudante. 

—Oye,   quiero   que   llames   a   Fay

Richardson.   Pregúntale   si   querría   trabajar
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para   el   señor   Taylor   si   le   ofreciera   más

dinero que los Harrison. 

—¿Y   qué   iban   a   hacer   los   Harrison   sin

niñera? 

—Tú les buscarías una nueva. 

—Pero nunca has cambiado a las niñeras

de familia…

—Estoy desesperada —le confió Sophia—. 

Le dije a Michael que encontraría a alguien

para   Hailey   y   Fay   es   todo   lo   que   él   está

buscando. 

—Pero…

—Nada   de   peros,   Karen.   Llama   a   Fay

ahora mismo. 

Karen se quedó callada un momento. 

—¿Pasa algo, Sophia? 

—Sí,   bueno,   en   fin…   la   situación   es   un

poco rara. Además, yo tengo que volver a mi

trabajo. 

—¿Ese hombre se mete contigo? 

—No,   Karen,   no   se   mete   conmigo   —rió

Sophia—.   Pero   nuestra   relación   se   está

haciendo… incómoda para mí. 

—A   Fay   no   le   gustará   trabajar   para

alguien tan difícil. 

—Michael Taylor no es difícil, Karen. 
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—¿No?   ¿Desde   cuándo?   ¿Qué   está

pasando ahí? 

—Nada, no está pasando nada. 

—Yo creo que sí —contestó su ayudante

—. Te has enamorado de él, ¿es eso? 

—¡Por   favor!   ¿Cómo   puedes   decir   una

tontería así? —exclamó Sophia. 

—Algo pasa, estoy segura. Y si La Bestia

no te trata mal, es que te trata demasiado

bien. 

—Me   ha   besado,   ¿entiendes?   Pero   no

significa nada —replicó ella, irritada. 

—¿Que te ha besado? 

Sophia   no   quería   contarle   que   lo   había

hecho   dos   veces.   Y   que   la   situación

empezaba a escapársele de las manos. No

sabía qué significaban los besos, pero tenía

miedo   de   averiguarlo.   Aquel   hombre

empezaba a afectarla de verdad. Tenía que

encontrar   una   niñera   para   Hailey   lo   antes

posible. Tenía que marcharse de allí. 

—Llamaré a Fay —le prometió Karen. 

—Gracias —suspiró Sophia—. Llámame en

cuanto sepas algo. 

Al otro lado del teléfono oyó una risita. 
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—Que hayas besado al señor Taylor le da

un nuevo significado al lema de la agencia, 

¿no? Ningún cliente quedará insatisfecho. 

Sophia   apretó   los   dientes   y   cortó   la

comunicación a toda velocidad. 
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Capítulo 9

—Tengo   un   problema.   Un   problema

terrible. 

Flicker, su gato, estaba maullando con tal

desesperación que Sophia apenas podía oír

lo que Michael estaba diciendo. Pero su tono

asustado   hizo   que   se   incorporase   de   un

salto.   Era   sábado   por   la   mañana   y   había

vuelto de su casa una hora antes. Cuando se

marchó   todo   estaba   perfectamente,   de

modo que no entendía…

—¿Qué   ocurre,   Michael?   ¿Hailey   se   ha

puesto enferma? 

—No,   la   niña   está   bien.   Pero   me   han

llamado   de   la   empresa   de   catering   —

contestó él. 

—Ah, eso —murmuró Sophia, aliviada. 

—Sí,   eso.   Por   lo   visto,   no   tienen

empleados suficientes para todas las fiestas

que han contratado esta noche. La comida

no es un problema, pero no pueden enviar a

nadie para que la sirva. 

—Bueno,   no   creo   que   eso   sea   tanto

problema… 

—Sophia,   se   supone   que   debía   tener   a

alguien en la cocina, dos personas sirviendo

y   una   en   el   bar.   ¿Dónde   voy   a   encontrar
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cuatro   personas   a   estas   horas?   Esta   fiesta

es, supuestamente, para recompensar a mis

empleados   por   todo   lo   que   han   trabajado

durante   el   año.   Prefiero   cancelar   la   cena

antes que pedirles que trabajen. 

—Ya   entiendo.   No   te   preocupes,   yo   te

echaré una mano. 

—Pero se supone que tú ibas a quedarte

con Hailey. 

—Cálmate,   Michael.   Déjame   pensar.   Por

supuesto,   trabajar   de   noche   y   en   fin   de

semana se paga el triple. 

—Pagaré   lo   que   tenga   que   pagar.   ¿Por

qué? ¿Conoces a alguien? 

—¿Recuerdas   a   esas   niñeras   a   las   que

despediste? Una de ellas era camarera antes

y   sé   que   Lily   tiene   los   fines   de   semana

libres.   Mi   ayudante   también   está   libre, 

creo…   voy   a   hacer   un   par   de   llamadas, 

luego te cuento. 

—Alguien   que   pudiera   poner   las   copas

estaría   muy   bien   —le   recordó   Michael, 

suspirando de alivio—. Y un par de personas

para servir la comida…

—No   puedo   prometerte   nada.   Cheryl,   la

chica que trabajó como camarera,  te tenía

pánico. Puede que no quiere volver a verte. 
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Él dejó escapar un suspiro. 

—Sí,   lo   comprendo.   Pero   es   que   al

principio estaba… bueno… es que no sabía

—de   nuevo,   dejó   escapar   un   suspiro—.   No

sabía lo que hacía. Hailey me daba miedo. 

Era tan pequeña, tan frágil. ¿Y qué sabía yo

de niños entonces? He ido aprendiendo poco

a   poco   en   estas   semanas.   Quería   ser   el

mejor padre del mundo y para eso diseñé un

montón de reglas… pero no sabía que serían

imposibles   de   cumplir   y   que   no   tenían

ningún   sentido.   Por   favor,   díselo   a   esas

chicas. Diles que lo siento. 

Esa   confesión   era   asombrosa.   Y   le

alegraba que se hubiera dado cuenta. 

—Lo   sé,   Michael.   Sé   que   lo   hacías   con

buena   intención.   Pero   me   alegro   de   que

entiendas   que…   en   fin,   que   no   era   fácil

trabajar contigo. 

—De no ser por ti, no creo que lo hubiese

entendido   nunca.   Tú   me   explicaste   las

cosas…

—A   las   otras   chicas   no   les   diste

oportunidad. 

—Sí, lo sé. Pero por fin he entendido un

poco cómo funciona esto de ser padre. He

entendido las necesidades de mi hija gracias

a ti. 
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Sophia se llevó una mano al corazón para

contener   sus   latidos.   Porque   tenía   que

contenerlos.   No   podía   dejarse   llevar   por   la

dulzura   de   su   voz,   ni   por   la   ternura   que

había en ella cada vez que pronunciaba su

nombre. 

—En   fin,   de   nada.   Bueno,   si   quiero

encontrar   a   alguien   tengo   que   ponerme   a

hacer llamadas ahora mismo. 

—No sé cómo darte las gracias por todo

lo que haces por mí. 

—Ah, antes de que se me olvide. Si las

chicas pueden ir, querrán saber qué atuendo

deben llevar. 

—Que lleven lo que quieran. Esto es una

celebración. Diles que se vistan de fiesta. 

Michael estaba en una esquina del salón, 

intentando concentrarse en la conversación

que mantenían dos de sus empleados. Pero

le   era   imposible   porque   no   podía   dejar   de

pensar  en  la  mujer   que  tenía   a   su  hija   en

brazos. 

¿Podía ser ésa la niñera que llevaba casi

tres semanas viviendo en su casa? 

El   cambio   en   Sophia   era   asombroso.   El

vestido que llevaba era de color vino blanco, 

Escaneado por Mariquiña y corregido por Sira

Nº Paginas 152—184

Donna Clayton — Amor eterno

un tono que acentuaba el bronceado natural

de su piel y destacaba las mechas rojizas de

su pelo. El escote no era muy pronunciado, 

pero revelaba el nacimiento de sus pechos…

algo completamente nuevo para él. Además, 

llegaba por encima de la rodilla, dejando al

descubierto sus estupendas piernas. 

Y,   evidentemente,   había   usado

cosméticos   para   destacar   sus   ojos   azules, 

sus altos pómulos y sus generosos labios. 

Michael sabía que era una mujer guapa, 

naturalmente. Pero hasta aquella noche no

había   descubierto   lo   bella   que   era.   Y   lo

deseable que resultaba para otros hombres. 

La había visto en vaqueros y con un poco de

brillo en los labios la noche que cenaron con

sus padres, pero sólo ahora se daba cuenta

de   que   los   demás   hombres   la   miraban. 

Mucho. 

Y eso no le gustaba nada. 

Él había especificado que las niñeras que

trabajasen   para   él   no   debían   llevar

maquillaje   ni   ropa   llamativa   y   que   debían

recogerse   el   pelo.   El   objetivo   era   que   se

concentrasen sólo en la niña. Pero ahora se

daba   cuenta   de   todo   lo   que   se   había

perdido. 

Sophia era bellísima. 
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Sus   empleados,   todos,   habían   hecho

inquisiciones nada discretas sobre ella. Tyrell

incluso   había   dejado   escapar   un   silbido

antes de comentar que aquella chica no se

parecía   a   ninguna   niñera   que   él   hubiera

visto antes. 

Y Michael se puso enfermo. 

Sophia   se   había   convertido   en   un

salvavidas para él. Había salvado su casa y

aquella cena, desde luego. De no ser por ella

y su grupo de empleadas, que valían para

todo,   evidentemente,   habría   tenido   que

cancelarla. 

—Está tremenda, desde luego. 

El   comentario   de   Anthony   hizo   que

Michael   apretase   los   puños.   ¿Cómo   se

atrevía? 

—¿Te   importa   si   le   pido   su   número   de

teléfono? 

—Pues sí, la verdad es que sí me importa

—contestó él. 

Anthony tendría que conformarse con el

cheque porque no pensaba darle el número

de   Sophia.   Al   menos,   si   él   tenía   algo   que

decir al respecto. 

Su empleado levantó las manos, en señal

de rendición. 
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—Oye,   perdona,   no   sabía   que   a   ti   te

gustase. Olvida lo que he dicho. 

Aunque Sophia lo había atraído desde el

principio,   Michael   no   había   estado

interesado   en   explorar   esa   atracción…

durante   los   primeros   días.   Después   de   lo

que   le   había   pasado   con   Ray   Anne, 

prácticamente   había   renunciado   a   las

mujeres. Pero con Sophia… con ella todo era

diferente. 

Era evidente que Sophia y Ray Anne no

tenían nada que ver. Y la química que había

entre los dos también era evidente. 

Sí, le gustaba Sophia Stanton. Mucho. 

Cuando le dijo que había encontrado a la

niñera   perfecta   para   Hailey,   una   mujer

mayor   y   más   experimentada   llamada   Fay

Richardson, Michael se alegró porque su hija

tendría   a   su   lado   una   persona   que   sabría

cuidar de ella. 

Pero la idea de no volver a ver a Sophia

en su casa… de volver del trabajo cada día y

no   encontrarla   allí…   La   verdad   era   que

resultaba  desolador.  Al  menos sabía  dónde

trabajaba,   se   dijo.   Y   cómo   ponerse   en

contacto con ella. Tener una nueva niñera no

sería   el   fin   del   mundo.   Y   tener   una   nueva
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niñera   tampoco   significaba   que   no  pudiera

pedirle consejo a Sophia. 

Además,   pensaba   seguir   cortejándola. 

Aunque tendría que ser más creativo en sus

tácticas. 

Tres   semanas   no   eran   tiempo   suficiente

para   hablar   de   amor.   Pero   Michael   estaba

seguro   de   que   Sophia   Stanton   le   había

robado el corazón. 

En   ese   momento   vio   que   ella   le   hacía

señas para que se acercara. 

—¿Qué ocurre? 

—La   niña   está   empezando   a   lloriquear. 

Tiene   sueño.   ¿Te   importa   si   la   llevo   a   su

habitación?   Todo   el   mundo   ha   tenido

oportunidad de verla. 

La   mayoría   de   los   invitados   habían

llevado algo: un muñeco de peluche, algún

sonajero.   Hailey   había   sido   el   centro   de

atención   durante   un   buen   rato, 

especialmente con las chicas. 

—Sí, claro, como tú digas. 

—Voy a darle el biberón y luego le pondré

el pijama. 

—Muy   bien.   Pero   no   pensarás   irte, 

¿verdad? Cuando Hailey esté dormida…

Escaneado por Mariquiña y corregido por Sira

Nº Paginas 156—184

Donna Clayton — Amor eterno

—Karen   necesita   ayuda   en   la   cocina   —

suspiró   Sophia—.   Cheryl   está   tan   ocupada

en el bar que no puede hacer otra cosa. 

—Como   siempre,   no   sé   cómo   darte   las

gracias por todo lo que haces por mí. 

—No te preocupes. Necesitabas ayuda y

yo podía ofrecértela, eso es todo. 

—¡Jefe! —Lo llamó Tyrell—. ¿No ha llegado

la hora de los discursos? 

Michael   giró   la   cabeza,   pero   Sophia   no

podía   dejar   de   mirarlo.   Tenía   la   barbilla

firme,   la   nariz   recta.   Y   le   gustaba   su

expresión cuando sonreía. 

Sí,   sus   sentimientos   por   Michael   Taylor

empezaban   a   ser   preocupantes. 

Afortunadamente, Fay empezaría a trabajar

el lunes y ella podría volver a su oficina, a su

vida normal. 

Llevaba   toda   la  noche  incómoda   porque

había   notado   cómo   la   miraba…   sin

disimular,   además.   La   atracción   que   había

entre ellos empezaba a escapárseles de las

manos. 

Pero   sólo   le   quedaba   aquella   noche,   se

decía   a   sí   misma.   Después   de   eso,   podría

volver a su vida. Sin Michael Taylor. 
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—Sí,   enseguida   —contestó   él—.   Voy   a

pedirle a Karen y a Cheryl que descansen un

momento   mientras   entrego   los   cheques. 

Sophia, diles que coman algo. 

—Muy bien. 

En   la   habitación   de   Hailey,   Sophia   se

tomó su tiempo. La niña había empezado a

ser tan importante para ella como su padre. 

No   sería   fácil   decirle   adiós.   Después   de

conocer a aquella cría, se había encontrado

a   sí   misma   soñando   con   acunarla   en   una

casita   rodeada   por   una   valla   blanca   hasta

que se quedaba dormida…

Pero intentaba recordarse a sí misma que

aquello no era más que un arreglo temporal, 

hecho para defender su negocio. 

Sophia   temía   que   Hailey   sufriera   por   la

separación.   Desde   luego,   ella   sufriría.   Por

supuesto,   se   acostumbraría   a   no   ver   a

Hailey y Fay era estupenda con los niños, de

modo   que   sabía   que   la   dejaba   en   buenas

manos, pero…

Michael   seguía   hablando   con   sus

empleados cuando volvió a la cocina. Karen

y Cheryl estaban sentadas, picando algo con

cara   de   cansancio.   Lily,   por   supuesto,   se

había negado a ir a casa de Michael Taylor. 
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—Los   pastelitos   de   cangrejo   están   muy

ricos   —le   dijo   Cheryl—.   Pruébalos.   Y   las

vieiras   también.   Pero   ten   cuidado,   la   salsa

cóctel es un poco picante. 

—Sí   —asintió   Karen,   con   una   sonrisa

traviesa—   pero   eso   no   es   lo   único   picante

que se ha servido esta noche, por lo visto. 

Sophia tomó un vaso y abrió el grifo para

llenarlo de agua. 

—¿A qué te refieres? 

—No,   nada.   Sólo   a   las   miraditas   de

Michael   Taylor.   Es   como   si   La   Bestia

estuviera de caza y tú fueras su presa. 

«Genial»,   pensó   Sophia.   Justo   lo   que

necesitaba.   Que   hubiera   rumores   en   la

oficina. 

—Karen,   tú   eres   una   profesional   —la

regañó—. Sabes que no se deben decir esas

tonterías sobre un cliente… sobre todo en su

propia casa. 

Su ayudante hizo un gesto con la mano. 

—No puede oírme. Está ocupado con sus

invitados. ¿No oyes las risas? 

—Da   igual,   deja   de   decir   bobadas,   por

favor. 

—Yo   también   lo   he   visto,   Sophia   —

intervino Cheryl—. Al señor Taylor le gustas, 
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eso   está   claro.   Y   por   cómo   te   miraba,   yo

creo que está loquito por ti. 

—Por favor, dejad de decir barbaridades…

—Mira quién habla. El día que Lily volvió a

la agencia con el señor Taylor y tuviste que

hacerte  cargo  de su trabajo,   lo  último que

juraste antes de salir de la oficina fue que, 

hiciera falta lo que hiciera falta, domarías a

La Bestia. 

Cheryl soltó una carcajada. 

—Ah, entonces todo era parte de un plan

diabólico. Pues veo que te has salido con la

tuya.   Ese   hombre   está   domado,   desde

luego.   A   juzgar   por   su   expresión   cada   vez

que te mira, más que domado. 

—¿Queréis callaros de una vez? ¿Qué os

pasa? 

—Sophia, es verdad —siguió Karen, muy

animada—. Tengo testigos de que lo dijiste, 

además. Yo creo que podrías convertirlo en

tu   esclavo.   Dile   la   verdad.   Eso   era   lo   que

tenías   en   mente,   ¿no?   Pensabas   domarlo

para darle una lección. 

Sophia levantó los ojos al cielo. 

—¿Os   dais   cuenta   de   las   tonterías   que

estáis diciendo? Parecéis dos adolescentes…
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No   terminó   la   frase   al   ver   que   las   dos

estaban mirando hacia la puerta. Y cuando

giró   la   cabeza   se   le   hizo   un   nudo   en   la

garganta.   Porque   allí,   absolutamente   serio, 

estaba Michael. 

—Estamos   listos   para   el   champán  —dijo

sencillamente, antes de volver al salón. 

—Oh, no —murmuró Karen—. ¿Creéis que

nos ha oído? 

Sophia   sabía   que   era   así.   Por   su

expresión,   dolida   y   furiosa,   las   había   oído

perfectamente.   Había   oído   aquella   ridícula

conversación   en   la   que   Karen   y   Cheryl   lo

llamaban   La   Bestia,   en   la   que   decían   que

todo   aquello   había   sido   un   plan

premeditado…

—Pues claro que nos ha oído. La cuestión

es ¿cuánto habrá oído? —suspiró Cheryl. 

—Bueno, ya está bien. Sea lo que sea, me

temo que el señor Taylor ha oído más que

suficiente   —las   interrumpió   Sophia, 

enfadada. 

—Sí, creo que tienes razón —dijo Karen—. 

¿Has visto qué cara ha puesto? 

—¿Qué hacemos? —preguntó Cheryl. 

—Deberíais ir al salón a servir el champán

—contestó Sophia. 
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—Pero… 

—Pero… Las dos empezaron a hablar a la

vez, asustadas. 

—¿No lo has visto? —preguntó Karen. 

—Está furioso —dijo Cheryl. 

—Sí,   lo   he   visto.   Y   sé   que   está   furioso. 

Pero tenemos que hacer un trabajo, así que

hacedlo. Ya le pediré disculpas después. 

Mientras las chicas empezaban a colocar

copas   en   las   bandejas,   Sophia   entró   en   el

salón y buscó a Michael con la mirada. Pero

cuando   lo   encontró   parecía   tan

desencantado,   tan   frío   con   ella,   que   se   le

encogió el corazón. 

Aquello   era   ridículo.   Ahora   pensaría   que

todo había sido parte de un plan deliberado, 

que había querido ridiculizarlo…

Entonces   se   detuvo,   percatándose   de

algo.   Sí,   por   extraño   que   pareciese,   quizá

aquello era lo mejor que podía pasar. 
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Capítulo 10

No podía hacerlo, decidió por fin. Dejar la

casa   de   Michael   sin   explicarle   que   lo   que

había oído en la cocina no era más que una

sarta   de   tonterías   juveniles   le   resultaba

imposible. 

Los invitados empezaban a marcharse y, 

en   aquel   momento,   Michael   estaba

despidiéndose   de   un   grupo   en   la   puerta. 

Sophia entró en el salón y empezó a recoger

servilletas   tiradas   en   el   suelo   y   platos

olvidados sobre las sillas. 

Michael Taylor había tenido que sufrir por

culpa de una mujer manipuladora y falsa y

no tenía intención de hacerle creer que ella

también lo era. Él le había confesado que se

sentía avergonzado por su comportamiento

con   Ray   Anne,   pero   sabía   que   también

estaba   dolido.   Era   imposible   que   no   le

hubiera dolido descubrir que la mujer con la

que   estaba   saliendo  lo   había   engañado  de

tal forma. 

Sí, también se habría enfadado, sin duda. 

Tanto   como   ahora   quizá.   Un   hombre   como

Michael se habría subido por las paredes al

saber que no podía controlar lo que estaba

pasando, que una mujer lo chantajeaba y le

dejaba   a   cargo   de   una   niña.   Pero   Sophia
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sospechaba   que   había   usado   su   ira   para

cubrir   emociones   que   lo   hacían   más

vulnerable. Emociones con las que no sabía

lidiar, seguramente. 

Ella no quería hacerle daño por nada del

mundo. Y tampoco quería que la colocase en

la misma categoría que Ray Anne, esa mujer

horrible   y   aprovechada.   De   modo   que

tendría que hablar con él. 

Sophia entró en la cocina para tirar a la

basura   las   servilletas.   Cheryl   estaba

fregando los platos, pero miraba por encima

del   hombro   como   si   esperase   ver   a   un

monstruo,   o   una   bestia,   entrando   en

cualquier   momento   para   atacarla.   Karen

estaba a su lado, secando cubiertos como si

su vida dependiera de lo rápido que pudiese

hacer esa tarea. 

—Creo que deberíamos hablar con él las

tres   juntas   —sugirió   su   ayudante—.   Le

diremos que lo sentimos y luego nos iremos

corriendo. Sólo queda un invitado y está en

el estudio. 

Cheryl la miró con cara de susto. 

—Se   llama   Mark   y   me   está   esperando. 

Vamos a tomar una cerveza. 
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—No, de eso nada. No puedes marcharte

y dejarnos solas con el señor Taylor. Si las

miradas matasen…

—No pasa nada —las interrumpió Sophia

—.   Podéis   iros   las   dos.   Yo   hablaré   con   el

señor Taylor. 

—No  puedo   dejarte   sola.   Te   retorcerá   el

cuello. 

Sophia tuvo que sonreír. 

—Si   he   descubierto   algo   sobre   ese

hombre   es   que   no   es   una   bestia.   Será   un

poquito incómodo, pero no pasará nada. No

os preocupéis. 

—¿Estás segura? 

—Sí,   estoy   segura.   ¿Queda   algo   que

hacer? 

—No,   nosotras   ya   hemos   terminado   —

contestó Cheryl, quitándose el delantal a la

velocidad del rayo. 

—Pues entonces marchaos. 

La   habitación   pareció   reducirse   de

tamaño   cuando   Michael   entró   con   tres

sobres en la mano. 

—He calculado el total de lo que cobraría

la   empresa   de   catering   por   el   servicio   de

camareros y lo he distribuido en tres partes

—dijo, ofreciéndole un sobre a cada una—. 
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Muchas gracias por todo. Ya podéis iros. De

hecho,   Mark   está   esperando   a   una   de

vosotras, creo. Pero tú no te vayas, Sophia, 

quiero hablar contigo. 

No   era   una   invitación,   era   una   orden. 

Aparentemente,   La   Bestia   había   vuelto.   Y

con ganas. Karen la miró, como preguntando

si de verdad quería quedarse a solas con él

y Sophia asintió con la cabeza. 

—Bueno,   pues   entonces   nos   vamos   dijo

Cheryl. 

—Llámame   luego,   Sophia   —murmuró

Karen. 

—Lo   haré   —contestó   ella,   dejando   el

sobre en la encimera. 

Cuando   las   dos   chicas   salieron   de   la

cocina,   Michael   se   quedó   en   silencio   un

momento, esperando hasta que oyó el ruido

de   la   puerta.   Cuando   por   fin   estuvieron

solos, tomó un paño y empezó a secar los

platos. 

—Nunca habría creído que tú eras la clase

de persona que urdiría un plan diabólico…

—Tú sabes que eso no es verdad. 

—… pero está claro que, una vez más, he

vuelto a equivocarme. 
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—No   te   has   equivocado,   Michael.   Las

chicas estaban bromeando, eso es todo. 

—Ah, ya veo. Entonces, ¿lo del apodo no

es verdad? 

—Bueno, lo del apodo sí es verdad —tuvo

que   reconocer   ella—.   Las   chicas   te   tenían

tanto   miedo   que   te   llamaban   así.   No   sé   a

quién se le ocurrió. 

—¿Y tú no juraste domar a La Bestia? 

Sophia dejó escapar un suspiro. 

—Sacado de contexto, eso suena terrible. 

—Sí, es verdad. Entonces, ¿por qué no lo

pones tú en su contexto adecuado, Sophia? 

A   ver   si   puedo   entenderlo.   Ayúdame   a

entender la situación, el motivo para que me

hayáis estado insultando y urdiendo planes

contra mí. 

Sophia   intentó   recordar   que   había   sido

engañado   por   una   mujer,   que   se   sentía

insultado   y   herido.   Pero   su   paciencia   tenía

un   límite.   ¿Cómo   se   atrevía   a   hablarle   en

ese   tono,   como   si   él   no   tuviera   culpa   de

nada? 

—Nadie ha estado planeando nada contra

ti, Michael. 

—¿Ah, no? 

—No. 
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—¿Te importaría explicarme entonces qué

significa lo que dijo tu ayudante? 

—No,   no   me   importa   en   absoluto   —

contestó Sophia, verdaderamente enfadada

—.   Si   no   recuerdo   mal,   entraste   en   mi

agencia   como   un   toro   en   una   cristalería, 

exigiendo una niñera a tu medida y diciendo

que todo lo que yo te enviaba eran niñatas

que no tenían ni idea de nada. Querías una

niñera   para   ese  mismo  día,  para  una   hora

después, cuando cualquier persona sensata

sabría   que   eso   es   imposible.   Despediste   a

Lily sin pensar en las consecuencias y luego

pretendías que los demás pagáramos por tu

mal   humor   y   por   tus   absurdas   exigencias. 

Cuidar de un niño es algo complicado, pero

en lugar de dejarme hacer las cosas como

las  hace  una   profesional,   una   persona   que

ha   dedicado   años   a   cuidar   de   un   negocio

que   funciona   perfectamente,   había   que

hacerlo todo a tu manera. Y para eso tuve

que dejar mi despacho y ponerme a trabajar

como   niñera.   Porque   sabía   que,   de   no

hacerlo, cancelarías el contrato y hablarías

mal   de   mi   negocio   y   de   mí   por   todo

Wilmington. Y yo no puedo permitirme eso, 

Michael.   También   yo   soy   de   clase

trabajadora,   también   he   tenido   que   sufrir

para   pagarme   los   estudios   y   abrir   mi
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empresa. Me ha costado mucho llegar donde

estoy   y   estoy   aquí   porque   hago   bien   mi

trabajo —estaba tan furiosa por su tono y su

actitud que decidió que la paciencia se había

terminado—. Pues sí, las niñeras te llamaban

La Bestia. Eso está mal y me disculpo por

ello…   claro   que   tú   no   lo   habrías   sabido

nunca si yo no hubiera hecho de niñera, de

acompañante, de secretaria y de ayudante

personal desde hace tres semanas. 

—Sophia…

—Además,  sinceramente,   por lo que  me

contaban las chicas, me temo que el apodo

de   La   Bestia   no   era   tan   desacertado.   Me

pusiste en una posición en la que no tenías

ningún   derecho   a   ponerme,   Michael.   Y

estaba   furiosa.   En   ese   contexto   fue   en   el

que   hice   ese   comentario   que   tanto   te

molesta. ¿Lo entiendes ahora? 

Le había pedido a Karen y Cheryl que se

fueran a casa para explicarle a Michael las

cosas   con   tranquilidad.   Pero   allí   estaba, 

furiosa, diciéndole cosas que, seguramente, 

no le diría a ningún otro cliente. 

Michael   no  contestó.   La   miraba   como  si

no la conociera. Y esa expresión hizo que la

rabia desapareciera como por ensalmo. 
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—Cuando llegué a tu casa y me di cuenta

de   que   tu   comportamiento   se   debía   a   la

inseguridad, a tu ignorancia… en fin, quiero

decir   a   tu   falta   de   conocimiento   sobre   los

niños   entendí   lo   que   pasaba.   No   sabías   lo

que hacías, así que se te ocurrió redactar un

montón de reglas para intentar controlar las

cosas. 

—¿Lo entendiste el primer día? 

—Sí   —admitió   ella—.   Y,   como   tú   mismo

descubriste enseguida, esas reglas no valían

para   nada.   Lo   niños   no   saben   nada   de

reglas. 

Michael soltó el paño y se pasó una mano

por el pelo. 

—Sí, ahora lo sé. 

—Cuando entendí por qué te portabas de

esa   forma   tan   grosera   con   mis   empleadas

me di cuenta de que yo podía ayudarte. De

que necesitabas ayuda. Y Hailey también. Y

espero   haberte   ayudado.   Siento   que   te

pusiéramos ese apodo y siento que lo hayas

descubierto, pero…

—No tienes que disculparte, Sophia. Soy

yo quien debería hacerlo. Me lo merezco. Me

lo   merezco   todo.   Me   porté   de   una   forma

absolutamente grosera con tus empleadas…
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y   contigo.   Pero   es   que   estaba   tan

preocupado por Hailey…

—Sí, lo sé. 

—Y   sobre   lo   de   esta   noche…   siento

haberme enfadado. Te conozco y sé que eres

una   buena   persona.   Hemos   pasado   mucho

tiempo   juntos   y   debería   haber   sabido   que

habría   una   explicación   para   todo.   Debería

haber   pensado   lo   mejor,   no   lo   peor   —

Michael arrugó el ceño—. Pero eso es difícil

para mí. 

—Sí, entiendo. 

—Bueno… en fin, entonces, ¿no estamos

enfadados? 

—No, no estamos enfadados. 

—¿Entonces   ya   está?   ¿Ya   no   eres   la

niñera de Hailey? 

—No   soy   niñera,   Michael.   Soy   la

propietaria de una agencia —le recordó ella. 

—Sí, es verdad, perdona. 

—Además, te gustará Fay. Es una niñera

estupenda. Todo lo que tú querías. 

—Sí, seguro que tienes razón. Confío en

ti. 

Sophia tragó saliva. 
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—En fin, se está haciendo tarde. Debería

marcharme. 

—Sí, claro. Voy a buscar tu abrigo. 

En la puerta, volvió a darle las gracias por

todo lo que había hecho por él y le expresó

su   reconocimiento   por   la   paciencia   que

había   tenido   enseñándole   a   tratar   con

Hailey. La cuarta vez que le dio las gracias, 

Sophia soltó una carcajada. 

—Bueno, ya está bien. De nada. 

Pero Michael no se despedía y el instinto

le   decía   que   estaba   intentando   ganar

tiempo. 

—Perdona, pero tengo que irme. Buenas

noches. 

—Sophia, me gustaría volver a verte. 

—Si tienes alguna pregunta sobre Fay…

—No,   no   es   eso.   No   quería   decir

profesionalmente…

—No, por favor —lo interrumpió ella—. Ya

te   dije   que   no   quería   mantener   una

relación…

—Pero no me has explicado por qué. 

¿Por  qué se estaba  poniendo tan difícil? 

Seguramente, era la naturaleza de la bestia, 

pensó. Él era un hombre que quería lo que
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quería… y normalmente lo conseguía. Pero

esta vez no iba a ser así. 

—He   tomado   decisiones   importantes   en

mi   vida,   Michael.   Tengo   unos   objetivos   y

esos objetivos no incluyen a un hombre. No

te incluyen a ti. 

Ya estaba. Lo había dicho. No podía haber

sido más clara. 

Él   la   miró,   dolido.   Rechazado.   Pero   no

podía   pensar   en   eso.   Era   un   adulto,   se   le

pasaría. 

Como   no   había   más   que   decir,   Sophia

entró en el ascensor. 

Cuando   una   persona   se   dedicaba   a   las

inversiones   y   estaba   perdiendo   dinero   no

tenía   tiempo   que   perder.   Si   veía   que   el

capital   empezaba   a   disminuir,   hacía   algo

para   solucionarlo.   Darle   vueltas   a   una

situación durante demasiado tiempo era un

riesgo,   de   modo   que   había   que   actuar

rápidamente. 

Pero Michael empezaba a darse cuenta de

que en la vida personal el asunto era mucho

más   difícil.   Había   estado   todo   el   domingo

dándole vueltas, pero al día siguiente tenía

que   ir   a   trabajar.   Además,   debería   estar

echando   un   vistazo   a   algunos   informes
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financieros   para   discutirlos   a   primera   hora

con sus empleados. 

Pero no podía dejar de pensar en Sophia y

en   esa   críptica   frase   con   la   que   se   había

despedido:   «He   tomado   decisiones

importantes   en   mi   vida.   Tengo   unos

objetivos y esos objetivos no incluyen a un

hombre. No te incluyen a ti». 

¿Por qué? ¿Qué objetivos eran ésos? ¿Por

que excluía el amor de su vida? ¿Qué tenían

que   ver   el   trabajo   y   las   relaciones

sentimentales? 

Cuando   Hailey   se   quedó   dormida,   la

metió   en   la   cuna   como   Sophia   le   había

enseñado. Luego la arropó con la mantita y

se   quedó   unos   minutos   mirándola,   como

hacía todas las noches. 

Después, suspirando, fue a la cocina y vio

el   sobre   con   el   dinero   de   Sophia   en   la

encimera. En su prisa por marcharse, se lo

había dejado allí. 

«He tomado decisiones importantes en mi

vida. Tengo unos objetivos y esos objetivos

no incluyen a un hombre. No te incluyen a

ti». 

¿Qué   decisiones   importantes   serían

ésas?, se preguntó. 
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Pero daba igual. Sophia había dejado bien

claro que no estaba interesada en él. 

Pero   sí   se   sentía   atraída   por   él,   estaba

seguro.   Lo   había   visto   en   sus   ojos,   en   sus

labios,   cuando   la   besó.   De   modo   que   la

cuestión no era que no estuviese interesada, 

sino   que   hacía   un   esfuerzo   consciente   por

no estarlo. 

¿Por qué? 

Frustrado, empezó a pasear por la cocina

y   después   por   el   salón,   doblando   unos

periódicos   para   darle   una   semblanza   de

orden. 

Repuestas.   Quería   respuestas.   ¿Dónde

podía   encontrarlas?   No   podría   descansar

hasta que encontrase una explicación lógica

para   todo   aquello.   Y,   por   supuesto,   Sophia

no iba a dársela. 

Inquieto, entró en su estudio y encendió

el ordenador. No podía concentrarse en los

informes,   de   modo   que,   distraídamente, 

empezó a jugar con el ratón. Sin pensarlo, 

se metió en las páginas amarillas. Y una vez

allí escribió: Joe Stanton, Dover. 

En un segundo, la dirección y el teléfono

de Joe Stanton aparecieron en la pantalla. 

Michael   se   pasó   una   mano   por   la   cara. 

¿En   qué   estaba   pensando?   Llamar   al
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hermano   de   Sophia   era   una   locura.   ¿Qué

podría   decirle   para   convencerlo   de   que   le

revelase algo absolutamente íntimo sobre la

vida de su hermana? 

Pensaría que era un lunático. 

Sin   embargo,   Michael   empezó   a   pensar

en alguna explicación… pero nada sonaba ni

medio   normal.   Y   por   eso   se   quedó   helado

cuando tomó el teléfono y empezó a marcar

el   número.   Aunque   la   voz   de   Joe   Stanton

sonaba   agradable,   a   Michael   se  le  hizo   un

nudo en la garganta. Lo primero que tenía

que hacer era verificar que estaba hablando

con su hermano. 

—¿Tienes   una   hermana   que   se   llama

Sophia y es dueña de La Niñera en Casa? 

—Sí. ¿Por qué, le ha ocurrido algo? 

—No, no… Sophia está perfectamente. 

—¿Con quién hablo? 

—Me llamo Michael Taylor. Tu hermana ha

estado trabajando para mí, cuidando de mi

hija Hailey. 

—Ah,   sí,   me   lo   comentó   el   otro   día. 

¿Algún problema? 

—Que estoy loco por ella. 

Así,   de   sopetón.   Lo   primero   que   se   le

ocurrió. 
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—Sé que no debería llamarte, pero es que

no   sé   qué   hacer.   Me   he   enamorado   de

Sophia,   Joe.   Sé   que   sólo   nos   conocemos

desde hace unas semanas, pero nunca me

había pasado algo así. Estoy enamorado de

ella y sé que Sophia también siente algo por

mí,   pero   no   quiere   saber   nada.   Dice   que

tiene   objetivos   en   la   vida   y   que   en   esos

objetivos   no   entra   ningún   hombre.   Yo…   sé

que pensarás que estoy loco, pero creo que

si   no   hacemos   algo   vamos   a   perder   una

oportunidad…   una   oportunidad   de   tener

algo especial. 

Nunca en su vida se había puesto en esa

posición.   Y   sujetaba   el   teléfono   con   tanta

fuerza que le dolía la mano. 

Al   otro   lado   del   hilo   había   silencio.   Le

gustaría que Joe Stanton le dijera que era un

idiota,   que   lo   amenazara   con   llamar   a   la

policía   o   que   le   advirtiera   que   no   se

acercase a su hermana. Algo. Cualquier cosa

mejor que aquel silencio. 

El   hermano   de   Sophia   dejó   escapar   un

largo suspiro. 

—¿Te ha contado lo de los objetivos, lo de

su carrera y todo eso? 
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Michael   levantó   los   ojos   al   cielo.   Quizá

aquella   conversación   acabaría   siendo

productiva después de todo. 

El   lunes   por   la   mañana   estaba   siendo

como   todos   los   lunes   por   la   mañana:

desagradable.   Karen   había   aprendido   a

llevar la oficina en esas tres semanas y todo

estaba   perfectamente   ordenado,   de   modo

que, sin tener demasiado que hacer, Sophia

se puso a pensar…

En Hailey. En Michael. 

Pero   no   podía   pensar   en   él.   No   debía

pensar   en   él.   Debía   hacer   algo,   ponerse   a

trabajar, mantenerse ocupada como fuera…

Karen   entró   entonces   en   su   despacho, 

con los ojos desorbitados. 

—¿Qué ocurre? 

—¡Es él! 

—¿Qué? 

—¡Él! ¡El señor Taylor! Acaba de aparcar

en la puerta… ¡ha aparcado en el paso de

cebra, Sophia! 

Un segundo después, la campanita de la

puerta anunciaba su llegada. 

—Buenos días. 

Escaneado por Mariquiña y corregido por Sira

Nº Paginas 178—184

Donna Clayton — Amor eterno

La sonrisa de Karen era tan falsa como un

billete de tres dólares. 

—Buenos días, señor Taylor. ¿Le apetece

un café, un té? 

—No,   gracias   —contestó   él,   mirando   a

Sophia—.   Me   gustaría   hablar   contigo   un

momento. 

Ése   era   el   Michael   que   ella   conocía:

exigente, autoritario. 

—Si   no   te   importa   —dijo   entonces.   Ah, 

eso era nuevo. 

—Fay tenía que llegar a tu casa a las ocho

—dijo   Sophia,   mirando   su   reloj—.   No   ha

llegado tarde nunca desde que trabaja para

esta agencia, así que no entiendo…

—No   he   venido   para   quejarme   de   la

señora   Richardson.   Es   estupenda.   Todo   lo

que yo quería en una niñera. 

—¿Entonces? ¿De qué vienes aquejarte? 

Michael se llevó una mano al corazón. 

—Sophia,   me   haces   daño.   ¿Tan   horrible

crees   que   soy?   No   vengo   aquejarme   de

nada.   Ah,   por   cierto,   antes   de   que   se   me

olvide,   te   dejaste   esto   en   mi   casa   la   otra

noche —dijo, sacando un sobre del bolsillo. 

—Sí, gracias —murmuró ella, confusa. 
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—Tengo que verte, Sophia —dijo Michael

entonces,   cerrando   la   puerta   del   despacho

prácticamente   en   las   narices   de   la   pobre

Karen. 

—Ya te dije que…

—Sé lo que me dijiste, que habías tomado

decisiones,   que   no   había   sitio   para   un

hombre en tu vida… Ahora lo entiendo todo. 

—¿Qué es lo que entiendes? 

—Que tienes reservas sobre las relaciones

íntimas. Reservas comprensibles dado lo que

te pasó… 

—¿Cómo? 

—El   otro   día   hiciste   un   comentario   que

me   intrigó   mucho.   Hablaste   sobre   ser

«estricta»   con   tu   hermano   Joe,   como   si   tú

fueras   su   madre.   He   descubierto   que   eso

precisamente es lo que fuiste. 

Sophia lo miró, sin entender. 

—Si no te importa explicar…

—He hablado con tu hermano Joe. Sé que

tu padre os abandonó cuando tú tenías doce

años y que tuviste que hacer de madre para

él.   Sé   que   desde   entonces   crees   que   los

hombres siempre se van, que el amor para

siempre no existe…

—¿Que has hablado con mi hermano? 
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—He   tenido   que   hacerlo.   Tenía   que

saber…   Por   favor,   no   te   enfades   con   él. 

Anoche estaba tan desesperado que lo llamé

por teléfono para pedirle información, la que

tú   no   querías   darme.   Le   abrí   mi   corazón, 

Sophia. Y él me entendió. 

¿Que   le   había   abierto   su   corazón?   ¿De

qué estaba hablando? 

—Mira,   Michael,   yo   no   quiero   hablar   de

esto… 

—Tú sientes algo por mí, Sophia. Sé que

es así. Y es injusto para los dos que ignores

esos sentimientos. 

—Pero yo tengo un plan de vida…

—Y puedes seguir teniéndolo. Casi todas

las mujeres casadas tienen un plan de vida, 

un trabajo fuera de casa…

¿Mujeres   casadas?   Ahora   empezaba   a

asustarse. 

—El matrimonio es para los tontos.  Y el

amor no dura… mi padre me enseñó que los

hombres no aguantan la presión. 

—El   mío   sí,   Sophia.   Mis   padres   siguen

enamorados. Se han querido siempre —dijo

Michael entonces. 

Sophia tragó saliva. Era cierto, Bradley y

Sylvia Taylor parecían enamorados después
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de tantos años. Pero eso tenía que ser una

anomalía. Eso no era lo normal. 

—Mi padre me enseñó que los hombres sí

aguantan   la   presión,   que   no   se   van   a

ninguna parte, Sophia. 

—Pero yo… tengo miedo —le confesó ella. 

—Yo   también   —sonrió   Michael,   tomando

su   cara   entre   las   manos—.   Ésa   es   una

reacción normal cuando uno se embarca en

algo nuevo. Pero también me siento feliz. Y

emocionado. Por favor, deja de pensar en tu

infancia, en tu padre… ¿No me dijiste tú que

el pasado no importaba? ¿No fuiste tú quien

dijo que lo fundamental era vivir el presente

y planear el futuro? 

—Sí, pero…

—No tienes que hacerlo sola, Sophia.  Si

nos   casamos,   y   eso   es   lo   que   te   estoy

pidiendo, nos tendremos el uno al otro. Por

no   hablar   de   la   señora   Richardson   —dijo

Michael, con una sonrisa de triunfo. 

Sophia   se   llevó   una   mano   al   corazón. 

¿Sería   posible?   Tantos   años   convencida   de

que   haría   su   camino   sola,   de   que   nunca

habría   ese   alguien   especial   para   ella   y

ahora,   de   repente,   Michael   Taylor   aparecía

en su vida y la ponía patas arriba. 
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—Por cierto, tengo un mensaje de Joe —

dijo Michael—. Ha quedado para comer con

una   chica.   Es   profesora   de   música   en   su

instituto y, por lo visto, le gusta mucho. Joe

esperaba   que   pudierais   romper   el   pacto, 

para poder invitarla a salir más a menudo. 

Sophia soltó una carcajada y él aprovechó

para abrazarla, enterrando los dedos en su

pelo. 

—Ya verás cuando me encuentre con esa

rata. Se le va a caer el pelo. 

Michael se apartó para mirarla a los ojos. 

—Por   favor,   sé   buena   con   él.   Le   debo

mucho a tu hermano. 

—Yo también. 

Él   se   inclinó   entonces   para   buscar   sus

labios, pero el beso fue interrumpido por un

golpecito en la puerta. Karen, incrédula, miró

de uno a otro al ver que estaban abrazados. 

—Hay un policía en la puerta… y le está

poniendo   una   multa,   señor   Taylor.   He

intentado hablar con él, pero no hay forma

de convencerlo. 

Michael soltó una sonora carcajada. 

—No   pasa   nada.   Tenía   tanta   prisa   por

entrar   que   aparqué   en   el   paso   de   cebra. 

Pero   debo   responsabilizarme   por   mis
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acciones —dijo, mirando los ojos de Sophia

con todo el amor que había en su corazón—. 

No   me   importa   pagar   la   multa.   Esto   lo

merece todo. 


Fin
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